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1 - • . ...... 5 - » 

¿ Ciíáriao 4 el Re? tuvo Ja bondad 
de nbmbrarme pará ^rvir la cáte^ 
dra- de Humanidades ¿Jé este Sémr- 
tiarió de-Viefrgaía hkll¿ que süs dis* 
émulos daban las Ifecriones pór lá 
retórKíaV'der' P; Colonia ; y asi poiv 
<|ue muchos de ellos iá sabían de 
fnetíioriá como porque no es des- 
preciable esta <• obra- £ara servir de 
ítextó y' dar motivé k las observa* 
t iones -del profesor / no se hizo no* 
vedad alguna , y únicamente ; mé vi 
precisado "4 traducirla poí razori'de 
quélempétarón á- asistir varios : jÓ¿ 
venes , que sur haber ^tudiádá la 

gramática latina ¿ - por no serles n&- 

* ■ 

tesaría para la carrera que segúiáh 1 , 
quisieron t&nar un ' eóhócimiéríto de 
ia? Humanidades , lo cual parecié 
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muy justo concederles, supuesto que 
siendo las expücáciones en castella- 
no , y aplicándose los preceptos á 
trozos , ya de autores latinos,, ya de 
escritores patrios , era una sinrazón 
privarles de la utilidad que , ¡podían 
sacar de estas lecciones aplicables 4 
todas las carreras , por el pueril rer 
paro de que no sacian leer á Colonia» 
Corrió este* manuscrito entre los 
discípulos no -latinos, y yo,no.pen T 
sé impremirle á pesar de que todos 
conocen lo embarazoso aue ; ,es para 

W*. -Sto*. mZ-W^tt* estudia? 
ppr .raanuscr^tos.f.peFo, pronto cre T 
cieron. estos . inconvenientes , pues 

foe . preciso añadiinila referida tra? 
¿iccipn varias explicaciones á que. 
.te ,4 ando motivo las preguntas de, 
alguaos m;scípulps, que leyendo otros 
elementos de retórica j poética ¿ ha-t 
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liaban voces que no estaban en Coló- 
nia. Mi obligación era explicarles su 
significación ; esta daba margen á 
huevas observaciones que los mas 
aplicados copiaban , de manera que 
bien pronto estas adicciones puestas 
sin ótden y -unidas al texto de Co- 
lonia y le desfiguraba» de tal modo 
y se notaba én las copias tales erra* 
fas y tal número dé áttfculos , unos 
suprktódos y otros desfigurados^ que * 
casi - era imposible ; que ' los cuader- 
nos sirviesen para el estudio que se 
deseaba. Efl este cás*> ;me pareció 
que seriá útil á loá discípulos dé mi 
dase imprimir lo qué habia escrito 1 
y con mudhá dificultad^ estudiaban; 1 
pero crei <€|ué ya q¿e iba á darlo á 
la prensa era indispensable redac- 
tar de iiue^ó la obra v y presentarla 
con cierta método bajo el nombre 
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de iNmuielatur-a r como m -mw 
tentó no es ta.nto el que: si?j?a.<le 
texijo para la i clase * como;,el>q*Je : sus- 
vapara entender, las .voces, retoricas , 
y poéticas que, hablen esparcidas; eft 

las varias obras : de ejitos; ramosí loá 
jóveties aficionados fá; esta; lectura.: s f ^ 
de cas> ; t^dfls los. a¿toxes ¡ que! 
han escrito sobre ,el modo de. .«nseñai?; 
la retórica y *p»oéi¡ica .mQ¡to*t4a&9.é 

no diífcl tema, - W ,ot™ | 

elemeatal , lo es mucho masfeA .esta» 
sobre cuyo ^laft^e- ense|an?a<? ape- 
nas hay r 4ps- opígipfles absolutamea-. 
te. iguales. tfeps ; quierea . que t se co* > 
muniquea lasi^as haciendo .uwca- ' 

raente observar al rdiscípujp fc^ huer,; 1 
nos ¡modelos? » .otrps «e,,eiñeji.al mér ; 
todo de de^nicionjas. i aun-, <w <fsta* 
deprecian varias \&fimomm&fo*j 
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laron : loa que quieren no mas que 

llaman á los otros pre~ 
teptistus insulsos ; dicen , que lejos 
de formar jóvenes elocuentes forman 
odiosos pedantes, qué hielan la imagi-' 
nación 9 que inutilizan al discípulo* 
para que llegue á adquirir la verdad 
dera elocuencia . . . al fífénte de todos 
estos partidos se hallantes nombres de 
au tores dignos dé réspeto j y asi quién 
podri resolver con acierto la disputa ? 

m « • 

Confieso ingénuaíáíienteque no tén^ 
go el talento [necesario para conse- 
guirlo; pero sabiendo por experien- 
cia que en una clase numerosa (como 
lo son todas las de £S te Seminario ), 
y compuesta de niños ó jóvenes que 
solo estudiaron la gramática ^ es im- 
posible enseñar no mas que con la 
observación de los modelos ; cono- 
ciendo que es indispensable un texto, 



y : que este cualquier que sea no se- 
rá tan completo que no deje lugar á 
muchas preguntas j especialraeute en 
la poética ; y viendo que los princi- 
piantes naturalmente buscan la sig- 
nificación de las voces que descono- 
cen , me decidí 4 formar no unos 
elementos ., sino una simple nomen- 
clatura , bajo un plan semejante al 
de la retórica del P. Colonia y poéti- 
ca de Juvencio. De este modo mi 
trabajo tiene por ahora la ventaja 
de ser útil á los discípulos que no 
pueden leer aquel texto latino , y 
tendrá luego la utilidad de ser co- 
mo una especie de r suplemento á la 
obra que se mandare seguir cuando 
las Cortes arreglen, el plan de estu- 
dios tan deseado como necesario. 

Coa imoroDicdad hablaría si dijese 
que, doy. al públicp esta obra, pues 



laicamente la escribo para \<» que 
asisten á mis lecciones , y también 
faltaría á la verdad si dijese qüe era 
mía , puesto que no hice mas que co- 
piar • ú á veces extraeptar to que me 
pareció mejor en Colonia , Mayans* 
Capmani , Sanche*, Diez y otros es- 
critores nacionales y extrangeros , ó 
por mejor decir en la Enciclopedia, 
fílente abundante de donde todos los 
últimos escritores sacaron lo que di- 
jeron. Acaso hubiera yo podido va- 
riarlo un poco é ilustrarlo con otros 
ejemplos ; pero á qué fin habia de 
hacerlo? Mi objeto eradar la^sigrii- 
ficacion de aquelü voz j variarla se- 
ria exponerme acaso á no ^acertar 
por < el gusto pueril de ; lograr, en la 
apariencia el titula de áutofr original 
No faltara quien observe que 
he resucitada ciertas antiguallas , y 
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algunas figuras ya olvidadas ; pero 
si consideran los anchos' límites- de 
una Nomenclatura verán que no he 
salidos de mi dominio : y en «cuanto- 
á resucitar antiguallas creo que nin»< 
g«n dafit) juce puesto que la pongo: 
para que, «atiendan la voz, yAsula^ 
do advierto lo necesario para excitar* 
tk buen gustó. Ni- ta cnpdco he f esu- 
citádo tantas qu£ no haya dejado 
muchas: «tir.la sepultura, del olvidó, 
atendiendo á no explicar sino lo que; 
mas fi^uenítementé -hallarán aque- 
llos á quienes deseo enseñar. 

La utilidad de esljos ha sidb ¿nú i 
objeto;,' y creo habérle conseguido^ 
pues¿ A: unos evito la molestia de las' 
copiasyy á todos economizo el tiempo; i 
siendpievidente qúetendrian que leer 
muchos tomos para. > bascar todaá las 
noticias aue hallarán reunidas en este. 



v RETÓRICA. 

» ' ...i, , . < r * » •■«> 

-/ • • \»« . / 1 « • < i » , . • > • i 

jP. Oué se entiende por bellas+ktras* 
R. Generalmente se entiende la ictérica j 
-poética $ pera los antiguas comprendían 
bajo este nombre la gramática Retórica, 
r. poética , hifetoria^ crítica y :a%iüios ouroa 
. ramos* •. . : > y: .¡. 
P. Por qué se llaman bellas? j 
2?» Porque adornan y dan valor á todas . las 
r ciencias. Coa su auxilio se ínclita la in- 
teligencia de las verdades' mas abstractas, 

- y se hacen amables las. mas amargas; 

- qpues las bellasí-letras , no contentándose 
v con haber triunfado del entendimiento, 

- inclinan la. voluntad, y .penetrando hasta 
el corazón del hombre concluyen alli'ia 

- victoria* n u l 
P. Qué es retórica? r >1 * 

R. El arte que enseña á descubrir en cadá 
negocio ú , objeto cuanto puede proper'-i 
cionar razones para* exchar hacia él ó 
contra él. los afcetos ( a ). < .<* * V 

(a) Esta definición crea es la mA* ade- 
cuada , supuesto cjue la circunstancia oue 
caracteriza al buen humanista ca la facilidad 
de expresarse con gracia» y fundamento, eflk.un 
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P. Es lo misino retórica que elocuencia? 

R. La retórica tiene cop la elocuencia arti- 
ficial la misma relación que la teórica 
con la práctica , quiero decir , que la re- 
tórica úí las reglas que puestas en pr&c- 
tica forman la elocuencia artificial. ~ 

P. Pop qué dice vi. elocuencia artificial ? 

& Para distinguirla de aquella elocuencia 
natural que es propia del talento del 
hombre > y se desplega cuando está agi- 
tado por algdn afecto. :i : 

P. Pueáe decirse que los primeros retóricos 
imkacorr. ese-lenguage de la naturaleza 
para ¡ formar Jos preceptor de sil arte? 

R Si Señor* Hubo elocuencia antes de Ha- \ 
ber retórica ¿ asi como hubo idiomas an- 
tes de que se coordinas» lar gramática , y 
poetas antes de conocerse las reglas de 
la poesía. En cuanto á la* retórica se atri- 
buye á Tisias el honor de haber empe- 
zado á formar sus leyes. 1 ■ ■ •» 

P. Cuáles son las partes de la retórica ? 

Jí. Son cuatro : invención , disposición , eío- 
cucion^ pronunciación, bien asi como son 
cuatro las operaciones xiel que habla en 
un asunto meditado ; pues primero busca 
las ra*oats?en que ha de fundarse > lue- 
go las coloca pretiriendo unas a otras , en 

' seguida procura expresarse con las pala-s 
bras mas convenientes á su intento , y 
por último se decide á pronunciar aquel 
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discurso con vi veía ó despacio , ó coa 
dulzura ó con ija , ¿te. &c. 
P. Qué se enseña en el tratado de la i* 

R. £1 tratado de la invención presenta al 
hombre muchos caminos pata que invente, 
es decir encuentre las razones que lian 
de servirle de apoyo al manifestar sus 
ideas sobre el asunto que se le ha pro- 
puesta 

P. Son muchos esos camino»? 

R. Son los suficientes para que: el hombre 
dotado de un regular talento pueda ha* 

;. Mar coa oportunidad en un asunto que 

- . entienda. Digo ésto porque la retórica no 

. puede enseñar á hablar de Jo que no se 
entiende , y tan lejos están los retóricos 
de pretender esto (como algunas creen) 

~ • que. todos establecen como primer pre- 
cepto, que el orador medite profunda* 

. mente la cuestión que ha de tratar en 

público. „ * 

P. Qué entiende vd. por cuestión? 
JR¿ :Se llama cuestión en Ja retórica el punté 
que ha de tratarse , es decir , el hecho ú 
opinión que forma el objetó del discuí* 
sp. Comunmente se dividen las cuestiones 
en generales y particulares. 
. Cuestión general ( indeterminada, indefi- 
nida ó thesis ) es la que no se Umita á cir* 
constancia alguna. _ ... . *wc ^ . • '* 
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i Hipótesis ( 6 cuestión determinada y Ar- 
ticular ó finita) es la «que está ceñida á 
ciertas utircanstaneias. .-v /?; 

Sea la cuestión general ó particular se 
subdi vide en las ciases siguientes* i ,1 
, Cuestión de conocimiento, esto es, la ^jue 
ce ventila sin decidida intención de dedu- 
cir ningunas consecuencias útiles de aque- 
lla verdad que quiere averiguarse* 

Cuestión de acción , es la que se trata 
para deducir consecuencias ¿ que sirvan de 
guia en las operaciones que nos propo- 
nemos* ... . .< t'.i • • 

Cuestión principal es;jla que se ventila 
de intento, y cuestión incidente es cualquiera 
otra cosa que se trate por haber empeza* 
doá tratar la principal. 

Según esta explicación advertirá vd. 
que en las cuestiones principales é inci- 
dentes puede haberlas de acción y de cono- 
cimiento >, y i que la misma que para unos 
es cuestión de acción puede ser de conoci- 
miento para otros, y al tonrtario. 
¥. Hay algo mas que considerar en las ciies*» 

tiones ? > . 

K Sus estados y sus géneros. 
• Sus estados son primero congefurúl , -en 
el cual se averigua Ja existencia del hecho. 
- 2. Estada finidvo , donde se califica el 
hecho, es decir, se averigua qué nombre ha 
de dársele para que asi queden puestos m 
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claro los límites de la cosa significada. 
. 3. Estado de cualidad, en el cfeal se exa- 
minan las cualidades del hecha - ; > 

4* Estado de cuantidad donde se contro^ 
vierte sobre la grandeza de la cosa.; 

Relativamente á4a naturaleza del asun* 
to de que se trata se dividen las cuestiones 
en los tres géneros siguientes. 

1 . Género judicial, al cual p ertenece to- 
do lo que es acusar ó defender : recae sobre 
acciones hechas ó supuestas , y por eso se 
dice que su tiempo es el pasado y su fin & 
justicia. 

a. Genero deliberativo, al cual pertene- 
ce aconsejar & disuadir : recae sobre accio- 
nes que han de hacerse , por lo cual se di- 
ce que su tiempo es el futuro , y su fin la 
utilidad del aconsejado. 

3. Género exornativo , al cual pertene- 
cen los elogios ó vituperios de las personas 
6 cosas. Su tiempa es, el pasado y puede 
ser el presente si lo que se elogia ó vitu- 
pera se sigue ejecutando , y su fin es lá 
honestidad ó bondad moral de aquella cosa. 
P. Qué quiere decir lugar oratorio ? 
R. Los lugares retóricos ú oratorios vienen 

- á ser unos ciertos modos de considerar el 

- asunto , de modo que presentan al ora- 
dor infinitos recursos para explayarse. 

- fiividénse en intrínsecos y extrínsecos* . 

. Los intrínsecos son aquellos que se to» 
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man 9 por decirlo asi , de las entrañas del 
asunto , de manera que el orador los en- 
cuentra meditando la cuestión que ha de 
tratar ; pero por el contrario r los extrínse- 
cos no pueden hallarse por la invención , y 
es necesario que se los presenten al orador 
otras personas. 

Los lugares intrínsecos son diez y seis 
por este orden* \ - 

i. Definición. 2. Enumeración de par- 
tes: 3. Nqtacion de nombre: 4. Conjuga- 
dos * $• Genero : 6. Especie; 7. Semejanza: 
8. desemejanza : 9. Contrarios : 10. Repug- 
nantes: 11. Adjuntos: 12. Antecedentes .\i 3. 
Consecuentes í. 14. -Causas: 1$. Efectos: i& 
Comparaciones* 

La definición es una oración que breve 
y claramente explica la esencia de un ob* 
jeto. . 

Los filósofos ciñen las definiciones á ge- 
nero y diferencia , pero los retóricos daa 
mayor exteosion á las suyas y asi las Ua* 
man oratorias. Si vd. quiere hacer la de* 
£nicion lógica de un objeto deberá consr* 
derar en primer lugar las circunstancias ed 
que este conviene con otros muchos , y en* 
tonces tendrá vd. señalado su género , y 
buscando luego aquella circunstancia pecu- 



ferenáa , v. gr. el hombre es 1 
( género ) racional ( diferencia )* 



m 


tm 


51 





Digitized by 



i : i . << Que conste de géáfcto y diferenciad 
\ ¡Que ¿solo -convenga 4^4a r *o¿¿ de* 

finida* »í>it .'. " «i- ..* vi . r . • \Í. .; 1 > 



í\ 3. i. ? Qae sea brev#^<riíftfc¿- - : ~ . c i 4> 
4» *Que conste de palabras propias.*^'* 
d(¿hie; fío sea m^&fiva^ porque "estás 
definiciones nada pruébala» - ~< ** ~— -^'» 
6. Que « día no estí líf pákürá ^* 
-aombra ^ dettnido. / -n,; : ]:;u.; j í ¿ 

De aqui .se infiere ígtoe iio pufede habSr 
dos » definiciones IogteasM igüífttteíit^í bueñas 
de un áúsiino objeto , y <qüc - sofc- pt*dbh 
defiavseiógicametttfi ^tíBlloi* Objetos qiife 
presenten una ide4 cofciipueétaypucs las ideas 
•imples, no admiten definiofoa. ¿- - ^ - 
La definición oratoria ^ que también - fe 
llatmc; descripción., sé^iace d^ ios mo<k>s tí- 
guíente*. - ; -* :'^:)7¿ c. ., , t , . } 

{ u« Por Jas partes tfe qite consta- el ob- 
jeta ^cqdm definiéíéin^d'añó d&ádiéri- 
dolé en sus estaciones ó la vida erti sá$ 
cdadasJv > y»[ <:j;jr::v .l, tJL 

»r.¿golr ¿bs-^fectos;^ p?odttce< a<¡ttól 
jobjeto ¿ vi^g^i, La güerraf es t:au$a dé 'fti- 
rendios , ¿desgracias *J - . 

• • 3* ; ■ ? IV>r í#iegácíon^y #firt£ná¿íon : e?£ decíf , 
Jiegaqda* lor^jue" á- pritaera vista parece 'qtíe 
*s aqutt objeto para - véftir á : deíS* lo 
que ^es .«fectiviníeirte, C ieeron usó de esta 

2 
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.especie de definición para probar que Cío* 

dio no era Cónsul , pues negando que esta 
digiii^adicpüsisafse en el aparato^exteriof 
xo»n^e$tó que se cifraba en las virtudes y 
cualidades que Ctouiu no tenia. > ¡ , t 
4. Por los adjuntos ó cfccunatandas que 
acompasan al otyetp definido , como aque* 
Ha. graciosa definición de la alquimia , que 
dice es uá arte cuyoprincipio es mentir 9 Ú 
medio trainjv y ti fin empobrecer. ; 

x $ . Por metáforas y otros* rasgos ;de in* 
renio • como es aauella definición de un 
poeta que dijo : que habiéndose reunido las 
.pendas para . definir al hombre , dijo la ló~ 
gí^ca que el hombre es un tntimma í cuyo 
antecedente es , la ¿i^na , y el consecuente d 
sepulcro. La .astronomía dijo que era una 
Juí)*t t£n inconstante que jamas permanece 
en un estada * Í*k ¿etórica dijo que era un 
discurso , cuyo exordio es el nacer , la naxv 
ración padecer ^ ta peroración viftbrir, y 
sus figuras 4e ¿domo la tristeza f las 1¿ 
;£riu»9S* &e. J t: ¿,¿- .1 .< v-j 
La enumeración de partes ó distribu- 
r,que e$ eJbfegundo. de lós lugares in- 
trínsecos f se Jia¿e: dividiendo el objeto en 
las partes que le componen: ¡v*jgr* ua. ejér- 
cito, en sus tropas , un edificio ení las pie- 
zas ó sal^s^ &c Se ha de procurar que sea 
. Completa y de modo que afirmada ¿> «negar- 
i** uaa. cowt :de cada una d*.au& -partes 



■ 
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«uede afirmada ó necada del todo. 

La ootacion de nombre ú etimología 
consiste en buscar la raíz de un nombre 
para deducir las propiedades ó circunstan- 
cias del objeto que le tiene, v. gr. Eres oidor 
Juego debes oir al litigante. t« i < » 

Conjugados son aquellas palabras que 
nacen de una , y. gr. sabio , sabiduría , sa- 
biamente ^ ¿) ^« » «i '*#.»«.. j i.*. » » * 
> Por género se entiende en la retórica 
la reunión de las especies : se , usa de este 
lugar afirmando ti negando, v. gr. Sj en 
el paraiso hubo todo género de árboles tam- 
bién habria el manzano. Sien Luzbel no 

hay alguna virtud tampoco habrá ca* 
ridad. 

Dé la semejanza como Jugar intrínseco 
usamos cuando vemos la relación que tie- 
nen entre sí dos objetos , ya sea para co- 
nocer mejor uno de ellos , ó ya para infe- 
rir que lo que hace uno debe hacer el otro; 
asi como por el contrario reflexionando so- 
bre la desemejanza de dos objetos inferi- 
mos que deben ser desemejantes sus deseos, 

( a ) Los conjugados 6 derivados , la com- 
paración y algunos otro lugar intrínseco es- 
tarían tal vez mejor colocados entre las fi- 
guras 5 pero los he puesto aquí porque es- 
cribo una nomenclatura ? y no formó ua 
¿istema nuevo , según dije en el prólogo. 
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inclinaciones , &c* *¿*$r. Si el traen sóidas 
di - es la muralla, de su patria debe - como 
ella « resistir al enemigo hasta caer á su 
vistan Si los ignorantes aprecian mas la 
présente que lo futuro , el sabio debe fijar 
la vista en lo futuro , y ver coa cierta in- 
diferencia lo presente. 
¿Ia eom^aracipn^segualos retóricos. , se 
diferencia de la semejanza , en que: en esta 
ig'atieade a Ja cualidad , y en aquella ú la 
cuantidad^ Asi es que- en la comparación 
atendemos al mat y al inenos, y. la hacemos 
de-tfes mddos-' : : - 
uní; < De mayor á menor , *v gr. Cómo 
te Aportarás en tu ¿casa ; , si eres tan impru- 
dente en las agenas i t L . : . 4 

^ 1. í>e mencir á mayor. Vuestros, ante- 
pasados ( decia Cicerón á los romanos^) to-* 
marón las armas *para vengar^ la: injuria 
hecha á unos 'comerciantes 5. ¿iquérr. haréis 
vosotros viendo tantos ciudadaoosí; -tamo* 
soldados roiiuftos muertos en un solo mo- 
mento ? ?■ <: i ; -V.' ..¡...r,-.' : \S i i 

t 3. De igual á igual. Si P*dro y Juan 
son iguales , por qué no ha de hacer el uno 
le que hace el #tro r ? r. , , ; 
. Los contrarios f se dividía en ci*a¿ro 

claseS. • - 30 ~j " V.; :»;;v í $ 

té Adversos > que soa aquellos que nq 
pueden estar ea un misino sugeio respecto á 
otro ! #bjetá áet^tuiaadd^v. gr* Lackncia 
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y la ignorancia , la amistad y el odio ? pues 
uno es imposible que sea sabio é ignorante 
en un mismo ramo , pero puede serlo coa 
respecto á dos , v. gr. Sabio en la medici- 
na, Ignorante en las leyes; amigo de Juan, 
enemigo de Pedro , &c. > r j. ^. 

3. Relatos son aquellos que puesto uno 
se entiende el segundo ¿ w. gr. Eres discí* 
pulo , luego maestro tiepós. - 

- 3. Privantes: son lo$ que mutuamente se 
destruyen , empezando el uno cuando acá* 
ba el otro, v. gr. La luz y las tinieblas, 
la ciencia y la ignorancia respecto á^in -mis- 
mo ramo , ó el odio y la amistad respecto 
á un solo sugeto. De este modo se conoce que 
los que antes llamamos adversos pueden pa- 
sar á privantes refiriéndolos á un mismo 
objeto. * • » * . \ • > 

4. ' Los contradicen tes; son aquellos que 
el uno afirma ta que $1 otro niega , v. ga 
Pedro ama á su hermano^ Pedro no-ama 
á su hermano. « • "» p - • • /* 

Lcfc adjuntos son* todas; aquellas cuali- 
dades^ "ó tedas aqüeUfcs circunstancias que 
acompañan í la persona ¿; al objeto ó al su- 
ceso de que tratamos. Los retóricos lo$ dfc- 
*ide# éfí íctyimtos de alen a^. de cuerpo, de 
tosa 8&¿ yéto todos serpueden referir á es- 
tos verio^;^ : í.: í ' , : 

Quién £ qué cosal'úOft quienes ? per qué 
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A donde? cuántas veces ? éómo? cuándo! 

Quien denota la persona que hace la 
> acción. " -i ...j 

• Qué cosa , la naturaleza del hecho* 

Con quienes , sefiala los cooipafieros 
que tuvo. J, „g:,: 

Por qué causa , el fin que se propuso, 
ó el motivo que le excitó á hacer aquello. 

A dónde , el lugar del hecho. 

Cuántas veces , la repetición de aque- 
llos actos. . r_ . 

Cómo , el modo ú orden del suceso» 
: Cuándo , las circunstancias del tiempo 
en que sucedió el lance. 

Causa es la que. produce el efecto. Se 
denominan las causas de varios modos , se- 
gún el mayor ó menoy ioflujo que tuvieron 
en el efecto , y asi diremos que en general 
pueden considerarse , la causa eficiente , la 
material , formal ^ y la final. 

JE1 orador: examinará en la causa efi- 
ciente la persona que hizo , en la material 
él instrumento* ádas: cosas de que se valió 
para lograrlo , en la: formal el modo cotí 
que lo ejecutó j y en Ja final el fin que se 
propuso. . 

. Hay también causas remota y próxima* 
«ausa sola , ó concurrente ó nwceaiiQ, for r 
tuita , voluntaria é involuntaria &c¿-Lo* 
mismos nombres* i/nlican suficientemente la 
naturaleza de estas causas , y asi no me p*- 

- 
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rece neetaatfo aclarar esto con ejemplos. 

. Loa antecedentes son, por decido ail- 
los preparativos del suceso y los consecuen^ 
tes los que siguieron al hecho. El orador 
observará en los antecedentes si son cla- 
ros u equívocos , y en los consecuentes si 
efectivamente debieron nacer de aquellos 
antecedentes, 6 si fue obra de la casualidad» 

Los lugares oratorios extrínsecos son 
seis por «ate órden : i. leyes : 2. faina ó 
vot pública : 3. testigos : 4. tablas ó do-* 
cumemos escritos : $. juramento : 6. tor- 
mento. 

Aristóteles» los llattjó argumentos inar~ 
inficióles porque : su invención ( como he di* 
cho antes ) no depende del artificio del ora-, 
dor , aunque si necesita artificio para tra- 
tarlos v**lteadose de ellos todo lo posible' 
cuando' fueren á su favor , y debilitando 
$a valor cuando fueren opuestos á la causa 
que defiende i pues no pudendo inventar* 
los y teniendo que recibirlos tales como se 
los presentan , es indispensable que se pre- 
prepare á manejarlos de dos modos. 

Asi pues cuándo la ley le favorezca po- 
drá esforzarla manifestándola autoridad de 
las. leyes en general , enumerará los daños 
«jue se seguirían si sé i violasen impune- 
mente i - y pedirá con toda exactitud su K- 
teral cumplimiento. Pór el contrario , si la 
Wjr que se le presenta fuese opuesta i $ú 
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lida^. ó por lo ;^io$ que e& aatiquada, 
- procurar i -buscar : el espíritu , det legislador,; 
es decir , que perfiiá que se ijjt^rprietev^ul^ 
cifi$af*do Ja letja de,ia ley qweJe<e&ptrju~ 

„ ;¿ft»»ndo la, fama ó., voz, públic* favorez- 
ca al orador se esmerará este : eri zarla 
todo el valor que- pueda dic^odc* : ¿y¿ gr. 
Qa$ 4«be ser creído ¡lo. que todo un tpqeblo 
cree y dice , pues m parece Ysrosíraii que 
/ uqp haya podido, engañar á ¡tpdos;, m que 

todos se reuaan para engañar á un .parti- 
cular. Si -esta voz pública fuese opüe&a á 
lo que defiende. prcní.ur^4?mnií^tajr;icuátt 
pequeño es su y 31qj: , porque generalmente 
esos rumores sin ajutor ^nocido ó tal ver 
nacerían de la casualidad ó. tal,ve*i¿eia ma^ 
liria > 6 bien esta y Ja ignoraj^ia; Io$jdan 
cuerpo,, y los ^qep .eircular.íje boca.* en 
boca desfigurada la noticia , . según se va 
^parando de : su Erigen y que, asi lp* úl- 
timos aue la oven auedan completamente en- 
ganados., y enga&ag;*sin querer ¿.-quien , se 
lo .cuentan. ^ ; £ : . j .j iai*- 
tí ':l«a^ pabias en.cuyo número se comprei*- 
4enM privilegio!, agtigüos, las tapidas; &c' 

púa le o debilitar pe procurando mam testar la 
posibilidad de que sean falsos ; pero si suau» 
ttíntiqdífcd as prpb*<is»4ene *m lfcgarsxíria* 
«^qLnw^ho yal^r^: de, pock^ ím^jcqqJ 
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tar con la victoria quien le tiene de su parte. 

La prueba de testigos se debilita pro- 
curando hacerlos sospechosos por ser horn- 
bres de mala fe , potados de viciosa con- 
ducta , fáciles de ser sobornados , ya sea 
materialmente por la recompensa que aguar- 
dan , ó por el afecto ó interés qtie tienen 
con aquella persona contra quien ó á favor 
de quien declaran. Se procurará probar que 
se contradicen , y se verá si es posible opo- 
nerles testigos de mayor consideración que 
digan lo contrario. 

El juramento puede debilitarse manifes- 
tando cuanta es la malicia humana y cuan- 
tas veces se observa , por desgracia , que 
el hombre entregado á sus pasiones se atre- 
ve á hollar las cosas mas sagradas , por lo 
cual no debe parecer imposible que haya 
quien lleve su osadía hasta el extremo de 
hacer un juramento falso. 

Los antiguos oradores rebatían la prue- 
ba del tormento manifestando que las per- 
sonas débiles confesaban lo que fio habían 
hecho, para evitar unos dolores que su de- 
fcilidád no podía sufrir , y por el contrario 
los hombres robustos y familiarizados con 
las penas y los peligros callaban lo que ha- 
bían hecho para evitar el castigo que veian 
había de seguirse , por lo cual siempre re- 
sultaba la poca fuerza dé la afirmativa 6 
negativa. '» i'owj, ia, 
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; Explicado ya cuanto pertenece 4 la 
¡Bwncian deberíamos hablar de la disposi- 
ción $ pero como eu esta hemos de usar de 
voces desconocidas para vcL trataremos pri- 
mero de la elocución , siguiendo ei ejemplo 
de la miyoi; parte de los escritores. 
Jfl, Qué es elocución i 

R. Si vd. la considera como parte de la re* 
tórie a , es aquella en que se dan reglas p*« 
' ra but¿a'r. palabras que con propiedad , vi- 
veza ^ . gracia , &c expresen las ideas que 
por i a invención hemos adquirido ; pero 
en general elocución es el modo de ex* 
presar los pensamientos , y asi la elocu- 
ción oratoria ( de que vamos á hablar ) es 
el carácter del discurso , ó como dice un 
autor moderno , la que especifica y ca- 
racteriza ct arte de hablar según las re- 
. glas de la retórica , las cuales no deben 
ser otras que las de la naturaleza , diri- 
gidas por ci gusto y la razón. 
Dos cosas hay que considerar en la elo- 
cución oratoria , que son la dicción y el 
estilo» ♦ <~ . 

La dicción , que no es otra cosa que el 
modo de exoresarse aue tiene un hombre* 
debe ser pura ¿ clara y armoniosa ( cuyos 
.tres requisitos constituyen la elegancia ) y 
ademas debe ser numerosa , correcta y aco- 
modada al asunto de que se trata. 

La pureza consiste en que las ptf 
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labras séan propias y castixas} . ' > 
Ira claridad , en manifestar el pensat- 
miento con brevedad y exactitud , por lo 
cual son opuestos á ella los vicifla./jue los 
•escritores franceses llaman Vhxbus y Go- 

La armonía se divide en gramatical y 

( a ) El Vicio, de estilo llamado Phoebus, 
consiste en expresarse en términos demasia- 
do elevados, y difíciles de entender. Como 
el autor de la oración fúnebre de Luis XIII 
que puso por texto Ascendit super occa— 
sum , porque aquel monarca murió el día 
de la Ascensión. Bouhonrs dice que tal ves 
se le ha dado el nombre de Phcebits porque 
generalmente los que le usan se valen del 
sol para sus comparaciones pomposas. 

De cualquiera modo que sea el Phoebus, 
aunque oscuro se deja entender ¿ yero no es 
asi el GaUttnatias , que es un discurso em- 
brollado y confuso que pareqe quiere decir 
algo y nada dice. 

Se atribuye el origen de esta voz a* un 
escrito de cierto abogado francés , que tra- 
tando de ün gallo reclamado por muchos , y 
entre ellos por un tal Matías, repitió tantas 
veces los nombres de Gallo y Matías, qut 
equivocado en lufcar de decir Oallus Ma- 
tníce (pues entonces se hablaba en latín en 
Jos tribunales de Francia) dijo Gafli Matías, 
•dejando este nombre á todo discurso «mbro-* 
41*do, » . 
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oratoria. lía primera consiste en el valor de 
las ¿fiabas V y asi para que la dicción sea 
amonioéá debten colocarse las palabras de 
modo tjue no fastidien por la demasiada 
re^on^ de -sílabas bíem ton breves , é 
largas con largas. La armonía oratoria* t%t 
saka de te buena colocación -de las palabras 
y aun de los miembros de una misma frase. 
El oído 1 acostumbrado á'pérfctóo&bicn es- 
critos Büícá naturalmente la armonía , tjtíe 
£ vece& sé logra solo con variar la coloca- 
ción de las palabras $ evitando siempre las 
uauspo^i^pnes violentas que no permite la 
buena sintaxis de aquel, idioma. 

La dicción que tenga estas : circunstan- 
cias será elegante , pues naciendo esta pala- 
bra del verbo digetre , todp lo. que está he- 
cho con cuidado puede «n rigor decirse -que 
es elegante i «pero no ¿onfanda vd. la eio* 
cüéhéítf cori? la tkgdffiia , pues esta no 
es mas ' qttó íma de 'las 'cualidades dé a- 
queUa(a). 

m 

(/i) Se . aplica el adjetivo elegante á las 
obras de pintura >» escultura , retorica . y 
poesía; excepto á las coinedias , porque las 
calidades del estilo familiar no Ao permitom 
Los antiguos romanos usaban de esta pala-r 
ira por desprecio , pues la severidad de su* 
costumbres? múraba con ceño cuanto se ba- 
cía coa demasiado arte ó> cuidado j pero lué¡» 
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Será numerosa la dicción si no se ob- 
serva notable desigualdad entre los miem- 
bros de un mismo período, y si se evitaa 
las frases ahogadas , quiero decir , aquellas 
que no pueden pronunciarse sin hacerse 
una conocida violencia. La mejor regla pa- 
ra adquirir esta cualidad que los retóricos 
llaman número , es meditar con atención los 
buenos modelos , procurar imitarlos , y en- 
señar , por decirlo asi , al oido á que co- 
nozca esta especie de melodía , mas fácil 
de advertirse que de explicarse. 

La corrección consiste en la exacta ob- 
servancia de las reglas de la sintaxis y á 
-excepción de aquellos casos en . que para 
dar viveza al discurso convenga alterarlas. 

En fin la dicción tendrá propiedad si 
usamos de palabras no solo inteligibles y si- 
no propias del asunto de que tratamos. 
P. Según eso es indispensable elegir cuida- 
dosamente las palabras? 
R. Si señor : pues faltando tal estudio solo 
por casualidad podrá formarse un buen 
período , y jamas un discurso de mérito. 

• .UImI A i * t i k # ■ h * * 9 \ t í* ^9 ^k^k^k^ 

go que se dulcificaron las costumbres empe- 
zó ú ser una gracia la elegancia , y asi es 
que Cicerón se sirve de la voz elegante pa- 
ra expresar un hombre amable en su tra- 
to y una mesa bien servida , y un discurso 
Lien trabajado. 
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dan una idea nueva al sentido de la ffasc, 
pues usados fuera de tiempo no hacen mas 
que alargar y desfigura^ la frase en luga* 
de adornarla. . . ¿No seria un disparate d(j 
cir indios, pecados , huenas virtudes , cuando 
no hay pecado bueno ni virtud mala ? Pfcf 
liltimo se llaman palabras colectivas aque r 
lias que usadas en singular comprenden ea 
una sola palabra la idea que no .pudiera 
expresarse sino con muchas. Asi es que 1* 
expresión de Moisés : El Señor precipitó en 
el mar al caballo y al caballero , no soIq 
pinta tocLo el ejército de Faraón sumergidp* 
sino que empresa como Dios en un solo ins- 
tante con un solo golpe consumó una obr* 
que por los medios humanos necesitaba al- 
gún tiempó. 
P. Qué es estilo? 

R. Estilo es el modo de enunciar las ideas, 
el cual diferencia y caracteriza á Jos e>r 
crúores como la fisonomía á las personas. 

P. Luego , los discurso* ya pronunciados, 
ya escrifos deberán t^ner un estilo acó.- 
modado al objeto de que se trata ? n 

JL Si $eñor , pues el filosofo debe sentir y 
pensar , el historiador pintar y sentir^ - 

1 y el orador sentir , pensar y pintar, 

P. Cuáles son las calidades del estilo- p- 

ratoíio ? ^ 
R. En general todo estilo debe ser correc- 
to ^claro , preciso y .naiural ¡^wq el e*- 
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^lilo oratorio ademas de esto debe ser fá- 
cil , variado , elegante y armonioso. No 

„ explico á vd. estas cualidades , pues fá- 
cilmente las entenderá meditando sobre 
lo que hemos dicho acerca de las. pa- 
labras. 

V. Hay otra cosa que considerar en el 
. estilo ? 

K Hay que atender á los pensamientos, 
..que vienen á ser el cuerpo del discur- 
so , asi como la elocución es su ves* 
tido. 

Pensamientos verdaderos son aquellos 
que representan la cosa tal como es en sí}, 
pero como puede suceder que esta verdad 
del pensamiento sea únicamente respecto á 
las circunstancias á que se contrae quien 
habla , hay otra clase de pensamientos que 
se llaman exactos , y son aquellos que ente- 
ramente se conforman con el objeto exami- 
nado por todas sus circunstancias. 

Tal vez el pensamiento verdadero ú 
exacto puede ser demasiado común , y asi 
el orador debe expresarle con cierta nove- 
dad que le haga parecer nuevo. 

Se llaman pensamientos graciosos aque- 
llos que sacando todo su mérito de cierto 
carácter lleno de gracia y hermosura , son 
como ciertas pinturas que nos encantan por¿ 
lo tierno , suave y delicado. Tal es este. £1 
panegírico de Plinio desluciría á Trajano, 

i 



si á fuerza de merecerte no hubiera bor- 
rado el héroe la flaqueza de haberle oidó; 

Pensamiento sublime es aquel que pre- 
sienta al * entendimiento una idea grandio- 
sa,! v; gr. Quién 'dijo que los romanos en 
el siglo 8. cc no eran mas que la sombra de. 
99 sí toismos y M ¿no abrazó en la palabra som- 
bra cuantas ideas pueden nacer déla cpm- 
parácion de las antiguas glorias de Roma, 
con la decadencia á qué luego llegó aquel im- 
perio? * - ' « 

Pensamiento grande es aquel que de 
un solo golpe nos descubre lo que no pu- 
diéramos saber sino después de una larga 
meditación ó lectura, v. gr. Lucio Floro nos 
pinta la vida de Escipion con solas estas 
palabras : este es aquel Escisión cp€ trece 
para destruir á Cartaga. < ' 

Pensamiento vivo , es aquel que pare- 
cido á un rayo de luz , nos hace ver 
con toda claridad y en un momento cuanto 
pudiéramos apetecer para conocer el obje- 
to , v. gr. Preguntando á Medea : ¿ quién 
os queda entre tantos enemigos? responde 
ella , yo. Cuya sola palabra expresa su ca- 
rácter. . ' 
4 Pensamiento fuerte es aquel que causa 
la mas viva impresión* Este puede na- 
cer , ó de la misnfia idea , ó del modo de 
enunciarla $ pero se ha de advertir , que 
para .causar una impresión fuerte es pre- 
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cfeo que el 'pensamiento se revista de una 
imágen , que ademas de su exacta propie- 
dad sea elevada y noble , sin ser hincha- 
da ; pues en este caso el pensamiento loma 
ci nombre de atrevido , v. gr* Decir que la 
hermosura vuela con la juventud, es un 
pasamiento fuerte , porque la idea del vuelo 
da la idea -de la rapidez con que desapa- 
rece la hermosura $ pero decir v. gr. La 
tristeza sube á la gurupa de su caballa y 
galopea con él , es un pensamiento atreví • 
do , pues se necesita mucha imaginación 
para concebirle. 

Pensamientos nuevos , son aquellos que 
no solo agradan por la sublimidad de 'la 
imágen , sino por la novedad con que se 
expresan , Vi gr. Las pirámides de Egipto r 
parece que hacen tocar al viajero tos -prime- 
ros siglos del inundo. 

En fin hay pensamientos brillantes , que 
son aqueMós que consisten en expresiones 
cortas , vivas y brillantes , solo agradables 
por lo agudas , y cuya impresión depende 
en parte de lo nuevo y atrevido , y en par- 
te de lo ingenioso y oscuro de la frase. 
Estos pensamientos solo son tolerables cuan- 
do se d san raras veces $ pero repetidos no 
solo fastidian , sino que hacen que el estilo 
sea cortado y demasiado conciso , vicios 
opuestos ai número , fluidez y armonía o- 
ratorias. Tal e^ este ejemplo : Los libros 
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son una comida que satisface y no harta; 
son una visita que despedirás cuando qui- 
sieres : unos enseñan á vivir y otros ense- 
ñan lo que se ha de vivir : todos lo que te 
adoctrinan te vivifican. 
P. Cuántos son los estilos oratorios ? 
& Generalmente se conocen tres y que son r • 
el sublime , 2. el sencillo , 3. el niedia- 
no. El sublime , que consiste en un mo- 
do de expresarse noble , elevado y va- 
Lente, supone siempre en el que habla una 
, alma llena de altas ideas , sentimientos 
generosos , y cierta arrogancia , de ma- 
nera que en él brillan todas las gracias 
de la elocución y todos los mejores ador- 
nos de la retórica. 
P. Puede vd. darme algunas reglas para 

adquirir ese hermoso estilo ? 
R. Elegido el asunto que sea dignóle tra- 
tarse en tal estilo , quiero decir, un asun- 
to que sea capaz de excitar la admira- 
ción y el respeto , debe vd. considerar- 
le por aquellas circunstancias ó caracté- 
res que mas le distinguen y mejor pue- 
den excitar aquella admiración y aquel res* 
peto. De este ensayo resultarán natural- 
mente pensamientos acomodados al inten- 
to; y procurando luego expresarlos con 
palabras escogidas , y adornarlos graden- ; 
temente con los adornos de qUe hablare* 
jaos después ? iri vd. adquiriendo el es-i 
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tilo sublime , procurándose ademas el 
auxilio de buenos modelos. 

P. Cuál es el estilo sencillo ? 

& Aquel que desechando toda afectación 
y compostura condena en general los a* 
doraos , admitiendo únicamente los sen* 
cilios y naturales ; de modo que sus ca- 
ractéres son , claridad , concisión y sen- 
cillez j pero de ningún modo admite fra- 
ses bajas , groseras , ó demasiado vul- 
gares. 

Esta clase de estilo es buena para pro- 
bar , instruir y aun deleitar ; pero no para 
producir aquellos efectos grandes de la ad- 
miración y el terror , &c. que constituyen 
la fuerza de la elocuencia , y son propios 
del estilo sublime. 

P. Cuál es el estilo mediano ó templado ? 

& El que tiene menos fuerza y calor que 
el sublime , y mas abundancia y brillan- 
tez que el segundo , por cuya razón ad- 
mite todos los adornos del arte , y toda 
la hermosura del buen gusta Emplease 
en aquel género de elocuencia que algu- 
nos llaman de aparato , cuyo fin princi- 
pal es el deleite de los oyentes ó lecto- 
res , como son los discursos académicos, 
las arengas públicas , las felicitaciones y 
otras obras semejantes. 

P. Pueden hallarse reunidos los tres estilos 
en una misma obra ? 
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R. Si sefior 5 pues asi como el asunto que 
se trata va elevándose ií abatiéndose, del 
mismo modo el estilo debe darle aquella 
especie de colórido , procurando siempre 
que domine en ia obra aquel estilo que 
es propio de su asunto. 
P. Cuáles vicios deben evitarse en el es- 
tilo i , . . 
JjL Aunque de lo que se ha dicho acerca de 
las gracias de la dicción puede inferirse 
la respuesta á esa 'pregunta , diré á vd. 
. que deben evitarse. 

,1, La afectación, que consiste en bus- 
car con demasiado cuidado lo que ha de de- 
cirse. Puede haber afectación en las ¡deas y 
¿ti las palabra^ que las expresan. 

2. La hinchazón , que consiste en usar 
palabras demasiado elevadas para expresar 
ideas triviales. 

3. La batologia ó .definición , que re- 
sulta de emplear muchas palabras para de- 
jcir pocas cosas. A veces se valen de pala- 
bras superfinas los que quieren igualar los 
miembros de un período con otro , y para 
.esto emplean circunlocuciones , epitetos é 
incidentes superfluos. - < 

4. La prolijidad , en la cual «e incurre 
poniendo circunstancias ó sucesos triviales, 
ó por decir lo asi , desmenuzando demasiado 
el asunto de que se trata. 

5. La braquilogia, ( voz que quiere de- 
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cir discurso breve ) , coasiste en una breve- 
dad tal que hace oscuro el período. 

6. Rodeos (ó ambages) esto es, amon- 
tonamiento de palabras oscuras , embrolla- 
das , cuyo sentido apenas puede entenderse. 

7. El cenismo, que consiste en servirse 
indistintamente de expresiones sublimes 9 ba- 
jas , anticuadas, modernas , poéticas , vul- 
gares &c. 

8. Datismo , que es el amontonamiento 
impertinente de epítetos ó verbos que quie- 
ren decir casi una misma cosa ( a). 

9. Por último la jnonotonia , que con- 
siste en no variar el estilo según convie- 
ne en los diversos asuntos > ni aun los varios 
estados del mismo asunto de que se trata. 
P. Cuáles son los estilos que llaman ático, 

asiático y rodio ? 
R. El ático es el que en pocas palabras ex- 
presa muchos conceptos : el asiático que 
al contrario se vale de muchas palabras 
para expresar pocos conceptos $ y el ro- 
dio viene á ser un término medio entre 



(a) Cenismo y datismo son voces «grie- 
gas. Por la primera se designaba el vicio 
de aquel que mezclaba los dialectos , áti- 
co , dórico &c. : por la segunda designaban 
á quien imitaba al persa Datis , que hablan-* 
do muy mal el griego quería suplirlo i fuer- 
de sinónimos. 4 
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- estos dos extremos , es decir , que guarda 
proporción entre lás palabras y las ideas. 
Creo que lo dicho basta para que vd. 
tenga una idea de los estilos : pasemos aho- 
ra á la que los retóricos llaman adornos , y 
consisten en las figuras. 
P. Qué entiende vd. por figura ? 
& Cuando el hombre habla poseído de un 
afecto , concibe ideas mas elevadas , y se 
expresa <on palabras mas significativas, 
que las que usa cuando nada le agita. 
Esto es puntualmente lo que se llama fl* 
gura 9 cuya definición , según los retó- 
ricos j es cierto adorno de la orácion , ó 
cierto modo de hablar distinto del que ge- 
neralmente usamos (a). 
P. Cómo se dividen comunmente las figuras? 



(a) En algunas naciones es como carac- 
terístico el estilo figurado , y en todos los 
-hombres por ignorantes que sean es propio 
estelenguage cuando hablan agitados de una 
pasión. Recorriendo la lista de las figuras se 

Suede probar que las mismas que usa el ora- 
ór mas diestro , están en boca de las gentes 
ele la ultima clase del pueblo , cuando se pre- 
sentan á los alcaldes , bien sea á quejarse ó 
á sincerarse* si son reconvenidas. Las figuras 
que entonces usan serán groseras por las 
palabras de que se valen $ pero al fin son fi~, 
guras como las otras. 
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R. Eti figuras de sentencias, que son las eme 
consisten en la idea y figuras de pala- 
bras , esto , es Jas que materialmente de- 
penden de las palabras en términos que 
substituyendo otras se quita la figura. . 
De estas figuras de palabras hay Unas 
que son tropos y otras que son simplemen- 
te figuras. Hay tropo siempre que la pala- 
bra no se toma en su verdadera significa- 
ción , y quedan con el nombre de figuras 
las otras, que se dividen en figuras de dic- 
ción y figuras de sentencia ( a) , asi como 



3 











de pensamiento. 

P. Qué utilidad tienen tos tropos? 

R, Hacen hermoso y agradable el discurso, 
porque como las expresiones son otrás 
tantas imágenes , divierten y halagan á 

(a) Otros dividen las figuras de palabras 
en tres clases: primera , figuras para enseñar: 
segunda, para deleitar: tercera, para mover 
los afectos. Otros las dividen en figuras por 
adiccion , por substracción , por imitación, 
por consonancia física , por consonancia ra^ 
cional , por semejanza , por correspondencia,, 
por conexión , por unión , por desunión , por 
repeticiones paralelas y antiparalelas. No 
be adoptado esta división porque cualquiera 
que sea su mérito tiene el inconveniente de 
ser una división muy complicada para unos 
principiantes. 



.... 



Digitized by Google 



( 4*) 

la imaginación } y ademas sirven para 
modificar las ideas duras , desagradables, 
tristes ó poco decorosas , cuando preci- 
samente nos vemos obligados á expre- 
sar estas. . 

P. Cuáles son los tropos de dicción ? 

R. Siete : que son metáfora , sinécdoque, 

. metonimia , metalepsis , antonomasia, 
onomatopeya y catacresis. 

P. Qué es metáfora? 

JL Metáfora es la trasposición del sentido 

Eropio de una palabra en otro que no 
t conviene sino por una comparación 
que el entendimiento hace de los dos. . 
P. En qué se diferencia la metáfora de la 

comparación ? 
R. En que esta se sirve de términos que in- 
dican la asimilación entre dos cosas ; pero 
la metáfora nombra á una de ellas con 
el nombre propio de la otra á quien que- 
remos compararla , v* gr. Si decimos Juan 
está como un león , hacemos una compa- 
ración $ y será metáfora si decimos Juan 
. es un león; 

De aqui se infiere que toda compara- 
ción puede pasar á ser metáfora , y al con- 
trario j y aun á veces cuando tememos que 
la metáfora parezca chocante se suaviza 
mudándola en comparación , v. gr. El Gan- 
ges viene á ser urja lágrima del occeano..... 
Suavizaremos la metáfora lágrima , dicien- 
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do el Ganges viene á ser como una lágri- 
ma del occeano ( a )♦ 
P. Puede haber metáforas viciosas ? 
R* Si señor las hay , y su vicio puede con- 
sistir en los defectos siguientes : 

1. Cuando se toman de objetos inde- 
centes ó demasiado humildes , v. gr. El di- 
luvio fue la lejía de la na turbieza. 

2. Cuando son forzadas , cuando su 
analogía no es natural , ni la comparación 
bien sensible, v. gr. Bañaré mis manos en 
las hondas de tus cabellos. 

3. Cuando se iatroducen en la prosa 
aquellas metáforas que solo convienen al 
estilo poético. 

4. Cuando hay muchas seguidas , que 
cada una forma un sentido perfecto , quie- 
ro decir , que son varios los términos de la 
comparación en que se fundan las metáfo- 
ras , v. gr. La agricultura y el comercio son 
dos pechos que alimentan al estado $ sobre 
estas dos bases descansa el edificio sociaL 
Aquel término de la primera comparación 
es sacado de las madres que crian , y el se- 
gundo de la arquitectura. 

5. Cuando se toman de objetos opues- 

(a) Con el mismo fin de suavizar las me- 
táforas se usan las expresiones , por decir- 
lo asi y si puedo explicarme en estos tér- 
minos. 
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fos 6 términos incoherentes de compara- 
ción , esto es , que excitan ideas que no 
pueden ligarse, v. gr. Un torrente que se en- 
ciende en lugar de que arrebata. Esgrimió 
ja espada como un león , pudiendo decir 
como un Cid. 

. 6. Serán viciosas las metáforas cuando 
con su profusión confunden el discurso que 
deberían hermosear , v. gr. Las olas de mi 
temor y el huracán de mi indignidad no su- 
mergieron la nave de mi razón que navega*- 
ba al puerto de vuestra clemencia. 
;P. Qué es sinécdoque ? 
R. Esa palabra quiere decir comprensión 
ó concepción j pues en efecto , por me- 
- dio de ese tropo se hace concebir al en- 
tendimiento mas ó menos de lo que sig- 
nifica en su sentido recto la palabra de 
que usamos. 

1. Se comete la sinécdoque nombrando 
un individuo en lugar de muchos , ó al con- 
trario muchos en lugar de uno;, v. gr. £1 
soldado defiende el estado , en lugar de 
hs soldados ó los Cicerones , los Platones, 
en lugar de Cicerón y Platón. 

2. Cuando se toma la parte por el to- 
do, v. gr. Cien velas por cien naves : los 
Califas de Damasco vieron correr el Ganges 
y el Tajo bajo su imperio , para dar á en- 
tender que dominaban desde la India has- 
ta España. ^ 



Digitized by 



■ 



(*5) 

También se suele tomar el todo por Ia- % 
* parte , come cuando decimos brillan las lan- 
zas , en lugar de decir las puntas de ellas. 

3* Tomando el género por la especie, 
6 la especie por el género , v. gr. Oh necios 
mortales! nombre que conviene á todo ente ; 
sujeto á morir , en lugar de oh necios hom-- 
bres. -—Fulano es un caballo , en lugar de 
decir un animal. ■ , . . i. C 

4. Cuando se toma la materia por la 
obra, v. gr. El acero por la espada. 

5. Cuando los antecedentes se toman 
por los consecuentes , ó estos por aque- 
llos, v. gr. Fue Numancia , esto es , queda 
destruida — Los graneros rebosaron, es de- 
cir, hubo buena cosecha. 

. Advierta vd. que no siempre es permi- 
tido tornar un nombre por otra indistinta-' 
mente ; pues ademas de que las expresiones 
figuradas deben ser en aignn modo autori-* 
xadas por la costumbre, á lo menos el sen- 
tido literal que se quiere dar á entender ha 
de presentarse naturalmente al entendimien- 
to sin ofender, la razón ni los oídos. 
P. Qué es metonimia ? 
Á. Metonimia . significa trasposición 6 mu* 

tacion de un nombre en otro , en cuyo 
, sentido este tropo comprende á todos los 

otros 5 pero los retóricos le restringen, i 
. los usos siguientes. 

1 . Tomando la causa por el efecto , ó el 
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efecto por lá causa, v. gr. Vivir de su 
trabajo, por vivir de su salario. — La pálida: 
muerte-, por la palidez que esta causa ea. 
los cadá venes. 

2. Tomando el continente por el conte- 
nido , v. gr. Implora al cielo , por decir á 
Dios , á ios santos &c. 

3. {£1 contenido por el continente , v. gr. 
San Pedro , por decir su templo. 

También se toma por metonimia el lu- 
gar donde reside la fábrica por el artefac- 
to $ y asi decimos una pieza de Bretaña , de 
Holanda &c. $ y por la misma regla se toma, 
el Liceo por la doctrina de Aristóteles , el 
pórtico por la de Zenon , la academia por 
la de Platón. - > « . . , j 

4. £1 signo por la cosa significada, y. gr. 
El cetro por la dignidad Real. 

$. El nombre abstracto por el concre- 
to , v. gr. Dios: es mi esperanza , por decir 
espero en DioSi > 

6. Las paites del cuerpo que se miran 
como asientos de las pasiones (ó de los senti- 
mientos se toman por los sentimientos mis- 
mos , y asi decimos tiene un gran corazón, 
por decir tiene un gran valor. . 
P. Qué es metalepsis? 
R. Metalepsiá es una especie de metonimia, 

por la cual, expresamos lo que se sigue 

para dar á entender lo que precede, v¿<gr. 

Un Histrión dio lurederos á ios deseen- 
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dientes de los 'Escisiones y Emilios. 

El escritor que usa de esta expresión 
da á entender por un consecuente decoroso 
y disfrazado un antecedente que envuelve 
la idea de una torpe bajeza. - * f 

Pertenecen también á la metalepsis 
tos modos de hablar : él olvida los béftefi- * 
cipá , esto es, no los corresponde. — Acuér- 
dese vd. de nuestro trato , esto es , cúmpla- 
le vd. = Señor , no os acordéis de nuestras 
faltas , esto es /no las castiguéis. 

Por último se comete la metalepsls cuan- 
do suprimiendo muchas ideas intermedias 
pasamos como por grados de una significa- 
ción i' otra, v. gr. Post aliquot , mea reg- 
tia , videns mirabor aristas. Después de al-' 
gunas espigas >esto es , después de . al- 
gunos* años , porque la espiga supone el 
tiempo de la siega , esta el estío , y este 
él aña 

P. "Qué es antonomasia? 

R. Una especie de sinécdoque , por la cual 
ponemos un nombre común en lugar det 
un nombre propio j en el primer éaso pa- 
ra significar que la persona ó cosa de que 
hablamos es la mas excelente sobre cuan- 
tas comprende el nombre común , y én 
el segundo pará expresar que' aquel de 
quien hablamos se parece á los *¿iíe tie- 
nen su nombre , v. gr. Los nombres de 
Apóstol, Rey , Filósofo , Poeta* &c. son 
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comunes, y la antonomasia. I03 hace equi- 
valer a nombres propios. 
Igualmente decimos usando Ja segunda 
especie de antonomasia es un Nerón , por 
decir es parecido á Nerón : — es un ingles,, 
por decií tiene el carácter propio de los in- 
gleses. 

También por antonomasia se aplica el 
nombre patronímico a ios descendientes de 
un linage , v. gr. Dardanides ó los Troya- 
nos , y otras veces tomamos el nombre de 
la patria por el de sus mas famosos hijos 6 
sugetos que la han ilustrado aunque no sean 
naturales de ella. v. gr. £1 Niceno por san 
Gregorio de Nisa — el Abulence por el tos- 
tado obispo de Avila* . 
P. Qué es onomatopeya? 
& El tropo por el cual se eligen aquellas 
voces que imitan el sonido natural de lo 
mismo que significan, v. gr. £1 graznido 
del cuervo — el ma bullido del gato — el 
mugido del buey , el chisporroteo de la, 
leña y otras expresione* semejantes. 
P. Qué es catacresis ? 
R. Algún autor hay que niega á la cata- 
cresis el hpmbre de tropo ; pero dejando 
está disputa como ágeoa de nuestras lec- 
ciones , diré á vd. . qué la voz catacresis 
" significa' abuso , ó sea uso contrario del 
significado de aquella voz , y se comete 
cuando para expresa* * una idea nos ser- 



I 
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^vwqs #1 sigao propio de ptir* q\w t^nga 
. aq&logía masj^xima con la prime;', 
c .ra-; asi decimos colgar una caña,, por 
la semejanza que $¿ piño que , supo- 
i^e giwy^a cfifia.es si» .¿aballo con ^gí- 



- que cab^íga a*n <HWÍo vendedero. 
P. ^andQ :: ^ora : á.]lgs tropos de pensa* 

- • Wf»$o^yiwe .xi decirme qué es ¿ 

legoría. ¡ r ^ 

^UP^:j»etáfora explicada , quiero -.de. 
h cífeiinfe : ipptá|bra sggunrfa donde ..s^e** 
19111^ todas las r^l^ciones de r sem€janh 

• feMT\4§ ^iMNfi»iá otro ,.y 
^plicaadQ ; á aqu^aiquíen por metáfora 
se dió el nombre del primero. Es pu§s, wi 

... 4i$£ur£p>que al pr^cigip, se pr^seut^ba- 
r i^ ^^MR sentido propio , ^que ,parec¿ 9^1 
r con totalmeiue, d^tiu^de la qqe qu^ 
t r ye^ofe da¿ á r ent#í¿ter.,.si biea^yg al 
iin de comparación para dar Ja, Inteli- 
gencia de otro sentido qué no exgre^ 

• ¡' Tj;,^: uíUU aff^Sj .:. - 

gsta , especie de #Ieg<>na s. se llama npu r 
ras , r ib::^^4)cf :v d^|iiigairlas de las «d^r 
ias, : que son la* qiw t s% componen 4e, yo* 
jjna$ ^ropiasi j^s . transferidas, vi- 
niendo á formar un compuesto de metá- 
foras, ^nálogas al, qbjsto princtpaJL f N 

íj^plo de alegoría/ pura : Veamos esa 
^ieraa y^dra cuán estechamente se abra- 
aa cou ia : magest^a eucina i 4* ella 

4 



saca su subsistentíi, y su 1 vidá depende 
de la de este robústD ' bienhechor. ¡ Gan- 
des 'de la tierra! vóSotros sois : el apoyo 
de los : pobres que'd^ buscan. • *í 

Diciendo eí £dbré-es la yédfc** y¿ é*- 
podérosá la encina 'habri* metáforá^ Ex- 
plicada ó amplifiéádar asi queda alegbría; 
-y fir caracteriza y descubre h ^fctóejfan- 
za de los grandes. .rr; .^: 

Alegoría mixta : v Lat Alémattiá liiezelan* 
do el estaño de los- publicistas i con * el 
azogue de los tiereges, presentafea-i '•■ la 
espada de las discordias civiles tari espe- 
jo i|üe detenia el brazo levantado ^dél odio 
y de la ambición. ' ™ • : * 

Áqui las palabras propias sort ^Alértia- 
nia j publicistas , . fcéreges , discordias , 
odio y ambición : yí las transferidas ó 

figuradas en comparación de • aquellas , 
son estaño , afcogué «¿ espada , espéjo y 

brazo. L "-' ~- * ' «u;^;; 

La alegoría debe conservar en la con- 
tinuación del dis c u rso ' aquella imágen de 
donde saca las primeras expresiones , sos- 
teniéndose hasta el fin por imágenes aná- 
logas i ella (a). Por último diré á vd. 

— i ' • •' "i . > ri i •• • • . * « * 

(a) Si damos cuerpo y trago á las vir- 
tudes j los vicios &c. , resulta una perso- 
nificación 9 y con estos personages, que tam- 
bién 19 llaman alegóricos , se forma» fábu- 



que de laí ' álegorías nacerlos proverbios: 
la*_ parábolas , los apólogos y los enigmas. 
_ Los proverbios ocultan bajo un sentí- 
do verdadero otro que se quiere ocul- 
tar , v. gr. Quien tiene 'el tejado dé vi. 

-■ 1 . J . <- ' t ,r,-., 

» .... 

las instructivas, obras teatrales que también 

Z JJ^f' Cn CU J« **tido decilio, 
te alego&a que- presera > es fe citad ro. ' 

Igualmente lai metáforas que son la rátt 
de 1», alegoría pueden presentarse pintadas 
o^so** emblemas ; y cuando esta pintura 
p cree : que , no es bastepte inteligible se 
«a añade, una inscripción que se llama le- 
C M» ¡..principal belleza consiste en la 
brevedad y exactitud. . * 

Se entiende ' por símbolo un sieno ó 
una señal distintiva de la persona ó cosa 
advirtiendo que una misma cosa pintada 
puede ser -símbolo y emblema : v. gr. Uu 
timón es el símbolo del k navegación, y al 
se quiere expresar con ¿1 el gobierno de un 
estado, entonces será un emblema, esto 
es, una metáfora pintada, por la seme- 
jaba que tiene el- timón que da dirección 

I. 5 "T' K * 8 obierno > 9 B * igualmente 
la dá atestado.- 

La divisa j que algún autor ba llamado 
metáfora militar ó lenguage de los hétoes* 
era en lo antiguo un' emblema y un le- 
ma reunidos , que en los escudos . de los 
caballeros servia para dar á conocer el va- 



drío .no tiffe cbi^.al ele sfc veqiaft: su- 
Xa. sentido es que no ofenda. á otr%quieo 
puede temer . del propio ukxíq; ofendi- 
do, Poj: lo común tienen, lo*, preverbios 
poca dignidad : pertenecen ; al kvguzg^ fe- 
miliar , y jamas deben oirse en boca del 

pradoj:.. .. > . U >¡ *.í . -v*- - ' <■■ : 
La parábola „ jes . una . especie , de fábula 

cyyps pe^spn?ges f spp .persona^ \ raciona- 
les, y asi su definición e6 ua auceso que 
ee finge para dar una lección» «moral , y 
que aunque no pasó, no es inverosímil, 
i El apólogo es otra fábula cuyos peréo- 
•«ages son los : 'brutos y las túsás ína-j 
nimadas , y si el aufor ' hace 1 que torí 
ellós hable algufí hombre , eritóüces el 
apólogo toma el nombre de fábula mix- 
ta (a)! [ ' ,:: 



lor do. quien le llevaba. En los escudos se 
daba. eLnqmbre de legendh al lema ó ins- 
cr i p ci on que ilustraba la figura, pintada» 

La galantería , la adulación y- otras va- 
rias causas dieron motivo á muchos géne- 
ros de divisas, y aun algunos de ellos 
harto extravagantes , ícomo la. de aquel 
amante despreciado que tomo por divisa 
|iu alambique sobre : Un horno* con fcste 
legenda : de mi fuego , mis lágrimas, v 
. (a) ¡Toda fábula debe tener . un sentido 
moral que dará mente se deduzca de ia ; nar- 
ración 4?. aquel suceso, fingido, Si:^l ato 
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El enigma es una especie de alegoría 
que artificiosamente Oculta el objeto á que 
conviene. Les enigmas son semejantes? i 
loj problemas: fórmanse por una dióduQ 
tosa cuestión de las contrariedades -del 
sugeto , haciéndole oscuro y difícil de des- 
cifrar, lo contrario de las demás* alego- 
rías que se presentan de modo que pue- 
dan aplicarse sin dificultad. ' 
P. Qué es ironía* - : 

R. Aquella que da á entender lo contra- 
rio de lo que decimos : y* asi para que 
no pueda producir uh efecto opuesto 
• al que deseamos , lo que sucedería si 
— los oyentes tomasen én el sentido li- 
teral nuestras expresiones , debe pro- 
curarse que recaiga sobre persona ó 

tor pone este sentido morál ai principie»' se 
llama prefabulatio , si al fin ádfabulátio. 

La verisimilitud es el primer réquísi- 
to-de la fábula, y aunque parece qiíér el 
apólogo y fábula mixta jamas pueden ser 
verosímiles , se logra desempeñar estafe- 
gla dando á aquellos per sonages qué no pue- 
den hablar un lengüage conforme r á sus 
costumbres, caráetqr &c. , es decir, qué 
el apólogo tendrá . el grado de verosimi- 
litud que le pertenece si el lector al con- 
cluirle dice esto mismo: hablarían el ti- 
gre , el cordero , el árbol , la muralla $tc. 

si fuesen capaces de hablan " ' 



$9sa; muy conocida Si prenunciamos 
la alegoría debemos acompañarla con 
: cierta ton.) de voz que la indique. 
?. Qué c$ 5 ircasmp <. A . , fc 
Jt .Uoa : especie 4e .ironía Unto mas amar- 
_ ga cu^o .cp£fli*nmente recae $obr$ un 
, sugeto que se : halla demasiado a buido, 
. ó ,ia^pa,z. de vengarse de aquel insulto. 
P. Qué es peqftasis;?. .;, 
R. La perífrasis ó circunlocución es. la 
m ~ aglomeración $e juchas voces que ex- 
presan lo que se podría decir coa me- 
ónos , y á veces con una sola. 
: Usamos de la , perífrasis una? veces ,pa* 
_ ra cohonestar la expresión, otras para 
ilustrar lo oscuro , y otras para adornar 
„ el discurso $ advirtiendo que este ador- 
no viene mal después de una expresión 
viva, noble y sólida, v. gr. Queján- 
dose el padre de los tres Horacios de 
J* huida de su hijo le responde Julia; 
¿que querías que hiciera contra tres? 
morir ( responde el padre ) ó buscar 
- en la desesperación la última fortuna. 

Esta frase quita todo el vigor y no- 
f bleia á la expresión morir, 
P. 5 Es lo mismo perífrasis que paráfrasis! 
R. La paráfrasis viene á ser una glosa 
6 comentario de la proposición; pues 
volviendo el autor á tomar el discur- 
so se extiende y explica su me nte aña- 
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. diendo reflexiones , circunstancias 6 de- 
ducciones que ilustren la materia. 

P. Qué; es hipérbole i . 

R. Aquella expresión que elogiando ó vi- 
tuperando con exceso dice cosas que 

. no soa verdaderas en el sentido literal. 
Este tropo es natural á todo hombre 

. que guiado del mucho cariño ó mu- 

• cho despecio que tiene á una perso- 
na ó cosa;, quiere pintarla con la mis- 

. ma viveza, con que en su imaginación 
la mira , y asi desechando los térmi- 
nos comunes usa de expresiones fuertes 
y que- exceden á la , verdad. 
Puede usarse la hipérbole de cuatro 
modos; primero, por demostración v. gr. 
Pedro es un Cicerón: segundo, por se* 
mejanza : es como Cicerón ; tercero, 
por comparación ; es mas que Cicerón: 
cuarto, tomando el abstracto por el 
concreto : es la misma elocuencia. 

P. Hay también hipérboles viciosos? 

R. Serán viciosos los hipérboles que tan- 
to exageren que no contentándose con 
lo verosímil pasan á lo imposible, v. gr. 
Aquel epitafio á la memoria de Car- 
los V que- dice: , _ 

Por túmulo todo el mundo: 
pQr luto el cielo : por bellas 
. antorchas por las estrellas , 
. _ jr ppr üanto^el mar profundo. ^ 



-■ Semejantes exageraciones né'piftdeft to- 
lerarse 'ni xánWfi* 1 pWasr 
estos tienen mas fácúltades aúé léfc ora- 

"'flofes '* '* " ' : * ' "■'¡'•• ;x >J 

P. Qu<? es- silepsis oWtoriá?' < l**"»* :i • 
«.Una especie ; 'Üe J metáfora ó eompara- 
& cioh'j por 'cuyo medio "un mismo tér- 
- : míno recibe dos' ácepctóncs en 4a - mis- 
ma frase } una en sentido propio , ' y 
• otra' en el figurádorv. gr. -Un Sutbr pa- 
■ ra' explicar cjite' Achiles, principaí mo- 
tor del incendio de Troya ,• ardía -en 
amor de Andrómaca , 1 afee* Urtffc «mi 



lla.has. de las que había encendido. 
r Aqtti la palabra árília tieríé üri senti- 
do propio respecto á Troya ¿ y otro 
* figurado respecto á la pasión de Achiles- 
También corrésponden á fe silepsis 
las palabras qu£ tomadas en una misma 
frase en dos sentidos pertenecen 1 á dis- 
tintos tropos , v. gr. Es menester mortifi- 
car la carne : aquí la cerner - tomada por 
el Cuerpo humano y sus pasiones fes si- 
nécdoque; y mortificar es una palabra 
metafórica que significa abstenerse; de los 

deleiten . # , 

Quedan explicados le» principales' tro- 
pos: cori que 'asi ^sernos á hablar de las 
figuras que cómo dije á vd. se dividen 
en figuras de sentencia : ¿ y íigu^de dic- 
ción ó de palabras , y '3ob 1*6' siguientes. 
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; ^Primera: antítesis u oposición de pa- 
labras 6 frases de un sencido contrario 
entr* sí, v.~ gr. Venció ai pudor la las- 
civia , al temor la osadía, á la razón 
la^ locura. 

- A veces da mucha gracia á esta fi- 
gura la oposición *lel atributo con el su- 
geto de la frase , y otras por igual mo- 
tivo de adorno se unen dos contrarieda- 
des en una misma frase , v. gr. Pueden 
buscar la paz en la guerra los que 
siempre desean la guerra en la paz? 

Ésta figura, mas ingeniosa que sólida 
cüando la contrariedad no cae sobre la 
frases ó miembros enteros , sino sobre 
las palabras , es fastidiosa si es unifor- 
me, y violenta si es dilatada. 
P. ¿ Puede haber ese mismo contraste en- 
tre lás imágenes y situaciones ? 
R. Si señor, y ese será el. mas bello an- 
tí tesis cual es este : admiremos la exten- 
sión de los conocimientos humanos desde 
. la astronomía* hasta Ja insectología ; admi- 
remos las obras de la mano del hombre 
/. desde el navio. hasta el alfiler. 

Aun la pintura presenta estos contras- 
tes que rápidamente apartan de nues- 
tros ojos el objeto principal y nos mues- 
tran otra idea grande ó melancólica que 
- corta la imágenes alegres. En aquel 
- , paisage donde á poca distancia de un 
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coro de pastorcillas que alegres tótan 

bailando se ve un sepulcro con esta 
inscripción: yo también vivía en la de^ 
liciosa Arcadia. , .., 

P. ¿ Hay otras figuras que puedan referir-? 
se á la clase de las figuras de contra- 
riedad ? , , j 
IL Si señor } hay la paradiástole ó sepa-' 
ración, que es la que saca la contra- 
riedad de aquellas palabras cayo senti- 
do nos parece semejante , contraponién- 
dolas por una inmediata modificación 
ó graduación que las distingue realmen- 
te , v. gr. Fue constante sin tenacidad, 
humilde sin bajeza, intrépido sin te- 
meridad* 1 
La disparidad que consiste en presen* 
tar la disparidad* de las sentencias: v. gr. 
El que fue cor barde para vengar su pro- 
pio honor , ¿ como tendrá valor para de- 
fender á su amigo? £1 que no supo ser 
humilde cuando la fortuna le castigaba, 
- ? como -lo será en medio del poder y de 
la grandeza ? • ■ 

La reflexión ó conmutación es una 
contrariedad del pensamiento por una in- 
versión del último con el primero , v. -gr. 
Un héroe es un hombre fuerte , mas to- 
do hombre fuerte no es héroe. 

La endiasis es la contraposición de 
dos expresiones <)ue por la incongruen- 



» 
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cia de S4 propiedad se excluyen una i 
otra ; pero después de unidas con cierto 
enlace artificioso se ajustan y conforman 
coa eí pensamiento común , v. gr. Con las 
letras peleamos, y con las armas ense- 
bamos que los reyes son sagrados sobre 
la tierra. 

' También se comete esta figura cuan- 
do del atributo precedente formamos el 
sustantivo siguiente: v. gr. Las órdenes 
militares hicieron religioso al valor , y va* 
lerosa la religión. 

La paradoja , que suele definirse di- 
ciendo es un rasgo delicadamente loco, 
que mezcla con la razón cierto aire de 
absurdo , mezcla efectivamente las ideas 
de tal modo que por esta figura se afir- 
man y, niegan de una misma cosa los 
dos contrarios , v. gr. 

Ven muerte tan escondida 
que no te sienta venir,. 
, porque el placer del morir 

no me vuelva a dar la vida. 
Esta figura, solo puede hacerse algo 
tolerable en un epigrama ó en otra de 
las obras de ingenio, donde se perdona 
por decirlo asi , la nada que se dice 
por ei modo con que se dice j pero ja- 
mas puede usarla el orador. Sin embar- 
go hay ciertos rasgos mas ingeniosos que 
sólidos, capaces de picar ,1a curiosidad por 
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el esfuerzo que el entendimiento del oyen-' 
te hace, cuando á las ideas que ! por ¿ti 
sentido general y absoluto se excluían,' 
aplica una acepción alusiva , y -áptó^ 
piada á las circunstancias de las cosas; 
Por ejemplo, hablando de la ttpútíñc* 
de Esparta, donde las leyes parece 'qtfc/ 
refundieron á los hombres , dice uh l his T 
icriadar: olli habia ambician sin e¿J>lfrd*b 
za de viejo* fortuna ¡ habia sentimiento* 
iiaturatet , y «o habla marido , hrjó iñ 
padre. ■ { * 

F. Qrá c& dubitación P * J 
K Dubitación es aquella figura por ' !i 
cual contccnplando ia gravedad, oscuti- 
dád ¿ < ¿ complicación <le un asunto duda** 
mos-ó por decirlo asi titubeamos, ya*pre- 
• >gttótand© , ya refutando sobre la^ prefe- 
rencia de dos ó mas cosas que sé de- 
ben seguir ó proponer, v; gr. Cuándo dijo 
Cicerón: ¿Que debo hacer jueces? si ca- 
llo íñe confipuiaréis 1 reo j si hablo me 
reputareis uientiroso, 
P. Qué es suspensión ó sustentación? 
R. Aquella- figura por medio de la cual 
mantenemos suspensos alguñ tiempo los 
ánimos de los oyentes sin declararles 
nuestro último pensamiento, que siempre 
deba ser inesperado 5 hasta después de 
haberles tenido eií una atenta expecta- 
cioa ; y estimulándoles los deseos de sa- 
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tisfacer ó aquistar ;sus juicios. De es ti ffc 
bs>fc* 1^6 ^quel orador\que hablando <& 
toitoJUén* Enriqueta de Iaglaterra proscri p- 
-i ta ,y -(ügiúv^, dice-; En sus últimos años 
- 1 duba \ humikdgs gracias A Dios.pür dos 
oigtdmder favor es e( uno por haberla; hecha 
' ¿ .cristiana ¿ «J i otro,..; Señores qué espetáis? 
¿«j Acaso por hffyer, restablecido los negocios 
zydel. rey. m Wjo ?....;. ^0.4 per a haber ¡a 
li Wo reifi^T desgraciada. v . 
P- -Qué es , gj^Sioa ? - ;1 viJt t . 
& La. gradación puede ser figura de sen- 
C; x ísacia cuando la& fr ase*/: } Qyflüflsamien- 
irfog, qacL , fama» la; escai^ ,ea , que 
, consiste la figura van dándole incre- * 

mentó unas á otf as , y puede coiísidé- 
t < rarse cpeiQj ; ;fig W ^ d$ palabra , eiiai* 
. ; 4o el encadenaoaiento progresiyo está 
/ en las palabras, , — , 

Será figura de sentencia $n este ejem- 
: pío. Un historiador hablando de los 
descubridles del nuevo orondo, dice: 
titos intrépidos europeos despreciaron los 
vJrietgQ* > .rompieron, los obstáculos, y ven- 
cieron la naturaleza. ?odrá considerarse 
como figurando palabras' pn esta pin- 
. tura que el mismo historiador hace de 
• , las revoluciones ' del imperio romano 
desde Diocleciano hasta Augustulo ; MI 
imperio de Roma se desmembra, síd di- 
vide , se deshace , .bambonea y cae. 

\ 
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nemos una sucesión de hechos 6 'Un plan 
de varias cosas , haciéndolas pasar con 
rapidez delante de los .ojos. Aquí, se 
suprimen todas las partículas , y has- 
ta las palabras que no son absoluta- 
méate necesarias para, representar la 
idea principal. Vea . v<L por ejemplo 
esta breve narración, de j las revolucio- 
nes políticas del Egipto. Fue este Egipi 
to la primera escuela , del universo , ma- 
dre de la filosofía y de las artes, coa* 
quista de Cambises y de los griegos, 
triunfo de los romanos, despojo délos 
árabes , y. presa de los turcos. 
P. Qué es dialogismo ó sermocinacio ? , 
R. Aquella figura por la cual el orador 
repite las mismas expresiones que di- 
• jeron ó supone como dichas por aqie- 
. lias: personas de quiénes está hablando. 
Vea vd. por ejemplo e$te coloquio «en- 
tre las madres de los : inocentes y ¡0$ 
-soldados de Herodes ; Clama una, $pa* 
que Y campanera , me dejas desamparada ? 
i Ven , aice la otra , vamos á morir 
también con nuestros hijos. A los niños, 
responden los verdugos, buscamos , no 
á vosotras, ¿ Que, exclaman las vtíM- 
dres , los niños todavía, inocentes han 
pecado ? ^ 
P. Qué es sentencia? » i i 

R. Es una máxima general que no; tícút 
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lugar fijo en el discurso: las senten- 
cias instruyan por. :;su naturaleza , y 

- para que agraden deben ser fetízmen- 
te expresadas, oportunamente colocadas, 
y muy interesantes ó nuevas r v. gr. 
En el rico y en jM- poderoso no hay 
otra cosa envidiable sino el privilegio 
que x tienen de disminuir ios- males dé la 

> £1 modo delicado de ser sentencioso 
sin decir sentencias , y de enseñar sin 
dogmatizar , comiste en - saberlas mez- 
clar ó incorporar en el raciocinio de 
la proposición ó narración particu- 
lar de modo que se las haga perder 
la generalidad sin alterarlas la sus tan* 
* cia : de este modo./ no presentan ' al 
, oyente máximas estériles , sino la prác- 
tica de ellas en personas y «ucesos que 
: j le ofrecen una lección experimental, 
i Por ejemplo, vea vd. como está re- 
fundida esta máxima ó sentencia : la po - 
. breza hace grandes á muchos hombres, 
* (la cual contraída á un sabio es de este 
i modo). La fortúna le habia concedido una 
nueva ventaja para ser grande hombre, 
i pues U habia lucho nacer pebres ¡ <• 
P. Quá es epifonema? » rj*» v > , zw r 
21. Epifonema ( en latín aclamado ) , es 

- una especie de corolario ó . deducción 

- sentenciosa que sacamos de la proposi- 

S 



- cío rí antecedente y uv f ¿ grti vigiónos: -tedia - 
■[ ge s .matan losuthutrfanillos , ¿, para que 
~'wno° 'f>ctezcan de hambre ;< y rrúsetiaz 
t tanto pie v de ú hombre por no i nturjxi- 

.ityili&aao. »í 6 fc$hu¿jrv*¿ji< (huí v 

P, Qué es interrogación l c^-i 42 . jt'd 
ü. La. itiiertogafiioni tafces < un*) ^pregunta 
m dirigida á. .cierta, persona para, que fi- 
je nuestra indeterminación: es.mna.fi- 
(K guratíque se. dirige á la consideración 
r de i loa , oyente* óe ¿lectores. , jhabia ;a 3 s \X 
alma, agita sus,pasiones4, no para arran- 
•-.j caries, . la, i respuesta , sipo el consentí- 
-nririeuto ó laraikniraóion^: ji¿oqo;q ¿i 
juh :Y4ene . lá ser ! lan iotey rogación; Ja i ^ue 
confi r i n a y a sella., el . pensam i en t o . , o todo 
el discutía; por esuj ;se debe emplean en 
aquetlasi cosas ¿anú claras > Ufli.probadas, 
6' jtaao^pi^ababrlea ijiie qa supongab d¿cn- 
tÍLÉLÍento , repugnancia , ni casi dudaren 
<el . oyente : ames eu alguú inodo^ü in- 
«tetrrogacacML le^ présame inclinado I áüise- 
gui¿. la -proposición delorador.. Y\ como- en 
esto se 'lisonjea la .vanidad , • el gusto ó 
la buena opinión que -el oyente .tiene de 
¿an rectitud de sit. juicio \. o \\ ¡sensibilidad 
de su almk¿ siempre^ sale; vktoHüsa>¿5*sta 
figura , que por otra parte da fuewaíy vit 
m:za(y calorf al discurso , y amchocfaias 
jcuan<4a-se -eslahouíianjjdos ... óüitecsi jinderro- 
gaeionqs al -üu. de U fcasp. rSeíjlsaxut*u- 
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jecioh una figufa que, ya unida con la 
antecedente / y, es una respuesta que; el 
orador suele darte á sí propio, v. gr. £u- 
friré la nota de adulado? * £ Celebraré las 
victorias de este conquistador , y callaré 
las atrocidades que. oscurecieron su gloria ? 
iVb señores i icomf araría al malvado con 
un modelo de < t>ir*uáe* i Mucho menos 3 io- 
do Jo sacrificaré á la verdad. . ;\ 
P. Qué es anticipación? i. 
R. La anticipación es aquella figura con 
que el orador previene lastobjeciones que 
pueden ponerle , y i desde luego las res- 
ponde para, allanar mas el camino, ven- 
ciendo de antemano. üs. dificultades qué 
pueden ocurrir le á-los que le oyen. 
También se ¡ cometen etta f misma figura 
cuando <hace el orador , una especie de 
premonición , para que no ofenda á los 
oyentes la libertad coa que se dicela 
- ' cosa , ;6-bien la grandeza ó incredi- 
bilidaíd de la mitma icosa ^ v. gr. todo 
este discurso será • consagrado á la v^r- 
cUuky >á la virtud. Acaso habrá hom-, 
bres eíi mi nación que no perdonarán 
el elogia de un filósofa vivo j mas Des- 
cartes murió , y ha ciento y quince 
años que no cociste ^ yo no temo, pues y 
- ofender el argollo ni excitar la envidia^ 
P. Qué es invocación ? 
R. La invocación , -conocida- bajo el nom- 



/ < 
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bce de apostrofe , se comete cuando el 
orador corta ó tuerce el hilo, recto del 
discurso dirigiéndole á otros objetos 
distintos de aquellos á quienes: habla- 

•„ ba, ya sean estos nuevos objetos ani- 
mados ó inanimados, presentes ó au^ 
«entes. Vea vd. , por geuiplo , este 

. apostrofe á la naturaleza, para con- 
fundir á. vun> ateísta z Naturaleza \ ma- 
dre universal ! tu testimonio imploro t 
desplega tUs tesoros , descubre tus ma- 
ravillas al incrédulo , para que por tus 
- obras tribute al Autor supremo el de- 
bido amor, admiración y reconocimiento. 

P. Qué es concesión ? . , 

& Esa figura* cokno dice su nombre , se 
comete concediendo- á los oyentes ó 
contrarios aquellos reparos ó respues- 
tas que nunca pueden destruir nuestra 
causa , sí solo contradecirla > para 
que de este modo salga siempre triun- 
fante , v. gr. Temm demasiado la muer- 

-i jte el impío , el sacrilego 7 ¿ el pecador 
cargadb de, delitos; mas úo el; que ha 
vivido ra «ida del justo.. Horroríce- 
se á la vista de la muerte aquel que 
ha fundado . todas sus esperanzas . en una 
vida sensual u, frágil > y - terrena; no 
aquel que .esperando gozar de la bien- 
aventuranza sabe que el fin de está 
Mua es principio de otra mejor* 
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P. Qué c$ exclamación ? 

fi. Es cierto vuelo que toma el discurso 
cuando exalta con mas actividad los 
sentimientos de admiración , indigna* 
cion , gozo &c. expresando lo grande, 
lo nuevo > ó lo raro de una cosa, 
por medio , de la interjección ó sin ella: 
v« gr. ¡ Oh manos siempre abiertas pa- 
ra dar ! ¡ oh corazón benéfico y com- 

. pasiva ! \ oh caridad inflamada en amor 

' de los hombres ! rr Exclamación sin in- 
terleccion. zc Sed execrable del oro , co- 
dicia cruel y. desapiadada. 

P. Qué es imprecación ? 

R. Aquella figura con que el orador de- 
sea algún mal con el fin de excitar el 
terror en el ánimo de los oyentes : v. gr. 
Montes de Gelboe , jamas caigan sobre 
vosotros el rocío ni las lluvias : Ja- 
mas sobre vuestras faldas haya un cam- 
pa cuyas primicias se ofrezcan al Señor* 

P. Qué es corrección ? 

R. Aquella figura con la cual corregimos 
ó retractamos una proposición con otra 
siguiente que la realza , rebaja , sua- 
viza ó cohonesta : v. gr. Intrépido y 
constante guerrero ; no : temerario y 
obstinado te llamará la posteridad. 

Hay otras especies de corrección mas 
ligeras y delicadas, que sirven como 
de suplemento ó adición al pensamien- 
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to general : v. gr. Fue 'protector mag- 
nífico de las artes } mas de las irte* 

P. Qué es licencia ? 

JL La figurát licencia se comete N cuando 
el orador asegurado de su justiciá y 

: del poder de su palábrá , ise abroga la 
libertad ~de- proferir con -magisterio y 

■i sin respetos ' la verdad ó importancia 
de una cosa que puede desagradar ú 
ofender í los oyentes. Vea vd. este 
ejemplo de Cicerón : Vosotros , padres 
conscriptos, es cosa dura el pronun- 
ciarlo, pero me veo forzado á' decir- 
lo j r vosotros , digo, disteis la muerte 
á Servio , Sulpido. 

P. Qué es preterición? 

jR. Preterición- es un. delicado, artificio del 
orador, por cuyo medio confesando que 
quiere callar lo que sabe , ó que igno- 
ra ó no quiere decir todo lo que pu- 
diera, dice mucho mas de este modo 
negativo,: que ocupa con mayor saga- 

: cidad la atención de los oyentes* Ci- 
cerón hahlanda contra Verres dijo , na- 

v da diró de su insolencia , nada de sus 
maldades y torpezas, solo hablaré de 
sus usuras y concusiones. 

P. Qué es reticencia ? 

R. La reticencia $e comete : cuando el ora- 
dor cortando dL hilo del discurso trun- 



Digitized by Google 



¿Ica Ja: frase' antis, de cerrar disentido 
de ía proposición^ * . y deja á .Ja^c^pa* 
, acidad rdél oyente licencia de ^egjuiifc 
j la ó interpretarla. lio ¡( decia .Cicerón ) 
up vengo: á combatir contra tí ,;jpí>r- 
* '¿qué el puebla ¿romano*.;.,., No v quiero 
{ . hablaxt}: noquieroi ser ítenido poxa&o* 

ir-gaMtoi.-- :• • ..o-. - r » • • » í-j 
P. ¡Qué es énfasis,? f ;;r/.r, 

H^AqüelU: figura, por^jnedio. de. la cual 
i ipQCas: palabras > dan • á entender , cauchas 

..mareosas: de Jas que dicen , :jy á 
trepes las que no dicen , v. gr, paix:é- 

• • kone. escritor hablando de la , creduli- 
dad con que un . autor escribe la ^is- 

^-IQlúa.de su país, dice: Es un hipí que 

. pinta ¿£ susmadr?. . . * ; 

Pkl^ué ea.ostentacioa? 

A La ostentación figura vehemente que 

. pertenece : al género.' $ubliine yjpatéti- 

> co , se comete . cuando ei orador péne 
por- testigos de:: los hechos que- refiere, 
¿ de ía verdad ■ qué sostiene ^ í Daps, 

•> Jos hotnbresj, ei-ciela^ lájiatui;a¿eí*aj&c.: 
tt/i gr- .Ciceiroa; e a .defensa; dc^^tio 
. -Vlicé : Tú , patria vosotros-ípedat^á y 
- patrias . Dioses js á¿ podos llama poar ttfes- 
s tigos de que si yo evité J$Í\áqmbfte 

> y xesetvé mi vida v solo. fue. pQ*Tla;¿e- 
. fensa de vuestros uonos , dé -Vuestros^ 

♦templos , y por t la salud .de/Já: p*üáa> 



* ' que siempre antepuse á la mía propia 
P. Quedes conmoracion ? 
2t» La coümoracion , en latín llamada ex* 
( potftiV, es aquella figura que presehta 
una tíiisma idea por > diferentes aspee- 
i tos y con distintas^ expresiones.' Se di- 
- ferencia de la figura llamada sinonimia^ 
en que esta consistiendo únicamente en 
acumular palabras, Sirve mas bieapá- 
[ ra manifestar una vana y pueril ver- 
bosidad , que para adornar el diseur- 
-r- so¿ cuando la conmoracion al contra-» 
-¿¡rio, uniendo pensamientos y no pala- 
- r br as desenvuelve, ilustra y hace toas 
" perceptible la idea. 

Decir , v. gr. La alegría que tienen, 
el placer que sienten, el gozo que dis fru* 

tan los ricos esto es lo que se 'Ha- 

ma «sinonimia v y será conmoracion la 
siguiente. = En la naturaleza del hom- 
bre reinan dos principios y el amor pro- 
, pió para excitar y la ratón para r^te- 
/ ner : ambos caminan á su fin , el uno 
mueve , y el otro gobierna. El atfcor 
5 propio , origen del movimiento , impe- 
le ai alma , y la razón tiene la ba- 
lanza y lo arregla todo. Sin el amor 
propio el hombre no podría obrar , y 
sin la razón no obraría con un fin. Él 
principio que mueve debe ser mas fuer- 
. te: él es el que obra, el *que impe- 
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-..-le y fuerza; el principio que gobierna 
* es mas tranquilo: este debe preveer, 
: > deliberar y contener. : ; r 

P. Qué es congeries? 

JL Con esta figura se reúnen las circuns- 
: tandas ó ideas que ya el orador ha 
indicado, á fin de presentar con un so- 
lo periodo el objeto que desea , v. gr. 
La firmeza de Bruto , la buena fe de 
Régulo, la modestia de Cincinato , • la 
sobriedad de Fabricio , el desinterés- de 

Paulo Emilio he aqui las mejores 

leyes de Roma. ' 1 

P.' Qué es prosopopeya ? : ^ 
R. La prosopopeya • es una especie de 
ficción con que el orador supone que 
los ausentes, los cadáveres, y aun las 
- piedras , los árboles &c. , dicen á - su 
auditorio aquello que él quiere decir* 
le. Asi esta figura usada con oportu- 
nidad causa una profunda impresion en 
los oyentes, y tiene ademas la venta- 
ja de no ofender el amor propio del 
. hombre , cuando escucha que un ca- 
: dáver , ó un sér inanimado le dicen 
verdades que tal vez le parecerían de- 
masiado amargas si el orador se las 
dijese , gr. Entonces este sepulcro 
se abriría , estos huesos se juntarían 
otra vez para decirme : j á que vienes 
á mentir por mi , cuando yo jamas 
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pot nadie he mentido ? . Déjame repoáar 

, en el s^no de la verdad $ no vengas 
á turfear mi paz . con la adulación que 
siempre aborrecí. ' , ~ 

P. Qué es éufenismo 6 eufemismo? , . 

& Ksa figura que algunos colocan, ea el 

. número de los tropos , puesto que en 
ella las palabras se toman en otro sen- . 
tido , consiste en disfrazar las ideas 
' demasiado chocantes, presentándolas con 
unas palabras que en su sentido lite- 
ral diceil precisamente lo contrario de 
lo que el orador quiere dar á enten- 
der. Vea vd. uó ejemplo en la .sagrad 
da Escritura. La reina Jezabel deseos 
sa de vengarse de Naboth hace que 
dos testigos sobornados depongan ha** 
berle oido blasfemias contra Dios ; y 
coíitra el Rey. El historiador sagrado 

. refiere las palabras de los testigos por 
la figura eufonismo de. este modo. = 

. Viri diabolici dixerunt contra cum tes- 
timonium jcoraw multitudine :. benedixit 
Naboth , Deum et Regem. (Reg< ui. 
cap. 21.) Aqui el verbo bendecir está 

. empleado en lugar de maldecir. 

Los latinos usaban mucho de esta fi- 
gusa , unas veces por .efecto de la ri- 

: dícuja superstición , propia de aquellos 
tiempos * como cuando llamaban á las 
turias las Eumenides 9 que quiere decir 



las Amables y á tin de no exasperar- 
las, dándolas un 'nombre que pintase 
su verdadero carácter ¿ y otras veces 
también para no pronunciar palabras 
indecorosas é indignas de j la clase de 
los oyentes. 
P. Pasemos si vd. gusta á lás figuras de 

- palabras, ^ dígame .vd; qué es repe^ 
ticion. 

R. Repetición es la figura que se* come- 

* te cuando comenzamos con una misma 
palabra todos los incisos 6 todas las 
cláusulas de un período r v. gr. En ver- 
se se enseñaron los primeros princi- 
pios de la religión : en verso se es- 
cribieron las primeras leyes : en verso 
•entoftaroti las primeras alabanzas á 
la Divinidad : en verso hablaron les 
primeros astrónomos &c. 

P. Qué es conversión? 

R. La misma repetición puesta al fin dg 
los incisos , ó de las cláusulas del pe* 
ííodo : v. gr. Lloráis iá pérdida de 
tres» ejércitos del pueblo ? los destruyó 

- Antonio ? Sentís la muerte de nuestros 
mas ilustres ciudadanos ? os los robó 
Antonio ? 4 ¿ Veis hollada la autoridad 
de este orden? hollóla Antonio. 

P. Qué es complexión ? 
R. La que abraza las dos figuras ante- 
cedentes pues repite al principio' y 
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. al ñn de las frases , v. gr. Quien quí- 

i tó la vida *á su propia m^dre? Nerpn. 

£ ¿Quien hizo ppirar, con veneno á.sa 
niisaio preceptor ? SoJo v Nerón. ¿ Quien 

c . hizo gqpir ia humanidad i El mismo 
Nerón. 

P. Qué es conduplicapion? 

£. La repetÍ£Íoii de una palabra en cual- 
quier parte del período , ó también 
al principio de uno, y final del ai*, 
tecedente : y. gr. Los pueblos invoca- 
ban á Maceo Aurelio, y Marco Au- 

_ relio lo* consolaba en sus desgracias... 
á Marco .Aurelio invocaban todos, y 
Marco Aurelio huia de sus inciensos. 

P.Qué es reiteración ? > 

¿i. Es una especie de conduplicacion , pues 
consiste en ; poner al principio y al 
fin de la frase una misma palabra: 
v. gr. El amor del dinero crece cuan- 
to crece el mismo dinero. 

P. Qué es emimosis ? 

R. La figura, con que se reconviene £ 
otro , repitiendo las mismas palabras 
que dijo: cuando se. ve que sus ac- 
ciones son contrarías. 

P. Qué es gradación ó climax ? 

R. Aquella progresión de palabras que 
enlazadas de dos en dos suben como 
por escalones hasta la que es el tér* 
mino de su incremento : v. gr. Él fin 
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de la guerra debe ser la victoria , el 

* de la victoria la conquista , y el de 
la conquista, la conservación. 

P. Cuál es la figura conjunción ? . ■ 
It Aquella <jue se comete cuándo á fía 
de insistir mas y mas en aquellos ob- 

* jetos dignos de la atención, se portea 
las conjunciones delante de cada uno: 

y v » g r - i Que mortalidad por todas par- 

* tes ! ¡Se asesinan á un mismo tiempo 
los niños f y los ancianos, y la ñer- 
láana , y el hermano , y la hija , y 
la madre, y el hijo en los brazos ce 

- $u padre ! ' } - - " 1 1 1 

P. Cuál es largura disolución ? 

R, I¿a opuesta á - lá anterior , pues su* 

* primiendó las partículas copulativas ex- 
presa con crias rapidez la viveza ó 
abundancia de los • sentimientos r v. gr. 
Una princesa! se explica asi en su ma* 
yor despecho * A Dios : ; puedes par- 

¿ tlr. Yo me quedo en Epiifo', renuncio 
la Greda* , Esparta , su^ imperio, mi 
• familia- ^ ^ I: 

P-Ctiál es la-figura llamada relación? 
R. Aquella que consiste en eiértar coor- 
dinación de palabras de modo que cor- 
» respondiéndose mútuamenté unas á otras 
lisonjean kt atención con está especie 
de cadencia : v. gr. Güafrdo 'Cicerón 
¿ dice'- hablando » de - Pompeyjp;= Hízq 
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brillar en 1* guerra su valor en* el 
^ gobierno su justicia , en la embajada 

su prudencia. 
P. Qué es final semejante ? . ] 

fL Consiste esa figura en Jiacer que la* 
frases concluyan con palabras casi se- 
mejantes én el número y acentuación 
de sus sílabas : v. gr> Cuando Cicecon 
. dijo habkindo de Cés^ar, Ifo .solo á 
, su voluntad Iqs ciudadanos asistieron, 
los aliados lisonjearon , los enemigos 
obedecieron , mas hasta lq§ mismos vían* 
tps y las tempestades respetaron, 
2\ £1 que use de las figuras puede estar 

cierto de qu£ agradará su . discurso ? 
R. Las figuras son adornos > y como ta* 
. les solo tienen mérito guando están 
oportunamente colocada^ ,Han de na- 
cer del propio asunto , han de pare- 
. cer dichas como sin intención , pues 
. .nunca es tan sublima el arte como 
cuando se oculta b^jo el, velo de la 
; sencillez: es decir á vd. que el buen 
orador ha de usar las figuras con tal 
naturalidad , que casi él mismo deseo? 
. nozca qiie las usa. 
P. Qué es, transición ? 
JL La transición, que algunos colocan en 
el número de las figuras , es una frase 
que ^sirve, para que ,el ; orador sin.yio* 
Vcia. pa$*. dei uua p&üs :i otra, de m 

m 
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discurso , is de - un : asunto á orro> í)i- 
'-.'CeRque' la transición perfecta es aque^ 

Ha en que el orador , dando par de- 
•I, cirio asi uná ojeada sobre lo que hi 

- iücho anuncia ío que va á ; decif> y 
transición imperfecta ^s aquella en que 

f simplemente anuqcia lo que va á de- 
cir ; v. gr/será' tifansicipn perfecta és- 

- ta : Hemos visto -el caráctet de este 
/varón en la prosperidad, admirémosle 

w i en la' adversa fortuna j- y serify tfránsii 
w :> c ion; imper fieeta ; si isolo se dijese? féaroos 
nftora su carácter en la adrtfr&t for- 
tuna. Vs. 
i . No piense- vd ? - ^ue< las*; transiciones 
1 «tan rigorosamente ceñidas á £&tas ú 
r> . otros i semejantes- - fórmulas : ; es cierto 

- que á veces ^¿'¿fealkui -ei* la$ obras 
de los mas célebres autores , p&o tam- 

r: bien: ¿s cierío que las miyores -transi- 
ciones son aquellas que siiv^fótinulas, 
Y y/ comió süi < arte ofrecen 3ofc pasos que 
¿•<«eb orador ^ va ulsmdo para -presentar 1 por 
n str-iórdetL Jas, ideas y y pasar de un 
^ periodo en qte concluye ana , al pe- 

- líodo ea ¡ que i ¿empieza 4 tratar de otra. 
&¿)Qñé ¿s. período? - - 

21. Llámase período una frase compuesta 
de muchos miembros unidos entre sí 

f : por el : sentido que forma» eri'tre todbs, 
y por la armonía que- resulta de !• 
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. bueaa colocación de las ■ palabras- ~í 

P. Según eso , una oratíon sencilla noi pue% 

. de limarse período ? . ; . 

JjL §**ele llamarse período simple $ : peh) al- 
gunos, solo conceden el nombre de perío- 

v do ; al que tiene dos , tre$ ó cuatro miem- 
bros^ y se. llaman por esto bimembres, 
trimembres y cuadcimembres. En pasan- 

, do de cuatro ya tampoco se llama pe- 

; ríodo sino ámbito ú rodeo oratorio (&). 

P. Es. preciso que todos dos períodos > de 
m decurso .tengan ; igual número de 

_ miembros?, , 

R. Convendrá mucho que asi sea y para 
quilos, reposos 6 suspensiones de la voz 

. . ¿I fin de cada miembro puedan ser casi 
igual*$ j .pero no es esta una regla tan 
general que no admite muchas excep- 
ciones*': 

P. Serán . mejores los períodos cortos ^ue 
los, largos? - 

R. Esto es relativo al estilo xlel discurso y 
al genio de la lengua. Xa nuestra» exige 
períodos algo extensos ' y esto también 
conviene mucho al estilo sublime $• pues 
lo$ jojotos- interrumpen la marcha ma- 
gestuosa. También tiéne graves incoa* 



(a) Qtrps daa • este nombre al período e^i 
llegaudo.jí t ^troj»ÍQiabros.- v 
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venientes el que sean demasiado largos, 
lo uno por la dificultad de mantener la 
voz con igual firmeza , y lo otro porque 
tienen al oyente en una suspensión que 
suele producir oscuridad. En este punto 
debe el orador seguir el órden de sus 
ideas* En general un discurso grave co- 
menzará muy bien con periodos largos; 
pero después el orador ha de abandonar 
este cuidado al curso de sus ideas y de 
sus imágenes , pues según exijan estas se- 
rán unas veces cortas, otras vivas , otras 
lentas sus frases. 
P. Hay otras especies de períodos ade- 
mas de las que nacen del número de los 
. miembros ? 
R. Hay períodos cuadrados , y son los que 
constan de cuatro miembros iguales zz: 
- períodos redondos que son los que tie- 
nen tan unidos sus miembros , que ape- 
nas se distingue lo . que los enlaza ; de 
modo que el período entero corre con 
una perfecta igualdad sin advertirse re- 
posos ó pausas considerables. Otro& quie- 
ren que sean períodos redondos aquellos 
que se escribieron con tal arte, que sin 
perjudicar al sentida ni á la armonía pue- 
dan empezarse por el fin y concluirse por 
el principio , v. gr. este de Cicerón. Si 
quantum in agro locisque desertis audatia 
potes* , tantum in foro atqut i* juditüs 

6 



. impüdentia v.akrtf $ nm .minus MÚnc rin 
causa ceder et Auím Ccecina Sexri JEbu- 
tii impud entice 9 ,quam tum in vi fackndi 
. cessif audatice. EstQ período- puedesempe- 
zarse por las palabras non minus nuncAn 
causa ceder et i . ¡ v 

Por último , se llaman períodos cruzádos 
aquellos cuyos miembros presentan una- es- 
pecie de antítesi$. .» * ; 
P. Que, es miembro del período? . . . > ■ . 
R. Se llama miembro una parte del perío- 
do que unas veces forma sentido, perfec- 
to , y otras deja como suspensa laeriun- 
ciacioü de la . idea , v. gr. Si .yo, digo .6 
supuesto que la religión es tan necesaria 
á los hombres , que hasta los pueblos sal- 
vages no han podido vivir sin ella» ¿» En- 
tonces no acabo de jiecir lo que quería, 
t\o concluyó mi idea , y por , consiguien- 
te, este es un miembro que tiene, un. sen- 
tida no completo $ .pero si digo . el xpaso 
; d^i Gránico hape á Alejandro dueño de 
las t Colonias griegas $ la batalla de Isso 
pone en su poder á Tiro y Egipto., . . > • 
escribo dos iniemljcps que cada uno. enun- 
. cia una idea , y asi el sentido suyo es 
perfecto , aupque yo no concluya. el pe- 
ríodo» / , ( r : , , , j 
JV Qué^es prótasis y afodosh. 
R. Prfaasis ó proposición es la primera 
. part$del periodp ^ y ap<Mpí¿^ó .eon^íu- 
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* «ion es el miembro de miembros que cier- 
ran el sentido que comenzó en la prótasis. 

P, Si el período tiene cuatro miembfos, 
cuantos deben corresponder á la prcr-* 
tasis? • > 

R. En los períodos trimembres regularmen- 
te la proposición abraza los dos prime- 
ros , y en los cuadrimembres los tres} 
pero otras veces solo tiene dos miembros; 
con que en esto se puede decir que no 
hay regla fija. ; 

P. Qué se llama inciso? 

R. Aquella parte de una cláusula ó miem- 
bro en la que no se cierra el sentido de 
una proposición , v. gr. Si con tantos es- 
carmientos y si con la vista de la muerte, 

si con la pintura del abismo Hay 

otros incisos que cierran el sentido por 
sí solos , v. gr. Deleitaba á todos , movia 
á muchos 9 instruía á pocos : y en fin hay 
incisos de una sola palabra , v. gr. era 
ambicioso , cruel , pérfido , vengativo. 

P. Tiene vd. mas que decirme acerca de 
los períodos ? 

R. Nada mas que recordar á vd. lo qu* 
dijimos hablando de la dicción 5 pues ob- 
servando aquellas reglas hará vd. perio- 
dos numerosos , estó es períodos , cuya 

* armonía deleite á los oyentes requisito 
esencial en todo discurso Pasemos ahora 
á la disposición , que es la que da re- 
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glas para colocar las diferentes parte* 
que forman el discurso* 
P. Cuántas son esas partes ? 
& Cuatro , cuya división nace mas de 
la naturaleza que del arte $ pues quien 
ha de tratar un asunto que le interesa 
mucho necesariamente , procura hacet 
estas cuatro cosas : primera := Disponer 
á su favor el ánimo de los oyentes, zzz 
Segunda enterarlos si es necesario de 
aquel asunto. = Tercera: probar con las 
razones que pueda , ya la verdad de aque- 
llo que ha dicjio , ó ya los fundamen- 
tos en que apoya sus deseos j y también 
dar respuesta á lo que le objetan sus 
contrarios. Cuarta en fin , si el discurso 
ha sido largo y muchas las razones ale- 
gadas y presentarles aquellas mas fuertes 
para acabar de convencerles , y entonces 
< excitar en su corazón aquellos afectos 
que mas le convienen. 
Asi pues las partes de la oración re- 
tórica se dice que son cuatro: Exordio,— * 
narración, — confirmación — y peroración, 
pero á estas se añaden otsas subalternas, 
pues concluido el exordio suele ponerse ,1a 
proposición y división si el asunto lo exi- 
g¿ , y á la confirmación se añade la confu- 
t j'cion todas las veces que esta es necesaria, 
P. tLs iudispeusable poner siempre esas cua- 
ir o panes* 
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R. No Sfenor. Hay asuntos que solo exigen 
exordio , confirmación y peroración, otros 

' pueden tratarse sin esta, y aun otros tam- 
bién sin exordio , ya sea porque el asun- 
to es tan interesante á los oyentes , que 
ni hay que procurar captarse su favor, 
ni su impaciencia sufriría este rodeo , ya 
también por la pequenez del objeto de 
<|ue se. trata. 

P. Con que fin se hace el exordio ? 

R. Si el orador ha de hablar con fruto ne- 
cesita que su auditorio le oiga con cier- 

' to placer , le crea capaz de dirigirle en 
aquel asunto , y se deje gobernar por sus 
consejos ó insinuaciones $ y asi comun- 
mente se dice que el objeto del exordio es 
captar la atendon , docilidad y benevo- 
lencia de los oyentes. 

P. Cuándo será indispensable el exordio 
para conseguir esto? 

R. Cuando se sospecha que el auditorio esté 
prevenido contra lo que el orador va á 
decirle , cuando se recela que no tome 
bastante interés en el asunto sí no se le 
excita de antemano la atención , y cuan- 
do el objeto de qué se trata exige dila- 
tadas discusiones. 

P. Cómo captará el orador la atención de 
los oyentes? 

2í. Explicándose de tal modo que les haga 
concebir una buena idea del objeto que 
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forma el asunto de su discurso. 

P„ Cómo captará su docilidad? 

R. Los antiguos maestros del arte decían 
que se lograba esto procurando no fas- 
tidiar al auditorio con un discurso pesa- 
do , sino antes prometiendo ser breve, y 
empezarlo desde luego á cumplirlo. 
; P. Cuino logrará su benevolencia? 

R. Lograr la benevolencia del auditorio 
es lo mismo que conseguir su aprecio , y 
esto se consigue cuando el orador es hom- 
bre de buena reputación, y cuando se ex- 
plica de manera que se conozca ha me- 
ditado lo que va á. decir , y tiene todo el 
talento y ciencia necesaria para hablar 
con acierto. En los varios elementos de 
retórica verá vd. que se capta . la bene- 
volencia por la persona del orador , por 
la de los contrarios , por la de los oyen- 
tes ó jueces , y por la del acusado ú de- 
fendido 5 pero el modo con que dicen se 
logra esto son unas meras fórmulas que 
tienen lugar muy raras veces, 

P. Cómo debe ser el buen exordio ? 

R. El buen exordio debe tener propiedad, 
cuidado , decoro y brevedad según ense- 
ñan los retóricos. 

P. En qué consiste la propiedad del exordio? 

JR. En que nazca del mismo asunto , á fia 
de que á él y no á otro convenga , pues 
siendo de esta clase precisamente cap- 
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r tará la atención del auditorio. 

De aqui. puede vd. inferir que los vi- 
cios del exordio son los siguientes. 

1. Cuando es vulgar , es decir , cuando 
indistintamente puede acomodarse á muchos 
asuntos. 

2. Cuando es común , quiero decir, cuan- 
do puede 6 son para el contrario. 

3. Cuando es conmutable, esto es, cuan- 
do haciendo una pequeña variación puede 
volverse contra el mismo orador. 

4. Cuando es inútil , esto es , que nada 
sirve para excitar la atención ^ y es única- 
mente un preludio vano. 

5; Cuando es largo. 

6. Cuando- no está tomado del fondo 
del asunto. 

7. Cuando no se dirige al fin que el 
orador debe proponerse. 

8. Cuando va contra el interés de la 
causa y la intención del orador. 

P. En qué consiste el cuidado del exordio ? 
Jí. Como el exordio es la primera parte del 

. discurso debe el orador procurar expre- 
sarse en él de tal modo que haga for- 
mar al auditorio una buena idea , no so- 
lo del asunto sino también del talento y 

. conocimientos de aquel que va á tratar- 
le. Asi el cuidado dd exordio consiste en 
que este trabajado con esmero } mas ob- 

r. servando .siempre, que el demasiado artifi- 
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cío es pt judicial en cuanto puede creer 
el auditoria que el orador intenta alucia 
narle con el aparato de las palabras. 

P. En qué consiste el decoro del exordio? 

R. En él mismo cuando no tiene palabra ni 
pensamiento indigno del asunto y del lu- 
gar en que se habla , y en la persona del 
orador cuando este se presenta de tal mo- 
do que ni manifieste un^ superioridad de- 
cidida ««sobre sus oyentes , ni una descon- 
fianza de sí mismo , tal que le haga ri- 
dículo. 

P. En qué consiste la brevedad? . 

R. En que diga lo necesario para lograr su 
objeto : es preciso nQ olvidar que en el - 
exotdio no se hace mas que introducir, 
anunciar, prometer, y que no es aquel 
lugar propio para desplegar tod^s las ve- 
las de la elocuencia. 

: En la elocuencia del foro poquísimas 
veces tiene lugar el exordio ^ en los asun- 
tos políticos la discusión de los negocios no 
da al orador mucho lugar para extender- 
se en los exordios , y si acaso mas bien 
deberá buscar sus modelos en Thucídides y 
Tito Livio , que en Demóstenes ni en Ci- 
cerón j y asi puede vd. creer que solo en 
el pulpito es donde la elocuencia moderna 
sigue mejor los pasos de la antigua. En la 
Iglesia es donde ostenta el brillo que tuvo 
en la tribuna j aunque valiéndose de medios 
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diferentes , pues el orador sagrado ha d& 
considerar que sus relaciones son del cielo 
á la tierra , del hombre á Dios, <Ie la moral 
á la religión , y del apuntó de que trata al 
auditorio que le oye $ y asi le habla con una 
austeridad santa , y sin alguna mezcla dé 
adulación ni artificio 5 ciñóndose á la expli- 
cación y aplicación del sagrado texto , ya 
respecto al asunto á que se refiere , ó ya á 
la persona á quien le aplica. 
P. Cuál es el exordio exarrupto? 
R. Aquel que sin prevenir al auditorio habla 
desde luego del asunto que motiva el dis- 
curso. Cuando el hombre está poseído de 
un afecto naturalmente aprovecha el mo- 
mento en que puede explicarse , y sin ro- 1 ' 
deo alguno comienza á manifestar aque- 
- Uos sentimientos ; de lo cual se infiere 1 
que esta clase de exordios soló tiene lu- 
gar cuando el objeto de la oración es ca- 
paz de excitar por sí mismo en el orador 1 
un afecto vehemente. 
P. Cuál es el exordio templado? 
X. El contrapuesto al vehemente 6 exéatfrup- 
to , es decir , aquel en que el orador se 
detiene á preparar la atención de su audi- 
torio. 

P. Qué se entiende por proposición en la 

oración retórica? 
R. La exposición del objeto que la motiva. 
P. Es siempre ne<ce$aria? • ^ •» 
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R Np: Señor: unas veces puede omitirse por- 
que ya está indicada suficientemente en lo 
j que el orador lia dicho , y otra^ debe pa- 
j sarse en silencio , porque ei orador tema 
. que desagradará á los oyentes. 
P. Cuándo sucedfcrá éso ? . 
R, Cuando el asunto es por sí mismo des- 

- agradable al auditorio. Entonces el buen 
oradpr .precisado á persuadir á sus oyen- 
tes aquello que si bien les conviene está 
en contradicion con sus ideas , debe pro- 
curar yencer esta aversión , antes de ex-, 
citársela nuevamente , como haría si des- 
de luego les expusiese en la proposición 
aquel objeto que les disgusta. 

P. Creo que siempre se coloca la proposi- 
ción después del exordio. 

R. Ese es su verdadero lugar $ pero los ora- 
dores griegos la colocaban algunas veces 
después de la narración. 

Qué cualidades, ha de tener la propo- 
sición ? 

R Ha de ser clara y breve: ha de tener 
cierta póvedad que agrade , lo cual, se. 
consigue estudiando el modo de enunciar- 

- la;- pues tan difícil como seria establecer 
proposiciones nuevas , tan fácil es al 

: hombre dé talento i ballet : caminos huevos 
para llegar al mismo resultado : no ha de 
ser. estéril , quiero decir , no ha de ser de 
aquellas proposiciones , que sitien -.son de 
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eterna verdad , apenas dejan al ingenio 
el campo necesario para explayarse, y ea 
fin, ha de ser tal que todos los oyentes co- 
nozcan que les será útil su explicación. 
P. Qué es división? 

R. La distribución de los miembros de 1* 

r proposición. Esto es decir , que cuando la 
proposición ó bien incluye dos extremos, 
ó bien puede considerarse bajo dos ó mas 
aspectos lo anuncia el orador , y entonces 

. se dice que la divide. 

P. Es útil la división ? 

R. Lo es en algunas proposiciones , pues sir- 
ve de auxilio á la memoria del orador pa- 
ra referir á cada miembro de ella las prue- 
bas ó razones que le pertenecen , y hace 

. que también los oyentes encuentren en 

m aquellos miembros unas como guias pa- 
ra seguir al orador y acordarse de lo que 
dijo. Ademas es también útil porque di- 
vidido el discurso largo en pequeñas por- 
ciones parece que la imaginación se enga-. 
na , y no siente el tedio que naturalmente 
causa la necesidad de escuchar una ora* 

. cion que se prevee ha de sei; muy dila- 

. tada. 

P. Cómo debe ser la división ? , 
K. Debe tener dos ó mas miembros , y estos* 
deben ser tales , que reunido su sentido* 
formen la misma proposición , y absolu- 
tamente ¡independientes entre sí , quiero > 
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c decir, que ña se contenga un6 én el ótfoj 

* y- en fin ha de ser tan natural que el áu- 
dítono' no conozca el artifició con que : el 
orador la.ha dividido. 

P. Qué es narración? 

SÍ La segunda 1 parte de la oración retórica 

- donde el orador informa á sus oyentes, 
< es decir , les presenta los hechos relativos 
' á la persona á favor de que habla , ó 
¡--contra quien declama, Cuando sencilla- 
mente se refieren los hechos se llama nar- 
ración continuada; y cuando á los hechos 

- se añadan las pruebas ¿e llama narrador* 

* cortada ó interrumpida. 

P. Cuándo ha de usarse de cada una de esas 
dos especies ? 

R. En el genero demostrativo se usa la nar- 
" - ración interrumpida en el judicial pue- 
de usarse una y otra según convenga; 
pero en el deliberativo raras veces se usa 
ninguna de ellas. 

P. Cómo debe ser la buena narración ? 

U. Debe ser interesante , clara , breve, 
probable 1 y agradable. 

- Será interesante si el orador no se extien- 
de sino es hablando de hechos que merez- 
can ser contados , pues cómo dice un autor, 
d orador debe preguntarse á sí mismo. ¿ Es- 
cucharía yo con gusto esto mismo que voy 
á decir si estuviese entré los oyentes ? Será 
clara si los hechos se refieren por su orden y 
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sin inter rumpirioá con otros hechos $ y t^-, 
bien si se. cuentan con palabras adecuabas 
para que los oyentes formen una verdadera 
idea del suceso. ; . r* . t 
^ Será breve si no se refieren circunstan T 
das demasiado perniciosas , y que ya cada 
oyente debe suponerlas. Tamhien se ha de 
procurar que la narración para ser brev$ 
tanga iprincipio desde el punto en que el 
auceso comienza á ser interesante, . . . 

Será, probable si el suceso «es conforme á 
las -circunstancias ¡ de» lugar, tiempo y perso- 
nas^ ó si dorador ;haciéndo_se < car^o de Jos 
motivos por que el auditorio puqd^ dudar del 
hecho 9 le cuenta de. manera que íe: iiace ye- 
xgsímií. \ 
P. Sírvase vd.- explicarme eso ? ? 
&, Un hecho, soto: es increíble ó pw? kAncom^ 
patibilidad que presenta sus circunstítn- 
r ; cUs , ó, por ia* imposibilidad; que ofrece^ 
! su ejecución f (peto todas estas. dificultades 
desaparecen* cuando el orados explica ; el 
- modo con que pudo sucede;: -aquello^; ó 
cuando refiere tales y v tan verdaderas cir- 
cunstancias! , jqoe ellas misíhais facili tai* el 
asenso $ pues como dice» Aristóteles : de 
». la verdadi de = una cosa iflf¡érimQ$ k % de 
otra que la sigue. , > , 

Y . c ? mo . sera agradable la narración* 
iC. Si todas estas circunstancias refcrii 
^ a e ei ser, contada. con» períodos 
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numerosos ; pero advirtiendo siempre que- 
el propio estilo de la narración es el sen^ 

- cilio. J ■ ■ 

P. Admite algunas figuras la narración ?- 
JL Los retóricos diéen qué admite la hipoti- 
posis , exclamación , sustentación , co-> 
íaunicácion y dialogismo. ' • ' 

P. Por qué no admite otras l [ 
Jt. El artificio hace menos probable la nar- : 
ración ,• supuesto que el fenguage dé te 

- verdad és sencillo : asi pues todas las fi- 
guras vehementes debén ser agenas de la' 
narración , cuyo- fin es informar al audi- 
torio i y las . metáforas y demás figura» 
que exageran , son* impropias en cuanto 
el verdadero mérito de la narración es pin* 
tar los hechos tales como fueron. 

P. Será narración la que presente un suceso 
fingido V 1 

R. Si señor ; 'pero será narración poética , y 
ahora solo tratamos xle la narración da 
hechos verdaderos, que es la que pertenece 

- al orador , y se llama vulgarmente nar- 
ración ' histórica , la cual se divide en his- 
tórica y chrii ú oratoria j llamándose de 
este modo la que refiere sucesos que por 
su naturaleza pertenecen al géne^ ju- 
dicial. 

P. Qué es confirmación"? 

R. La tercera parte de la oración retórica 

> donde el orador prueba lo que ha dicho, 
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* y^responde á lo que sus cohtrátfQs r fe Gpo-' 
: nen. Por esto se divide en confirmación y 
confutación, - — 

P. Debe usarse primero de la confirmación ? 
R. Suponiendo que hablen dos oradotés , el ; 

• que antes habla debe probar lo que v dijo, 
•y después responder á lo que los contra- 1 
riosó ya en otra ocasión- le „ dijeron' , ó: 

: bien él supone que pueden decible $ pfero el 
, orador que habla -después de dt*o prime- 
ro ha de mutilnar las prueban de súfrcon- 
. trarios , y después establecer lás atibas. 
Por eso algunos han llamado contienda á 
esta parte de la ©ración retórifca^péré sino 
; habla mas que uá- orador como sucede en la 

• elocuencia sagrada y entonces primero de- 
be confirmar lo que ha dicho , y pasar des- 
pués á desvanecer aquellas objecciones 
.xju¿:supone podrán ocurrir á sus-óyentes* 

P. Esas ratones tienen nombre particular en 
. la retórica j. ' • l \ 

R. Si señor : se llaman argumentos , y se 
da el nombre de argumentación' al modo 

* 1 de manifestar-e$tas ratones, 

E. Dígame vd. algunas argumentaciones? 

& Aunque mas pertenece esto á la dialéctica 
que á la retórica diré á vd. que las argu- 
mentaciones mas usadas son él sílbgismo, 
el entimema , eLsfcrites , la indüéeion y el 
ejemplo. • ; í,! 

£11 silocismo es Ain raciocinio -que ise in- 
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cluye $ti tres proposiciones : una de las cua- 

^s.$e:lla¿pa.maypr; , la segunda menor , y la 
tercera conclusión. Este es el silogismo filo- 
sófic;o>;perP los oradores Je. usan generalmen- 
te explayándose en las pruebas de cada pro-i 
posición * y entonces resultan á este silogis- 
mo llamado oratorio cinco partes , que son: 
< primera proposición : segunda prueba de ia 
proposición; : tercer* asunción : cuarta 
pr ueb¿ ( de l^t asunción .: quinta conclusión. 
* • Ssg&M 3so,todp silogismo filosófico puede 
hacerse oratorio añadiéndole las. pruebas ? 
2t x Si aenpir , :j y>si Jia proporción ú la asun- 
, cíoq fueren tan claras que seria una ni* 
rniedad detenerse á probarlas ¿ entonces leí 
.-sjlpgismo oratorio puede tener solo cua* 
tro -pactes.- 
Oué es entimema ? 
R. El mismo silogismo filosófico cuando se 
¿ ,Qmifó la menpr y entonces á la primera', 
proposición se llama antecedente , yi ¿ ia 
i segunda consecuente. . . 
P¿ .Que j»s. inducción ? 

R. Aquella argumentación que hacemos cuan-r 
5 do : de muenas proposiciones singulares y* 
« semejantes, inferimos una proposición ge- - 
. iieraL , 

P. Qué es ejemplo ? 

K. Aquella-argumentación en que de una pro- 
porción inferimos otra , siempre que haya 
_geinejauz£ entre el, sugeto.de la primera* y 
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el de la segunda coa relación á su predica- 
do > v. gr. el hombre debe amar á sus her- 
manos , Juego el ciudadano debe amar i 
sus compatriotas, 
jr. U ue es sontes ? 

A. Aquella argumentación dispuesta con tal 
artificio que el predicado de la primera pro- 
posición es sugeto de la segunda, el predi*, 
cado de ésta sugeto de la tercera, y así has- 
ta que al último se refiere el predicado de 
la posirera del sugeto de la primera , v. gi\ 
El alma racional es un ser que piensa, el ser 
que piensa es espíritu $ el espíritu no tiene 

m partes fuera de partes , lo que no tiene par v 
tes fuera de partes es indestructible, lo que 
és indestructible es inmortal , luego el alma 
ÍScional es inmortal* 

P. Qué es dilema i 

R. Aquella argumentación que abraza ¿Jos 
proposiciones dispuestas de tal modo q±ie 
á ün tiempo no pueden negarse ni conee- 
derse, quiero decir, que negada la primera 
resulta concedida la segunda , ó ai contra-, 
rio. Asi el dilema será vicioso cuando hay 
fifi medio entre las dos proposiciones , y 
cuando todo él se puede volver contra su 
mismo autor. 

P. Hay alguna regla para colocar los argu- 

' t ,••*»•#• . i»» i p 

mentos ? ■ 

R. Los retóricos dicen que los mas Fuertes í 
deben reservarse para, los últimos', y este" 

7 



parece el orden natural , pues quien no se 

* cónVénció escuchando las razones mas pode- 
" rosas ao se dejará vencer de las mas débiles. 
P. Cótoo se hace lá confutación ? 
R. Se puede hacer j primero atacando los 
principios en que el contrario fundó sus 




r Demostrando que de principio* veis 
dá ! detós infirió consecuencias falsas. 

3. Descubriendo los falsos raciocinios del 



contrario 



4.; Haciendo ver que ha probado cosa dis- 
tinta de la que debía probar , ó bien que ha 
abusado ' de la ambigüedad de las palabras ó 
de los términos de la cuestión ? ó que ha dedu- 
cido una conclusión absoluta de lo qué no era 
cierto sino con respecto á algunas circuni- 

tancias. 

$. Manifestando con destreza la mala fe 
6 animosidad que dirige al contrario- 1 *' 

- 6 . Patentizando la imposibilidad délos he - 
chos que se suponen* ' r '"i *' 

4 7. Procurando disminuir eí valor qué se 
les atribuye , lo cual se hace refiriendo las 
circunstancias que pueden hacerlos discul- 
pables. , 

r 8. Oponiendo acciones contrarias , jo 
cual se llama por compensación. 

' 9. En fin procurando que las objeciones 
del contrario parezcan ridiculas á los oyentes, 

k> cual se hace empleando cierto gracejo en 

- -' ~ . « « .1..-- 
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Jás ¡respuestas 5 pero este camino es sumamen* 

te peligroso .y requiere mucho tino , para 
que el orador no falte aja dignidad que res 
quiere el lugar y el auditoria 
P. Qué ei peroración? 
Jü. La ükíma parte de la bracion retórica , y 
Se dívidé eii énumefácion de partes> ó sea 
fepilogo y. conmoción de afectos. 
- En la elocuencia del púlpito la perora- 
don es una parte eséncial del discurso 5 pues 
álli es donde ei orado* logra Su triunfo dando 
ípl último impulso á los corazones de SuS oyen- 
tes y r decidiendo su voluntad j pero en el 
£oi;o no es necesaria > y aun puede seí fuera 
de propósito , porque el juez no es sino el ór- 
gano de la ley y asi no se procura moVér su vo- 
luntad sino presentar los hechos dé modo que 
fijen su opinión para que pueda pronunciar 
el fallo que la ley determina* Sin embargo á 
veces puede convenir interesar SU corazón á 
favor del inocente Oprimido i dé la justicia^ 
de la verdad 8ic j pero en generál puede de- 
cirse que en el foro basta con lá qué hetnos 
llamado enUoieraciort de partes , y consiste en 
Una recapitulación de loé principales héehós 
ó mas poderosa* ratones que quedan expues- 
tas >á fin de qué viéndolas reunidas puéda 
tnejor foraiar su juicio el tribunal qué nos es- 
cucha. Asi dicé Cieeroti que en ésta recapitu- 
lación se debe dar á los héchos mas fuerza, 
pero menos extensión : út memória non oríh 
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tio renwata videatur. Pero si la naturaleza dé 
la causa f ó del negocio de que tratamos da 
lugar á la elocuencia vehemente , sigue á la 
enumeración la parte que algunos llamaron 
nwvimknto oratorio $ y. es donde valiéndose de 
* todos los recursos del arte «e procura conmo* 
verlos alectos. .1 * : ^* , : 

P. Es lo mismo pasión que afecto? » 
JK. Muchos se valen indistintamente de ambos 
nombres; otros quieren que sea pasión la 
que no perturba el alma sino que dulce- 
mente mueven la voluntad; por Jo cual, 
.. hay quien las llama, pasioaes dulces , para 
distinguirlas de las pasiones fuertes, 6 
afectos que son aquellos ímpetus violentos, 
que por decirlo asi , sacan al hombre fue- 
ra de sí mismo. ' . > 
P, Es necesario excitar jel afecto para conse- 
guir el verdadero triunfo de ia elocuen- 
cia vehemente i 
R, Si señor ; y por lo mismo se dice que las 
pasiones de afectos son como el alma del 
discurso. 

P. Son. muchos los afectos ? 
ü. Los filósofos mejor que los retóricos pueden 
responder con exactitud á esa pregunta : 
sin embargo dire á vd. que la mayor, parte 
. de los escritores convienen en estos. 

Au>pr — odio— ira— esperanza —-mie- 
do — indignación — misericordia — « compa- 
ran ,y : .emulación. 

V • 
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R>;iUígámc vd. en qué consiste cada uno de 

ellos y cómo se excita ? " 
R. En cuanto á los medios de excitarlos re- 

- feriré & fcd; lo que dicen los retóricos^ 
l advirtiendo que la verdadera regla es que 

- el orador procure sentir el mismo afecto 
que quiere excitar, y entonces hallará en 
su-, propio corazón ios medios de conse- 

-:.g\w\o, r , • * 

Que entiende vd. por amor en el lengua- 
- : ge retórico ? * i 
R. Aquel afecto que nos inclina á favore- 
cer á una persona , suponiendo que para 

- ello tengamos que hacer grandes esfuer- 
. « zos; pues de otro modo este amor que tra- 

- tamos de excitar no merecerá el nombre 

- de afecto. Se excita el amor presentan 
do las cualidades que hacen amable aque- 

- lia persona : esto es, valiéndose de la etho- 
peya y prosopografia , y refiriéndo los 
beneficios que nos ha hecho. 1 '» 

P. Que es odio? 

K. El contrario al amor, y se excita pin- 
tando con viveza las malas cualidades de 
aquella persona. 

P. Qué es ira? 

K Aquel afecto vehemente que nos impele 
á buscar la venganza de la ofensa que 
nos hicieron. Excítase pintando esta ofen- 
sa con los mas .negros colores , diciendo 

_ que fue voluntaria, y sobre todo ac 



pañada de desprecio, pues nada hiere mas 

directamente al hombre* 
P. Qué es clemencia ? 

R. Los retóricos dan este nombre ai mo- 
vimiento opuesto á la ira, y asi no debe 
este sQQtarse entr$ los afectos si quere- 
mos s$r e*acto$ en el^nguage. Para qx- 
citar la clemencia se procura disminuir 
lo posible la ofensa pintándola como ca- 
sual, indeliberada &c. y sobre todo pro* 
bando que no tuvo parte eP eUa el, des-; 
precio, i 
P. Qué se llama esperanza? 
& L$ idea del bien que deseamos puede 
excitar tres piovjipientos en nuestra al-? 
nía y son : primero , cuando el bien es fá- 
cil esperanza : segurado , cuando solo pue- 
de conseguirse á costa de muchos esfuer- 
zos, audacia; y tercero, cuando únicamen- 
te puede lograrse cogió por una, especie 
dé milagro, temeridad. 
Se escita la esperanza pintando el bien 
(orno suchamente apreciable, cereauo y fá- 
cil. £,a audacia se excita ponderando los 
medios que tenemos para alcanzarle , y dis- 
minuyendo el valor de los obstáculos que sé 
oponen. E¡n cuanto a la temeridad ya. co- 
nocerá vd. que nunc^ debe excitarse. 
P» Qué es ouedo ó temor ? 
2?. Coasiderado como afecto seria mejor lla- 
marle terror , y es aquel movimiento que 
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hos obliga á huir de un mal que nos ame- 
naza. Por supuesto es preciso que este 
m*l sea grave , y se pinte comp cer- 
cano, y jan general , que cqojpVfi^da 4 

S4 jppr el contrario hubiese qu* disi- 
parle procurará el orador probar que el mal 
es dudoso, que sobrevenga, ó á lo menos que 
está distante , y que no $erá un general 
que aleare a todos, ' > 

P. Qué es indignación? 
R. El bien que otro posee puede excitar la 
envidia, es decir 7 aquel dolor que senti- 
dos de la felicidad de otro , siq mas cau- 
sa que el ver que la disfruta} la indig- 
nación cuando sentimos que goce aquel 
bien una persona que .no le merece * y en 
fin U emulación cuando no sentimos el 
bien que logra quien se hizo digno de al- 
canzarle, sino que sin querérsele quitar 
deseamos teaer iguales méritos para lo- 
grar igual prendo. > ... ^ , t ... 
Asi la indignación se excita ponderan- 
do el bien , y extendiéndonos por todos sus 
adjuntos , á fin de contraponer por antí- 
tesis las cualidades que hacen que sea indig- 
no de lograrle el hombre que le disfrut% 
Si por una casualidad aquel bien se hubio* 
se quitado á otro benemérito > entonces se 
hace una comparación de las virtudes de 
este con los defectos de aquel, paira que el 
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auditorio conciba mejór ' la, indignación. 
" 5 : En duáiito á la' emulación pqéde excitar- 
se préseñtkhdo al auditorio la f&últ'ácjt *%on 
que', cada uno puede álcanzar/aqúef gremio 
qué tatito desea que el oliro -lcrgr ó te- 
niendo los miamos recursos. r [" 

í\ És loihijímo compasión qüe tóáericórdia? 
R. Los*' retóricos líimáñ compasión jaquel 
V' m&tfhniento que riós obliga á sentir' el mal 
: fc qué sufre : quien Verdaderamente mereció 
sufrirle^ y dan el nombre démis.ericorcüa á 
N este mismo sentimiento cuando és rfcspec* 
r íó J á * la persona que de ningún modo ha 

• merecido aquella desgracia. ' ' : l J 

Asi , pues , dicen que para excitar la 
compasión ée procura' hacer disculpable el 
crimen, pintando al castigado mas como 
Un infeliz que como uri delincuente ; y la 
miseriébrdía se excitá' pjátando las virtudes 
de aquélla persona y ponderando el rigor 
de la ' pena que ¿qfre. . 

• Finalmente diré á vá. que las circuns- 
tancias peculiares de la persona , ó de ios 
adjuntos del suceso de que se habla, sop 
las únicls fuentes para excitar los afectos: 
primero ten el corazón del orador, y bien sen- 
tklosi pór 1 este puedén trasmitirse á les oy co- 
tes: En la elocuencia del pulpito raras ve-» 
céé 1 -tendía lugar ío : que dejó dicho { pe- 
#o esta última regla es infalible aun en es- 
te ¿áM¡ r üe la elocuéncia sagrada , pues el 
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«gradgr bien p.enetr.ado de las verdades que 

anuncia v podrá .expresarse- con aquella vi. 
veza propia del convencimiento interior, y 
excitar en sus oyentes ya el amor á Dios, 
ya ;U gratitud á sus infiuitos beneficios &c. 

P. Supuesto que conforme vd. me ha dicho 
&q todas la.s oraciones retóricas tienen es- 
tas cuatro divisiones , quisiera saber cuá- 
, , l^s corresponden á cada una^ y antes de- 
seo me cüga vd. ; si toda cpmposicion en 
r prosa^ hecha para, leer en público tiene 

el nombre de oración retórica? • ... 
R f N;o señor j .y es, indispensable esta no- 
t ' íicia para uo sacarlas de sus verdade- 
,\ ros limites 

Eí npmbre .discurso es genérico y con- 
viene a toda composición en prosa (i) que 
jse rqedite para decirse ó leerse. He aña* ' 
didó que se medita para expresar que una 
opinión , una idea, explayada en la conver- 
sación no debe Amarse discurso j pero si 
el que manifiesta la referida opinión , emplea 
ea probarla y explayarla mucho rato, aun- 

» > i > 

~ r . (i) ; Tambien-algnnos han llamado discur- 
so* los escritos en verso , Horacio por egem- 
pío puso este título á sus sátiras ; acaso como 
dicen lo^ críticos , por que su mismo autor 
yió .que carecían del verdadero atributo de 
1^ poesía que no es d metro. 
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que séa iio meditar lódfcedice, sino h*¿ 
blando de repente , tíie&CerS el nombre dé 
discurso, - ' 
• Sin ¡embargo comunmente solo se llama asi 
á una sérié- d£ ratfocitóér reunido* y dis- 
puestos según las reglas del arte , á fin dé 
probar uaaí : v^rdád o d^iru?r un error, -> 

Si el^ punto dado pertenece á una cien- 
cia ú *rte suele llamare disertación. 

La Arenga es una s especie de discurso 
dirigido á una persona ó á una corporal 
cion , á fin de ganar sú voluntad para que 
hagan lp que quiere el orador. 

Es por supuesto la arenga mucho' ma$, 
viva que el discurso , y asi es que suele 
por desprecio darse el nombre de arengodot 
al que poniéndose á discurrir sobre un pun- 
to comienza 3 declamar vivamente cuando 
«olo debia reflexionar y exponer son juicio, 
y exactitud sus ideas* 

Oración retórica es un discurso % pero 
tan sublime que reuniendo todas las galas 
del arte, amplifica la id^a que se propone 
y consigue ilustrar el entendináientQ con ver- 
dades , decidir la voluntad con los argumen- 
tos é iuftamar la ipwgihaciqn conel tno* 
do que tien$ de presentar al auditoria 
aun aquellas cosas de que ya tiene noticia» 

El discurso camina directamente á con- 
vencer ei entendimiento : ¿u fin es instruir 
y explicar i su belleza: el' ser ciato, exacté 
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y elegante La arenga no se dirige propia- 
mente sino al corazón : quiere persuadir y 
conmover: será más bella cuamo mas enér- 
gica fuere: la oración retórica pretende exal- 
tar Ja imaginación: su objeto es regular- 
mente la alabanza ó el vituperio : su be- 
lleza consiste en ser noble , delicada y bri- 
llante 

El caudillo arenga süs tropas á fia de 
animarlas á la batalla : el sabip forma un 
discurso para explicar ó sostener upa opi- 
nión : el orador pronuncia un panegírico 
para dar á su auditorio una idea elevada 
del héroe que celebra. Si la arenga fue- 
se larga se amortiguaba mucho $u fuego: 
si el discurso está muy acfarqado pierde las 
gracias de su carácter j y si la oración retó- 
rica tiene demasiado artificio , ó bien si 
exagera mucho , se «pone á perder pdó 
el efecto que se propuso. 
P. Si la arenga debe ser corta y enérgi- 
ca 7 cómo es que en los mejores histo- 
riadores leemos arengas largas ? 
21. Hay arengas directas é indirectas. Las 
primeras refieren las mismas palabras que 
dijo aquella persona: las indirectas son 
las que el historiador escribe , esplayan- 
do las ideas de aquel personage de qué 
habla. Aún entre las de la primera clase 
hay muchas que no deben leerse como 
exactas copias de sus originales : y esta 
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ficción itKJfcente no solo e¿ permitid^ , si- 
no necesaria para dar á la narración his-* 
tórica la fuerza y calor que debe tener en 
ciertas situaciones , y desenvolver á la 
vista del lector el carácter de las per- 
sonas* Bien hubiera podido Sal us tío po-< 
ner el extracto de ios* discursos de Ca- 
tilina á sus compañeros $ pero quiso ha- 
cerle hablar > para que este pintura ani- 
mada desplegase el carácter y los de- 
signios de aquel hombre emprendedor y, 
peligroso. 

Pasemos ya á las oraciones retóricas 
cuyo artificio quiere vd. saber. 
P„ Cuál es la oración llamada panegírica? 
& El panegírico ó sea oración laudatoria* 

es la que se hace en elogio de alguna 

persona. 

P. Es lo mismo apología que i panegírico? 
2L No señor ; pues en rigor la apología 
aunque es también elogio supone defen-* 
sa , es decir > que su otyeto es manifes- 
tar laudable la persona 6 acción que otros 
han criticado j pero el panegírico sin*» 
ptemente es un elogio que recae sobre 
- ¡os méritos generalmente celebrados. 
En el dia los panegíricos han quedado 
reducidos á la elocuencia del pulpito v y 
asi tienen este nombre aquellos discursos 
que se hacen para celebrar á los santos en 
el dia de su festividad.. . : 
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: En fcstos panegíricos ptifcdé ¿l órador 
¿eguir dos métodos : el primero íjue se lla- 
ma órden natural consiste , en presentar co- 
trio un compendio de la Vida de aquel va- 
ron siguiendo el órden de sus acciones ; y* 
el segundo que se llama ir den artificial , se 
desprende de tales tcabas , y señalando 
dos ó tres épocas notables de la vida del 
héroe , ó bien dote ó tres acciones que me- 
jor marcan su carácter forma; su elogio, 
enlazando con estas épocas ó virtudes bri- 
llantísimas las demás acciones , por la co- 
nexión que tienen entre st todas ellas. 
P. Cuál de esos dos caminos admite mejor 

las galas de ta rotórica? 
ü. El órden artificial, pues el naturales 
parecido á la narración histórica , la cual 
como sabe vd. 00 admite muchos ador- 
aos. El orador que sigue este órden vie- 
rte á ser como un compendiador de la 
historia del héroe, y es preciso que su 
narración al paso que no salga de los 
- '¿imites de tal , sea tan anknada, que de- 
1 ieite á un auditorio , ya sabedor de las 
• virtudes del samo. Sin embargó el talen- 
; todel orador puede vencer estas dificul- 
tades , y tenemos excelentes panegíricos 
-dispuestos por el orden natural, 
P. Es uno mismo el artificio ó disposición 
del panegírico en los dos órdenes refe- 
ridos? 



(no) 

R. En el órdeñ natural tiene exordio , nar- 
ración y , epílogo : en el orden artificial 
exordio , proposición, división, confirma- 
ción y epilogo i y en juno y en otro or- 
den debe, procurarse que los elogios. re? 
caigan Sobre acciones propias para ca? 

, ractgf izár al héroe , e¿ decir, que el ora- 
dor no ha de fijarse en aquellas que son 

. comunes á cuantoé siguit»:en te misma 
senda, y siempre se han, de evitar aque- 
llas comparaciones de los méritos de »un 
santo con otro , cuyo resultado es la ri- 
dicula pretensión de querer que el aut 
ditorio crea que aquel santo de qae se 
habla es superior $ los otros Santos 1 . 

P. Cuál exordio es el propio del panegirice*? 

R. Como regularmente celebra virtudes que 
aunque sublimes son yá muy sab|ida$ : , pa- 
rece que no tiene lugafr< el exordio , ex- 
arrupto* y asi puede creerse que el tem- 
plado es el propio del panegíricos 

P. Tendrá confutación el panegírico? 

R. Siendo el oficio de la c<)i>fu;taciofl íes- 
ponder a las objeciones que nos oponen, 

. será muy extraño que alguna Vez pue- 

. da admitir el panegírico ht confutación} 
pero si alguna acción del héroe que 
celebramos ha Sido criticada por la mali- 
cia, ó mal entendida por la ignoran* 
cia , podrá, el orador, presentarla bajo su 
verdadero punto de vista f y desbarata* 
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. ¡ «cueste modo. las t interpretaciones fleí los 

due la cen^üto... . .„ r; j. ., . 
P. Qué se hace en el epílogo $;seapero* 
- pación ¿fel ^n^iríco f >. , ; * . • 
• % f » « n yanp. elogio el que úwcamen-> 
te se ciñese á presentar aquellas virtu- 
, des^ ; y asi , el arador después ,de , exak 
*~ t ¡ con su vivo retrato la i imaginación 
*uá oyentes, > les propone aquel mo* 
. > para que te admiren, y le imiten 
cuanto, sea posible j. quiero, decir que una 
-./*a#ta emulación es el objeto dé los pa^ 
taegíncos. de los néroes, del . cristianismo. 
Y en la apolqgí» cabe ia¡; refutación? 
, Si señor f pues á lá verdad . ella mis- 
j ma es por su naturaleza una continua re- 
futación dé los enémigos de aquella per- 
. ,sóná cuyas opiniones u aciones -se de^ x 
. nenclen* ... >»•{ • 

> ytié es oración fúnebre? , \ / 
X. Üíx Verdadero panegírico * ijpütító <Jüé 
p , « óbjatú es celebrar, las. viriles de una 
. peísoj^a } pdfOi ¿mo la oraeioíi fúnebre 
«Si ^ice en las exequias de Já apersona* ó 
t c^ndo se renueva la memoria, del dia;de 

£14 entierró^ige ha, distinguido con nn nom- 
re particular e$ta especie dé panegírico. 
2*. Según eso en la oración fünebre puede 
seguirse el óf den , natuirai 6 eUr tificiaL 
*r fi señor} y su artificio será e| correspon- 
diente al ór4en J que se hay* de seguir, 
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que d ^xóflW «írrtf^tePtta- 
rece tiene un lugar señífatdd én está'**- 
pedé dé composiciones. * ' v 

P. Las oraciones fúnebres ; dé los griegos 
y romanos pueden áervi* de thddéüí pa- 
ra las nuestras? • ■ \) ' ** 
jR. No señor : pues en -la ^ ; amfgüedad^feas 
oraciones fúnebres no tenían ' ningún 4 Ca- 
rácter religioso, ni eran otra cosa, <|Ue 
unos elogios para presentáis al pueblano 
solo las virtudes militares á cívicai v 'del 
difunto^ sino tambiei* de los timbrés^e 
su familia : > pero en él día la oraci(^fu- 
nebre es una ceremonia religibsa 1 , F s$ di? 
ce én la cátedra de la **dád , y sü- ob$ 
jeto es celebrar virtudes cristianas. r Asi 

- el oradpr sagrado ha^ 8¿ procurar Re- 
tratará sit v difunto primando 'sus Vir- 
tudes y para que su auditorio le imite: 
y de aquella muerte ,* : y Séfialidafñéntjé 
de 'alguna circunstanda particular qiie lér 
haya ca*act4*Uado pfdgúrarfrdeducir ¿on- 
secuencias útiles para -i aspirar eft ef do- 
razón de >loá ; oyentes aquel desprefciü 2 á 
las vaitídádes del aigfrj-'ttqfael ¿anto fe- 
moral último instante de la vida , y £n 
fin aquellos sentimientos *jüfe la ' religión 

i prescribe;' u : " ; v< -> • • • 

P. Crea ^qtae ■ lofr rétórfet» ; establecen cier- 

- tos yidetefminadcis ptfhtcte qüé deben ira* 
, tarse en la : oración fiiftebre ? : * 
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Ri Si Señor , dicen que prictiefo ha de elo- 
giarse al difunto: segundo, ha de conso- 
larse á Jos parientes é interesados: terce- 
ro, ha de proponérseles sus virtudes por 
modelo , y cuarto ha de concluirse pi- 
diendo, á Dios el eterno descanso de aqu¿¿ 
lia alrta. * 
Igualmente señalan vatíás fuentes , como 
dicen, para formar , el . exordio : primera de 
la descripción del aparato fúnebfe : segunda 
^le alguna sentencia que exprese lá fragili- 
dad de la vida &c. j pero en cuanto á estos 
preceptos ya he insinuado á vd. que si el 
orador medita cün átenclon su objeto , y lle- 
ga á excitar en su coraion'el afecto que prc¿ 
tende inspirar , allí encontrará él mejor 
maestro para dirigirle ; pues teniendo el ta- 
lento y la erudición necesaria pará hablar 
en público no podrá menos de expresar bien 
.lo que bién siente. 

P. Cuándo se pronuncia íl ot ación fünébre 
por los difuntos de una corporación , qué 
vmudefe se han de celebrar i 

R. No pudiendo Ser las personales , pues fio 
se conoció á los difuntos } Solo puede h^- 
• blarse de aquellas qué exige la naturale- 
za de la misma corporación ; pero en eS- 
tos casos la oración ftínebré toas que á 
elogiar virtudes , se dirige á presentar ái 
auditorio la necesidad de no olvidad que 
tomos mortales, y que no dista mucho el 
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ultimo instante de nuestra existencia , é 
presentarles también la consoladora idea 
que la religión nos ofrece cuando nos pro- 
porciona favorecer cpn nuestras oraciones 
á los que ya no viren entre nosotros* 
P. Cuál es la oración eucarística i 
R. Llámase eucarística la oración que se hace 
para dar gracias por algún señalado be- 
neficio. 
P. Cuál es su artificio ? 
¿L Exordio ya exarrjipto , ó ya templado , pe* 
ro siempre corto y que exprese la alegría 
que todos tienen , confirmación en que sa 
amplifiquen las causas de esta alegría y 
epilogo, á fin de excitár en el auditorio la 
gratitud que deben tener hácia la persona 
que les ha favorecido. 
R Cqmo puede hacerse en la confirmación esa 

amplificación que dice vd, ? 
R* Considerando el beneficio por los adjuntos 
de persona , co$a y modo. 
Por la persona , examinando las circuns* 
tafceias de quien lazo el beneficio y Jey de 
aquellos que le han recibido. 

Por los de cosa , examinando los grandes 
resultados del beneficio ,*y por los de modo, 
enameránilo las circunstancias característi- 
cas ^ue le señalan. 

P. &ueie hacerse e^ta oración en las Iglesias? 
¿L SI Sefior ; se h^ce cuando por la miseria 
"cóMla I)ívina -se ve un pueblo libre de 
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lina xalaroidad pública, v. gr. tina pes- 
j te, una inundación &c. £1 orador sa- 
grado halla en los adjuntos-referidos unas 
copiosísimas fuentes para: excitar la grati- 
tud de su auditorio $ y uñ motivo muy po- 
deroso para inspirarles amor á un Señor 
tan misericordioso , y aconsejarles la prác- 
tica de las virtudes que este mismo Señor 
exige i y es el único medio de correspon- 
der en cuanto el hombre puede á los Di- 
vino! beneficios. 
J\ Qué es epinicio ? • > ' ' " 

R* Una oración eücarística destinada á dar 
grácias ; por alguna victoria. Amplificase 
este beneficio considerando las dificulta- 
des que hubo que vencer para lograr el 
triunfo j los resultados felices de ésta vic- 
toria $ y también por antítesis oponiendo 
cuál aseria la suerte de loá que ahora están 
alegres si el enetfiigo hubiese vencido. 
Elogiánsé los caudillos del ejercitó vence- 
dor , se honra la metooria de loé que con 
su sangre compraron el triunfo , y se 
concluye deseando que lá victoria propor- 
cione lá paz , púesto que una paz honorí- 
fica debe ser el objeto con que sé hace la 
2 guerra* 

i P. No puede tener narración el epinicio ? 
& Esta oración y la eucarística pudieran te- 
ner < narración ; pero cómo $u objeto seria 
contar lo que todos saben , y como adamas 
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esta narración >ejttibiaria aquel gozo que 
reina en ei orador y el auditorio» debe 
, omitirse y poner ¡ en su lugar la cóafisma- 
; cion , ó sea narración cortada* _ , 
JP. Cuál es la oracio/i^genelícicaé 
R: Esa oración llagada, natalicia es ía que 
celebra el nacijnjiento de una persona , asi 
coíno se v llama oración lustral. la, jque se 
hacia el dia en que se ponía pombre al 
niña 

Nada diré á vd de esta porque ya no 
se usa , y aunque la natalicia también ya 
apejnas se conoce debemos sin embargo e*- 
plisarla. Su objeto es felicitar : á lá familia 
^del reciennacidp, , y pronosticar á éste mil 
¡felicidades. Asi su exordio debe ser corto y 
exarrupto en la confirmaciQn , se elogian las 
virtudes de la familhj, á fin.de inferir que 
; el niño será copia de tan virtuosos padres; 
se considera la buena educación que je a* 
guarda, los ejemplos que verá en .su paren- 
tela , y de todo se deduce que el niño ha 
de ser adorno de la patria ,. lo cual se pide 
á Dios en el epílogo. * , . , . 

JP. Suele repetirse,, esa oración en memoria 
. del dia en que fue el n^cijnientp ? ; 
\R. Si Señor $ pero generalmente se hace en 
verso , bien es, que : ó ^n v^rso ó en prosa 
el objeto es felicitar ¿ la persona, y elo- 
giar sus virtudes y pronosticarla .felici- 
dades. . - \ ■ 
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P. Corno se llatha <la oración qué sé hace en 
i memoria 7 del dia -que se fundó una ciudad 
6 un «stablécimiento? - 

2L También Se iiatna nartálicia , y entonces 
t ;se consideran la persona del fundador , los 
. varoiies ilustres -que produjo aquel pueblo 

- ó cstablettimtento, su lófcálidad y demás cir- 
. cuna^ndas que meretcahi elogio. 

¡Háy x>trás^ especies de oraciones ? ? 
1L Los retóricsos ponen en sus elementos al- 

¿unas* otra* , cuyos nombres diré á vd. 
' únicamente porque no 4os* ignore , advi'r- 

- penda Ujue :en rigor no deben colocarse 
? - entre las verdaderas oraciones retóricas. 

Hay una oración qifc llaman gratulatoria, 
que tiene por objeto manifestar riuestrá. gra- 
trnuLipor unifa^ror personái ^que nos hari he^ 
cha, ; ó -tambíoA felicitar ; á-otro por ét'beh'e¿ 
ficicrqüehaí conseguido. i£n ¡el primer casó 
ponderaremos ' el favor qu£ hemos recibido: 



3 




1 





xo y no á'iraestros méritos vy diremos que sú 
mayor, preciq- es' p&ra-fiosdíróS el que nos 
proporciona ocaísíones de servir á aquella mis* 
ma^péractóws ; 

r Paradarelparábienprocuraremosensalzar 
los mcrhos de la persona agraciada ^ é inferi- 
remos las ventajas que á la sociedad resulta- 
irán de. qae: eh sugeto como él haya recaido 
aquel cargo , ¿dignidad &c. - 

Oración lamematoria es aquella en que 
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manifestamos el mal que padecemos; Tiené* 
dos partes : en la primera se pondeua este mal 
amplificándole por todos sus adjamos t en la 
segud^se excita ya «l odio contra la personan 
que le causa, ó ya si hablamos al mismo que 
nos aflige , se procura moverle á misericordia. 

Oración consolatoria es la que tiene por 
objeto disminuir la aflicción de uña persona* 
Se procura mijigar esta , ya coa las reflexioí 
nes que dictan 1* reügion y Imprudencia y ya 
con 1$ esperanza de mejorar de suerte , ya 
en fin con aquella? observaciones, que mas 
convengan atendida la naturaleza del mal que 
se padece , y el carácter y, circunstancia* 
de: las persogas afligidas. 

Oración querellosa es una sentida pero 
amigable insinuación de la .ofensa recibidas 
En ella siempre se recuerda la injuria , pero 
unas veces se disculpa y otras se acrimina se- 
gún las circunstancias í atendiendo siempre* 
á que es amigable insinuación , á diferencia de 
otr^ oración llamada reprochadora * que se 
dirige fuertemente contra los que son nues- 
tros declarados enemigos?, debiendo estarnos 
agradecidos. Tiene dos partes $ en la primera 
se hace conmemoración de los favores que les 
hicimos $ en la segunda se amplifica ia ingra- 
titud que cometen ofendiéndonos. 

La invectiva es una especie de reprensión, 
pero mucho mas fuerte y con diverso fin; 
pues §e reprende para procurar la enmienda 
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con la pintura de la culpa j mas en la invecti- 
va se pretende el* daño del culpable- En ella 
se pintan. Jos vicios ó crímenes de lá persona,- 
se procura que conciba ya vergüenza de stf 
conducta, ya miedo efe la pena que fe aguar- 
da py respecto* al auditorio le excha la ira, 
cí odío &c. según fuese la naturaleza del 
taso.''' * : - - 



J 




• 





persónate. Su objeto es manifestar la utili- 
dad publica que resulta de este beneficio que 
Dtos le ha concedido; ; 1 

: Pro{>enticbn es la oración con que nos 
despedimos de alguno ; deseándole felil viaje 

^proápéMdades en hipáis doiide uá esta- 
blecerse. ' ' * K • • 



'Apb&t 



despedimos ya de nuestra patria , ya de ai-* 
g'uh pueblo donde' htfnos recibido singulares 
fávores , y su objeto 1 es recordar éstos y 
prometer recompértéarloi ton nuestra gra- 
titud. 

r Ii^ugural es aquella* que se pronuncia 
cuando se abre algún establecimiento ó bien 
*l principio- del eurso ' literario. Su fin es 
presentar las ventajas que resultan de aauel 
establecimiento , y excitar en los oyentes el 
deseo de aprovecharse de las luces qué ' en 
31 ^a á comunicaré- i-todos; ~Si esta ora¿ion 



\ 
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89 h*c* al principióle un curso literario, 
*u fiq es animar la juventud al estudio pro-» 
poniendo sus utilidades. / 
3p v Toda? estas oraciones tienen exc*4ÍQ. r con* 
" firmacipij &c ? f , ^ . ^ 

|t No Seupr : todas, ellas á excepciop de la. 
inaugural son unos razonaqiientpa, corte», 
dirigidos únicamente á expresar lo quq 
deseamos decir $ per Q sin aquel , adorno 
que se requiere para las oraciones reto* 
ricas , porjp cual ya 4ye i, vi que prp^ 
piálente up lo $rau* Bu cuautq, á la in* 
augural ya perece este fcoinbr$ $ pintes su 
objeto es amplificar las utilidades 4el 
tudio para excitar ¿a apiieacion i la emu- 
lación, y su ariiticiq pyede *pc est$ : esojFr 
dio cortp ; confirmación, en que sp, ( preseiv 
ten los beneficios (le las ciencias , As fy 
. educación ^c v y epílqgo :? ^citando ^ 

desep de lograr estas v^níaja^ T 
P. Supuesto que en to^as . estas , oraciones roe 
ha die¿p yd. que ,e§ ; ,ue«?esarip amplificar, 
<teseo ,$aber qué w&afc vi por amplié 
cácibn ? 

JL, Y.sócartes dijo qu^ la. amplificación e$ un 
qaodo de expresarse, \a\ q^ agranda ó di$ 7 

9 minuye los objetos , y a'uqgue esta idea ha 
$idb censurada , Cicerou po soló convido? 

j (?on ella sino qqe la señala cgmó el ffj^níq 
de la-elpcuencia , y $kndo e^ e$ta.ipateri& 

\ *»* r^t^ §u autoridad 9 m 



■ 
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- > 4gpé' debemos atenernos á ella '(#)'." 5 

; Ya conoce vd* que agrandar no es lo mis- 
morque: exagerar/: £1 valerse de la amplifica* 
cioapara desenvolver una idea valiéndose de 
otras>análogas , ó de una comparación que la 
fortifica , ó de un contraste que la hace mas 
perceptible , ó de una gradación que la dé 
jreakje. Todo esto á agrandar sin exagerar el 
objeto , y no es darles un valor futicio , sino 
presentar su valor i verdadero ¿ asi como al 
disminuirle queremos reducirle á su pequenez 
verdadera. ~ 

Üoaveagamos pues en que hay dos espedes 
de amplificaciones : una viciosa, que se llatna 
declamatwria , la< cual pasa visiblemente los 
limites de la verdad * y 4a otra una amplifica-^ 
ciou oratoria , que ateniéndose á los límites 
dé: ¿a ^verosimilitud es üítÜ para dar ai audito- 
rio Ja x vprdadera idea del asunto* - > íj ; 
P. Según: eso no puede amplificar ^qüién no 
. ¿ea capaz de presentar el asuntó üt objeto 

- de fiqué 4 se trata bajo todos Ios-aspectos 

- ijue -d- permite v á fia 4^ hacerle amable ú 

2L <E¿ verdad >: pdr eso los oradores griegos y 
latinos que uniaaal estudio de lá. eíc^ién* 

- i ét y Sarama aütém* laixs elofyuentiaa amp/H- 
ñc&ve tetn ornando quod valct non sóliitn ad 

t augendum aliquid et toltendum altuus dicemdo, 
secLetia» ad exteauandupi atque objickndoiB. 
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cia irtfinidadodc coflotímicntos cientí- 

- ficav y -uo wias hi$tóriqas\ y observación 

- d$ las costumbres &c > podían amplificar 
si*> dilaten y perneaos que un ni fio ampli- 
fique es disparate , y i : obligarle á hacerlo es 
eo$e§arle .el arte de aef difuso > y causar fa^ 
tidio^eif adelante «cuantos le escuchen* 

P. Sefeüau ios retorico* algunos medios para 
hac^r U, amplificación í 1 

R. StSgpoc $ y se loa diré á.vcL 4 adviniendo 
que,to4° ¿secreto de amplificar consiste ea 
medicar bien cuáles circunstancias» pueden 
contribuir ¿ hermosos* <V afear aquat ob-: 

Distinguen los retóricos dos «modos de ha* 
cer estafc mnpiiftcaciones » ijque ¿on amplifican 
cipa 4c cosas y, amplificación; de palabras. * • 

, íupplificacipn^de cosas se hatje;: :pri* 
mero reuniendo definicibi^ ^toria^quef pin-* 
ten ^ien eli objeto ; segundo cwsiderándole 
por K#k>£ 8jt¿£ adjuntos $ tercero dividiéndole 
en las partea que 1c e&mponen á fin de hacer- 
le inejor conocer á ios ciytotfs : cuarto inves- 
tigando todas las causas que pudieron ¿produ- 
cir aqu^l efecto., 6 bitev lodos los resultados 
que p^lp íeiier .aqueila i Acción de qu* trata- 
mos , 6 los que ciertamente tuvo : quinto enu- 
merándolas coqseci^^aQi^ <jne ¿siguieron; -fc de- 
ben seguirse.: sexto ilustrándola materia con 
ingerí ?Q&a$ semejanzas y comparaciones - % *> 
probándola con ejemplos* séptimo presentan- 

/ 
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áó por antítesis los contrastes que mejor ha- 

gan resultar la bondad ó malicia de la acción 
de que tratanjos : octavo formando de sus cir- 
cunstancias una especie de escala , que como 
por grado eleve ó deprima el mérito de la 
acción. 

La amplificación de palabras se hace : pri* 
mero por metáfora^ : segundo por hipér- 
boles : tercero usando la figura que hemos 
llamado conmoracion j pero teniendo cuidado 
de que no degenere en una pueril sinonimia : 
cuarto"usando de palabras mas ilustres : quin : 
lo valiéndonos de la figura repetición- : sexto 
expresándonos de modo que con un rodeo 'mí 
genioso y bien entendido manifestemos la idea 
de tal manera que no ofenda á los oyentes, 
sí es capaz de disgustarlos , ó bien los fyaga 
fijar mas su atención si es digna dé ser con- 
siderada. < »• : 

i. Quedan 1 ya explicadas las tres partes de 
la retórica , y asi pasemos ! á ; la pronuncia- 
ción , que la cuarta; 
P« Es la pronunciación parte esencial déla 
^retórica? , 

¡L Lores tanto que todos la cfcrtceden un lu- 
gar entre las otras: Demósténes la llamaba 1 

*■ primera , segunda y tercera parte déla 
elocuencia, y generalmente sé la da el nom^ 

v bre de elocuencia extérior. 

P. Cuáles son las reglas de la pronunciación ? 

R. Diré á'V4. las que establecen los retóricos? 
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pero antes le prevendré que muchos escrK 
tores modernos las han criticado, que efec-* 
. tivainente siguiendo coa escrupulosidad es«; 
. tos preceptos puede el. orador incurrir ea. 
una fastidiosa afectación , y que finalmen^ 
te todas las reglas de la pronunciación se 
reducen : primero procurar sentir bien los 
afectos que quieren excitarse : segundo sin* 
tiéndolos seguir el camino que indica el.coá 
, razón : tercero $n cuanto á los movipiientoá 
; guardar decoró , dignidad y naturalidad* 
Establecidas estas regias ciertas diré á vdL 
las comunes, algunas de las cuales servirán 
para qUe vd. pagjor guarde, las referidas. 

En la pronunciación se debe atender á la 
voz y al gesto, ta voz debfc ser *lara , modifc 
Jada , sin violencia, acomodada 4 los divereos 
afectos que expresan las pateas a jamas unfc 
forme, que es lo que se llama monotonía ó cari* 
to : nunca fingida , puss será ¿unanafectacion 
ridicula y y ni tan elevada qu^ s^a t*ngrit<*i 
ni tan sumisa que no se<¿gg. ¡] d$ modpqtio 
para evitar , ambos extreqpqa <tebe:,el orador 
hablar de manera que llene el espacio delata- 
la donde habla , dirigiendo. J^ c . palabra 
personas mas- distantes del cpncvr^pí 

Deben , prouuu c i arse las^paJabras clara y , 
distintsii^^ > uo como quien deletrea , sino 
como quien sabe dar su valor á Qada una y 
distinguir las acentuadas. Si el discurso está 
compuesto con cuidado , si J^s. periodos :6oa 
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•armonioso^ , A fueren largos cü&ndo él asuri* 
to lo requiere 5 y cortos ó llenos de incisos 
cuando la materia exige viveza, entonces cou 
facilidad se pronunciará bien , pues la her* 
•mosa colocación de los miembros é incisos 
proporcionará el tiempo regular para las pau- 
sas;, 1 de- modo : <que se tome el aliento necesa- 
rio para hablar sin esfuerzo 5 y sí al escribir- 
le se evitarán tes huele os , las asperezas, la 
repetición de una ibisoia letra y los demás vi- 
telos <jue dejamos referidos , entonces la len- 
gua no encontrará tropiezos que la detengan: 
la bella disposición de las sílabas facilitará 
á la lengua las varias posiciones que ha de ir 
tomando , y asi pasando sin violencia de unas 
-A otras , correrá por ^1 período con facilidad 
-y gracia* No hay reglas capaces de hacer pro- 
nunciar bien un trqzo mal escrito* 

- La voz es quien interpreta nuestras ideas: 
asi pues el alegre , el enojado , el que suplica, 
«1 -que reconviene &c. toman naturalmente to- 
nos diversos j tonos que constituyen por sí so- 
los Ama especie dé lenguage inarticulado. Pro- 
cure vd. observarlo en el trato : contemple VcL 
las modificaciones de la voz en los diversos 
afectos * cuando naturalmente oiga vd. expli- 
carse á hombres que los tienen , y se formará 
vd. una exacta colección de reglas que le diri- 
jan. Aun mas ; sepa vd. que sin regla ningu- 
na toma vd. mismo estos tonos cuando se ha- 
Ua poseído de aquellos afectos , y de esto inte- 
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rirá qUe siempre que al hablaran público sien- 
ta lo que dice como si efectivamente le pasa- 
ra , hablara como conviene. Olvidando este 
principio y ateniéndose á que la suplica exige 
una voz sumisa / la alegría una voz llena &c 
incurrirá vd. necesariamente e$ ja afectación, 
que es el vicio mas opuesto á la buena pro- 
nunciación que desea* ;, • 

En el exordio exarrupto es permitido em- 
pezar con voz elevada , pues lo exige la mis- 
ma vehemencia que lleva el tal exordio j pero 
en el templado generalmente se aconseja que 
se use de voz moderada > á fin de que por 
grados pueda irse elevando Seguo la ináte- 
ria vaya siendo mas interesante El tono de 
la narración ha de ser el nátural de una 
conversación ; la confirmación ' pide mas 
viveza ; pues precisamente se expresa coa 
ella quien quiere convencer á otro : U refu- 
tación es aun mas animadi, como que se 
trata de frustrar los designios del contrario; 
y en fin el tono de la peroración será acQ- 
modado á los afectos que, hayan de exci- 
tarse. ... 

L& buena postura del cuerpo facilita mu- 
cho la práctica de estas reglas. Si el orador 
habla sentado * cosa que raías veces suce- 
de , estará con el decoro que exige el res- 
peto al auditorio : si está de pie. procurará 
no pasearse , ni estar como una estatua ó un 
centinela que hace ios honore?. La postura na* 
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feifat deja expedito el movimiento de la ck- 

beza y de las manos , y evitar ia afectación 

chócame que desde iuego «se presenta á la 

; íara qúe.U voz Salga con libertad y mo- 
dule según conviene, es preciso que la ca- 
beza .ni esté erguida, ni inclinada al pecho. 
Su movimiento ha de ser acootodad© á la 
expresión: unas veces- la dirigirá al tren- 
te, otras á un lado ^ siempre siguiendo el 
camino que iejiudieaia expresión j portán- 
dose en público cual se portaría si "hablase 
en una tertulia , esto es , dirigiendo U cabera 
é Jas : personas i quien habla: el tooverla 
compra -compás, á un lado y á otro , ei le- 
vantada demasiado &c. es sobremanera ri- 
dículo* 

, Difícil es dar reglas ciertas para el mo- 
vimiento de las manos $ y en este punto me- 
jor es decir lo que se ha de evitar que lo 
que -*£ debe hacer : siendo evidente que si 
el orador siente io que dice sus manos acom- 
pañarla y adornarán Bus palabras y si no 
lo siente el estudio del movimiento de las 
manos > de nada servirá sino de convertir- 
le en un autómata > cuyos movimientos com- 
paseados siempre son fastidiosos* 

Asi pues evitará vd. toda pintura 6 des- 
cripción con las manos , como hacen algu- 
nos que pareciéndoles no expresar bastan- 
te la acción que. designan con la- palabra. 
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dan la puñalada , apuntah , ametiaiaá && 
Escobo la conversación familiar puede ser ali- 
go tolerable : en público -es insufrible» 

Lo son igualmente las palmadas yacen fafc 
dos manos , ya en la mesa ó en la barandilla 
del pulpito : el señalar contando por los dedos 
la enumeración de partes , y en fin toda ac* 
cion que desdiga del decoro que debe guar-*- 
darse hablando en presencia de un concurso 
y en un lugar respetable* 
P. Debe mirarse la memoria como parte de la 
retórica ? * 
R. Algunos la batí considerado asi , y otroa 
han dividido el tratado de la pronunciación 
en memoria , voz. y gesto f pero la memo* 
ría no siendo otra cüsa que una de. las po^ 
teucias del alma , no debe mirarse como par- 
te de ningún arte ó ciencia , sino como un 
medio para, conservar las ideas que se ad* 
quieren. Bajo este- respeto la memoria es 
absolutamente necesaria para todo, é igual* 
mente para la oratoria > pues quien no se 
acuerda de lo que ha escrito , imposible e» 
que lo .pronuncie.: < 
Segup esto solo diré á vd. qué la raemos 
ria se facilita con el- orden ¡ se aumenta con el 
egercicio, y se fortalece con la repetición. Por 
eso pues, el que se dedique á la oratoria debe 
procurar estudiar con método , entender lo 
que> estudia ; pues si el entendimiento no au- 
k la memoria esta suele ser muy frágil; 
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impuesto en el asunto que va á tratar , que 
si la memoria le falta , si se le olvida un tpe- 
ríodov te "halle este lanoe dispuesto á cor* 
regir inmediatamente la falta , supliendo de 
repente ei período olvidado, é inventando 
otro ú otros hasta enlazarlos con el resto de 
su composición que la memoria le presenta. 
Si el orador va fiado ánkaniente á la memo- 
ria debe tener mucho récelo de quedar des** 
airado en la ocasión que mas sensible le sea* 
Para ievitar esto, y en una palabra para des- 
empeñar los deberes de orador es necesario 
mucho estudio, mucho conocimiento del as un* 
lo, y haber debido á Dios un corazón sen- 
sible. ' ' ' < «**» 

P. Para entender mejor eso quisiera saber 
• cuáles son las calidades que ha de tener 
% el orador jtera desempeñar con fruto las 

obligaciones de una carrera quedésdsiué- 

go juzgo muy honorífica? 
IL Comprenderá vd» cuán • honorífica es 

viendoque el oradoreclesiástico se emplea 
. en dirigir las almas hácia el fin para qufc 

<• fueron criadas 9 que es amar á su Criador 

y cumplir sus sagrados* preceptos*: el orá* 
( dor en los tribunales se dedica á reclamar 

la ley contra el enemigo de la sociedad 

defender al ¡«nocente , proteger al oprimí- 

9 



f i¿4ev trastornadlos planes -de^ lá malicia 
v i humana , poniendo en claro la verdad y 
¿ w «buscando la justicia : y en fin dorador po- 
;,, Utico , es^decLcafluel que nombrado paira 
-> ^representar Ja la iproVjncia que Je eligió^ 
- 1 Jai presentaneo el augusto congreso nación 
t)% nal , es el prgano de una parte de ia na- 
cion yt y dirigejsus discursos al gran inte» 
«es de la patria . ^ 

. . , :¿ £1 j^ombre que se dedica á tan noble car* 
cara debe tenec ptíwidad , talento* conocí- 
-míen tos y facultades físicas que bagan bri<- 
Jiar las primera*! calidades» , • , 
- > ;» Siendo bombee, virtuoso recomendará su 
cconducta la doctrina que presenta;, Je oirán 
.con: gusto, . aquellos que por sns virtudes lt 
«ttwaa* y jsu.piíaciQn logrará. dLefiecto que 
no puede esperarse cuando el auditorio ¿abe 
•que las: accipn^^iei áquel hombne están £ü 
•contradicción coaiúis palabras. Bntoncestfo- 
v do es artificio f : y yunque en realidad diga ver- 

bios de un bombre que no las practica 
t > Debe el or adar tener el talento, necesario 
/jara, esta carrera , -es decir debe tener buen 
Juicio para raciocinar; , debe poseer; un 

coraron sensible^ y, una imaginación : viva. 
-Esta sin el juicip exttaví a al hoorf^ uel hue- 
rco sin i imaginación le. hará gran^ itósofo, 
.{>eroH no . orador j y sí falta . ia señsibili* 
-áa& el hombre , como üna. estatua. 
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<-.:,■ A estos dote? ha; de : añadirse' un estudio 
profundo de las materias! relativas á los ob- 
jétete de su carrera^ y; otro estudio de aque- 
llas ^¡uc si bien únicamente sirven para ame- 
nizar , «le serán suatamente mites para her- 
mosear sité discursos y adquirir aquel buen 
gusto > que es como el alma de todas las 

En fin para dar; realcé á estas prendas 
debe ténfc una presencia ■* que na choque i 
los oyéntes j- pues en «stó caso seria díficii 
fcirlé con gus^o cuando, los defectos corpo- 
rales parecé que excitan la tíéa.- Ha de te- 
ner una voz sonora ¿y una pronunciación 
Wgüla* para que te entiendan todos r y¿ eñ 
fin *una buena memoria ^ pues como .antes 
he dictó es imposible sin ella ■ hablar: eñ 

• público* ^ í:. - : - y.: •!•',<: 

P^ Dic^sje ^ué paM^ forman al prariofc^añ 
de contribuir la tnaturalézd , el arte j el 
ejerckiO' y Ja imitación. £n cuánto a la 
? naturaleza y el art^ ya lo he entendido j , 
[ ! pero Mgnofo cómo ^pueden contribuir ' el 

' ejorctcibiy /las inritaciofo \\ 
IL Si tfafaa el ejercicio » no puede *» el hora* 
• ' bre ^hacer con facilidad jr soltura aque^ 
: llanque le ha enseñado» el arte 5 asi en 
la*eiocüSnda es .indispensable un ejerci*- 
c «ioscofltímiado^ y :qiie debe tener prin* 
t frigio <pi}Átcas los estudios preliminares; 
Pé Según; éso y nptserá Yértlad que las cóia- 
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i posiciones de las aulas de humanidades 
contribuyen como algunos han escrito á 
extraviar mas que á dirigir el talento? 
£. Tienen razón los que eso dicen * refiricn» 
• dose á las amplificaciones que antigua* 
, méate eran como -de precisa obligación 
«a las clases de retórica 4 pues ¿ieqdo iu* 
posible que un niño tenga los conocí* 
a míenlos necesarios para amplificar una 
í septencia , y mucho menos para amplifi* 
: ; . caria : por los ogbo célebres modos que 
• señalaban los elementos que servían de 
- , texto * venia á resultar que su composi- 
: cion «ra ó bien un conjunto de cosas ¿n> 
, ) conexas r y como suele decirse vulgar?- 
mente traídas por los cabellos:, ó,: bien 
j consistía en una verbosidad ridic^a. Acos- 
tumbrábanse los niños á ser difusos f á 
■, . pensar que explicar es lo mismo que amoo» 
h tonar palabras ^. y entonces 'ciertamente 







1 





Pero el ejercicio que yí» 4igaá.tfd;¿e$ el 
relativo i la edad y tá dos conociwjientesjdel 
discípulo. Teniendo este 1 un i verdadero de- 
«co de saber 9 observa dirigido porfdi ptofifr 
«or las belleeas de los , autores que «nativa: 
nota unas vecefc lo» sublime de la sentencia, 
«kras la oportunidad de la figura ^ otras la 
exactitud de. ios síqiiles y^póc&Avpoco 
va formándose el buen gusta. No puediD un 
mño invenir un.discurso ¿ pero aquello po- 
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co que él escriba - puede ponerlo con bue* 
líos períodos: dado este paso , y acostum- 
brado á escribir con cuidado una carta, irá 
adquiriendo con los nuevos- estudios y la 
continua lectura los conocimientos que an- 
tes no tenia : irá combinando , irá juntan- 
do un fondo de ideas , que adornadas con 
el buen leoguage que ya se ha formado 
podrán leerse con gusto. 

Bajo este punto de vista el ejercicio pue- 
de empezar después que se saben los ele* 
meatos se adelantará según váya progre- 
sando en la carrera que elija , y zX fin se 
conseguirá algo mas que sí se contentare 
cou saber preceptos aislados y jamas poner- 
los en práctica. 

En cuanto á la imitación no haga vd. 
caso de los que la censuran, y atienda á 
los que la recomiendan , no precisamente 
por la autoridad de éstos , sino porque efec- 
tivamente acertaron , supuesto que el talen- 
to necesita socorra para sostenerse en la car- 
rera , asi como necesita guia para entrar en 
tila. 

- Si la imitación se redujese á seguir cie- 
gamente- las ideas y los pasos del que nos 
«irve de guia , entonces copiaríamos , y se 
nos judiara aplicar lo que dice Horacio — ó 
t mit atores servum pecus J Pero imitar na ^s 
nopiar Ká acomodar á un asunto lo* que el 
«uto*, que leemos dljo< >habdafido de iOtro¿: ni 
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t$ imitar variar algunas, palabras como si 
dijésemos : Quosqut tándem fecator abuíe- 
re patientia divina j porque Cicerón dijo; 
Quosque tándem abutere Catiiána patitntia 
nostrai La verdadera imitación incluye en 
sí misma la invención , no repite sino que 
mejora , no copia sino que adorna de nuevo. 

Fácil es conocer las ventajas de la ion-» 
tacion j perp por desgracia es sumiente 
dificultoso dar reglas claras y. ciertas para 
conseguirla, Sin embargo , diré á vd, las 
que se bailan eri los mejores autores , y 
son estas. , 

*, Elegir un buen modelo , estudiarle, 
conocer todas sus bellezas , y penetrar el mo- 
tivo porque empleo aquellas figuras ? aque-« 
lia disposición de ideas, &c* 

z. Distinguir á qué casos puede aplk 
carse el fruto de estas observaciones ? pues 
si las, materias que tratamos son de dis- 
tinta naturaleza de las que él trató P la imi- 
tación nos conducirá, ó bien á una hincha- 
zón ridicula en el estilo > ó por el contrario 
al otro estremo, 

3. No pensar que un autor por encelen, 
te. que sea , debe ser nuestro modelo en tor 
4as sus obras , ni aun acaso en todo lQquc 
t acribe, en una sola* La imitación debe .re* 
*aer eq los. trozos mas escogidos. , : : 
. .v ^gUnos dicen-: qye ; los jóvenes 4ében 
<mpe*a>r su estudio, *U imHaciou ttaglueiea* 
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do libremente pasages escogidos de los poe- 
tas latinos» Este método es muy bueno , 
siempre que al traducir procuremos acomo- 
dar al genip de nuestra lengua las gracias 
déla del poeta* • - ' 

P. Según veo la imitación ; requiere ya al- 
gunos conocimientos preliminares? ¿ 
R. Requiere los, necesarios para conocer fcs 
bellezas deí modelo» Si' estos faltan es 
. inútil , yp aun puede sfer perjudicial em- 
pefiárse . en imitar lo- que no se en-» 
tiende*. * ' • • 
P. Ha dicho ivd. que los primeros ejerci- 
cios prácticos deben ser las cartas , y 
quisiera me: dijese vA¿; algo sobre el es* 
tilo epistolar que me parece muy inte- 
resante?/ i ■ ; - 
IL Xa es tanto mas , ^cuanto millares 

- , de hombres, envejecen -sin haber tenido 
que hablar en pública ni escribir un 
discursa , y apenas habrá uno so4 
lo que no tenga que escribir muchas 
cartas» • ■ \ 

P. Tiene reglas el estilo epistolar? r 
JL Siendó cada carta uña conversación por 
escrito , sos: reglas no son otras querías 
. de una conwrsacion j con la diferencia 

- . de que ciertos descuidos y ciertas: repeti- 

ciones de palabras que 6 no se advier- 
ten cuando se oye ai que nos habfe 9 $> 
se iex^simulan en atención a que ¿habla 



- de repente , son inexcusables en lo es- 
, crito , porque hay lugar de corregirlas. 

Asi pues procure vd. formarse un buen 
estilo familiar f hable de modo que sus ideas 
vayan bien coordinadas , sus períodos sean 
fluidos , y sus palabras tafe propias para ex- 
presarlas : figúrese cuando escribe que está 
nabkndo á aquella persona , y entonces for- 
mará una carta bien escrita. 

- Huya vd. de las fórmulas que . usan en 
sus cartas las.personas que carecen- de toda 
instrucción $ expliqúese con gracia y sin 
afectación , exponga el asuntó que moti- 
va la carta con sencillez , brevedad y or- 
den , y habrá vd. cumplido todo lo que 
exige. ; \ * . . 

Si el objeto de la carta pide un estilo 
jocoso , si merece r un estilo' elevado &c. en- 
tonces la naturaleza del asunto le sumi- 
nistrará á vd; ideas acomodadas , y las ideas 
le conducirán al ienguage propio^ Entonces 
usará vd. los adornos que mejor convengan, 
haciéndose cargo de que estos no pueden ser 
otros que aquellos mismos qúe vd. usaría 
ti en vez. de escribir la carta hablase del 
asunto con la persona á que se dirige. 
P. He observado que nada me ha dicho vd. 
: de las sentencias ó cltfia* verbales , acti- 
vas y mixtas^ . . 
R f El orden de nuestra conversación no 
í jios hft proporcionado lugar para ha* 
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. blar de días j ademas ya su aAplifica- 
cion , de que algún tiempo se hizo tanto 
caso, se halla mirada como una pueri- 
lidad , ó mas bien como un ejercicio per- 
judicial al estudio de la verdadera elo- 
cuencia. 

Suponían los antiguos que toda chria 
consistiese en un dicho sentencioso que lla- 
maban chria verbal , ó en un hecho , á 
quien llamaban chria activa , ó en un he- 
cho acompañado de una sentencia , por lo 
que tomaba el nombre de mixta, podia y de* 
bia amplificarse por estos ocho modos, 
• i. A laudativo, e6to es , elogiando al au- 
tor de la . chria , á fin de que la celebridad 
de la persona diese importancia á la sen* 
tencia. 

2. A parafrástico , esto es , explicando 
el verdadero sentido de ella. 
i. 3. A causa , investigando el motivo de 
aquel dicho ú hecho. 

4* A contrario, quiero decir, haciendo 
resaltar la verdad de aquella sentencia me- 
diante el contraste de extremos contrarios. 

5. A símüi , adornándola con algún sí- 
mil que facilite su inteligencia. 

6. Ab ejemplo , conformándola con e- 
jemplos. 

7. A testimonio Veterum , citando en su 
comprobación lo que dijeron otros autores 
dígaos de crédito. . 
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- 8. A brevi epílogo, esto es, recapitulan- 
do lo pr iucipal de todo la que se ha dicho. 

Dos cosas puede vd. advertir en estas 
amplificaciones : la primera es la imposibi- 
lidad de amplificar todas la& chrias por estos 
ocho modos ¿ y la segunda lo penoso* que 
debía ser para un joven que acaba de sa- 
lir de las aulas de latinidad : este trabajó 
ingrato por sí mismo , infructuoso respecto 
al mayor número de ebrias, y sobre todo 
inútil , supuesto que el amplificador ni sa- 
rria la historia de las personas para celebrar 
al autor , ni tenia que añadir al sentido Ji~ 
teral de la sentencia si era clara , ni en* 
tenderla si era oscura , ni podia adivinar la 
causa , ni habia leído para encontrar sí- 
miles , ejemplos , ni autoridades &c . 

Con rasan pues declamaron varios au- 
tores contra estas tareas de la clase de re- 
tórica i y en efecto á fuerza de criticarlas 
son pocos, los profesores que ya no las han. 
desterrado* 

Sin embargo hasta cierta punta tai vez, 
puede tener alguna utilidad esta noticia de 
la aiuplificacion de sentencias» Un; sermón 
moral ó sea plática espiritual no es otra cor 
«a que la amplificación .de una sentencia to- 
mada de la Escritura ó Santos Padres. No 
diré que se einpieze á laudativo , y que pre- 
cisamente sea el exordio el elogio del au* 
tor , ni que se profundice, en la causa , , oí 
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tn una palabra que se siga el orden refe- 
rido, pero sí diré que para un hombre po- 
co versado ea los principios de la retórica 
- $erá útil saber que elegida la sentencia des- 
empeñará su obligación explicándola y 
que puede sin salir de su asunto hablar un 
largo rato , ya procurando aclararla con 
símiles , y comprobándola con ejemplos y 
autoridades , ya también dándola mas va- 
lor con manifestar las consecuencias absur- 
das que se seguirían de adoptar una doc- 
trina opuesta á la de la sentencia, ú ha- 
ciendo lo contrario í lo que ella manda. CreO 
que ya heitíos recorrido las voces mas co- 
munes de la parte retórica - 7 pasemos pí vd. 
gusta á la poética. 
í\ Qué es poesía? 

R Entre las varias definiciones de la poe- 
sía me parece que la mas adecuada 
es : el lenguage de. la pasión 6 de la 
imaginación animada , formado en ntí- 

, meros regulares . ó. . la imitación de la 
bella naturaleza. ■ • \ 

R. Qué entiende vd. por bella natura*- 
leza ? 

R. Xa situación pintoresca de las personas 
ú objetos inanimados , es decir , ya que 
por naturaleza se entiende aqui todo lo 
criado , y la sociedad formada por los 
- hombres , podremos dar el nombre de , be- 
\ Jlas ¿estas acciones deihombre cuando;son 
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mas notables } y llamaremos bellas á las 
cosas inanimadas cuando su conjunta 
presenta reunidas tales circunstancias que 
la dan particular realce» Los poetas re- 
cogen los rasgos mas hermosos disper- 
sos en la naturaleza , y con ellos for- 
man un todo ideal , dándole el carácter 
y colorido que le convienen para el fia 
que se propusieron > por cuya rasen se 
llaman Creadores* 

P. No puede el poeta pintar alguna re» 
las cosas conforme son en sí mismas ? 

R. Si Señor : c dando la que se propone 
pintar tiene toda la belleza que nece- 
sita para producir el efecto deseado, 
v. gr. si la acción que describe se eje- 
cutó de modo que no es susceptible de 
mas viveza : si el lugar que pinta se 
halla de tal modo adornado que no ne- 
cesita la ficción , entonces la belleza es- 
tá en la verdad > yno hay mas que pre- 
sentarla como es en sí para pintar la 
bella naturaleza. 

P. Consiste la poesía en el verso? 

R. No Señor - y sino en la ficción : por 
manera que si vcL se tomára d traba- 
jo de versificar una historia , por ejem- 
plo , diciendo en verso lo que el his- 
toriador dijo ai prosa y no seria vcL. 
poeta ; y al contrario , Fenelon y Al- 
meida son poetas aunque el Telémaco y 
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e! Hombre feliz están ca prosa. / 
P« Es Jo mismo poesía que poética ? 
UL Generalmente se entiende por poética 
: una colección de regias tomadas de la 
-■ razón natural, y exactas observaciones, 
cuyas reglas ayudap al ingenio para pro- 
ducir las obras de poesía 
ü Er la: poesía efecto de la naturaleza 6 
<- del arte i { ' . % 

¡L Hi larte sin la naturaleza es , débil , y 
v ella sin el arte no camina segura de 
1 1 conseguir el - acierto. Es verdad que la 
naturaleza sola bace mas que el arte 
solo $ pero Ja perfeccioi oo resulta si 
- -no se unen ambos,: : - . * 1 *: » 
P. Quién merece el nombre de poeta»?; 

E* que abunda en ideas subUmes y en 
í .invenciones ingeniosas , eá quería vis- 
ta de ios grandes modelos siente ele v^ar- 
i se sobre sí- naismo , desenvolverse , an- 
'j ñamarse aquel buya imaginación ráca 
v ¡y seductora psestá ár la: «natefia ibnfaas 
• y propiedades -sensibles j cuyoii oicbo¡ es 
muy .delicado • para; ek número «y la^r- 
monía j cuyo jiricioi presenta jJos; objetos 
- 1 por « el lack> uqia$ r. interesante y. favoira- 
«: bkz, :y que ^ U fuerza de i jsu; sentí- 
i miento encanta ¿ comunica i-los^ demás 
-las :«mmoek>nesr ^ie: experimenta y.Jas 
: j coloca en misma! situación que él se 

>■ -hallan S'il^ ■ j¡:-kú::^„ '¿!:u:i:: ¿-i 
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A . estas cualidades naturales añade e* 
árte un profundo conocimiento del carác- 
ter de la lengua , en que debe escribir A 
tal hombre : un estudio igualmente profun- 
do del hombre mismo * quiero decir del in- 
flujo de las pasiones 9 Su origen y modifi- 
caciones con relación á la patria , reli- 
gión y edad ^ sexo ,<.. estado de las, peirsoa 
ñas , un conocimiento regular de algdnas 
ciencias! y ..artes y y enrfin los precepto* 
del mismo arte poética * pues, ciertamente 
los tiene , y es necesario estudiarlos pari 
Saberlos* ■< , : 

P. Seguí* e$o la poesía s nú e$ una bagá-» 
tela hermosa , destinada. únicamente á di- 
vertir - f como algunos»diceiij _ ..v .5. 
R. Solo pueden habláÉ así las ignorantes* 
cuyo, voto siempre es f despreciable, ; No 

- negaré^que algunos repentistas y varios 
miserahlfes versificadores, envilecieron, el 
nombré de poeta >al mismo tiempo qat 
le usurparon : • mas la osadía de éstos 'no 

: perjudica- á 1^ mágéstuosaüpoésía* Su orí- 

- * gen existe en la, misma naturaleza y -sú 

antigüedad reoieuitá hasta los primeros 

- habitantes del globo ¿ «pues no .hay q^a- 
cioní^ue.desde.títm^OiinHiemoríal no ha- 
ya; .tenida sus poetad j jñ en fin su objeto 

« . es' taaíinable-comoLpintáfí ia virtud ¿ ha- 
wi cer,,iibojuÉci^^ y excitar j en 

las almas sentimientos sublimes», Poetas 
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fueron los priiperos sabios ¡j eújros ntm- 
. bres nos conserva la historia : ellos, fue- 
, ron los que dictaroa las leyes > y los que 
reuniendo á, . ios -hombres les hicieron 
amar la sociedad que arreglaron al pa- 
so que formaron ¿ elfos elpgianda el va- 
,ior hicieron nacer nuevos ¿croes : qué 
mas ? los poetas fueron los que no solo 
hablaron al coraron del hombre , sino 
..que le enseñaron tX modo, de «dirigir su 
voz á la Divinidad , siendo cieno que la 
poesía y la música formaron parte del 
■. culto que se daba al verdadero Dios en 
'Su puebla escogido , lo mismo '¿jue :en el 
otro que el error tributaba á los ído- 
los. Si. quieren; llamar bagatela; florida á 
Ja poesía , porque alguuos «copleros úni- 
reamente -diyierten , por -que tío se Ja>da 
•su verdadero nombre > . mirando á tamos 
.poetas como dedicaron su - t a? te á * ilus- 
trar al hoinbré t y que para guiarle por 
el camino de ia virtud sapáeuofl iaprofe- 
rxhafr -hasta Jos momentos que « él destina 
al descanso ? Los poetas soq anos auxi- 
liares del legislador ¿ la ficción ;y Jas 
¡gracias poétjioas llegan:; donde JKKaican- 
: zá la espada de la; ley: corrigen con la 
risa vicios privado^ que na: «stdn .al tal- 
vjcaoce *le los. .tribunales <, y> que^ sin em- 
bargo no son menos .dañinos! .aunque mas 
✓secretes; que Jos jpríme^esiqueila ley oas- 



liga. En una palabra , conocerá vd< to- 
da la importancia de la poesía viendo 
que en todos los ramos hay muchos hom- 
bres dignos del nombre de sabios ; pero 
apenas en todo un siglo se hallan dos 
verdaderos poetas : en todas las ciencias 
y artes hay un distinguido lugar para 
los que no pudiendo llegar á la per- 

4 feccion se acercaron á ella ¿ pero em la 
poesía por pobo que se aparte de lo me- 
jor se cae repentinamente al ínfimo grado* 

P. Si es tan difícil aspirar al norabre.de 
poeta , creo que tienen razón, los quexii- 
cen que es casi inútil estudiar los pre- 
ceptos de ese arte ? 

R. Pocos son los poetas; pero en una so- 
ciedad culta apenas hay quien no lea las 
obras de esos pocos $ luego para leerlas 
con fruto es indipensabie conocer sus be- 
llezas , y para conocerlas es preciso es- 
tudiar los preceptos del arte. Un joven 
que ha tenido buena educación, que> se 

> ha impuesto en los elementos de las cien- 
cias , y que aspira á ser oído con gusto 

c en las concurrencias , sufrirá un venda- 
- . dero -desaire cuando no pueda manifes- 

> tar con acierto su opinión acerca del mé- 
rito de ^un. poema ^ de una comedia nue- 

- va ó antjgua ^ de unos versos líricos que 
z : se: leen : en su presencia* Si á las tfon- 
- . currencias ,de puro placer u raras veces 

\ 
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• *e tocan' asuntos científicos f pues ya se 
éabe que .una tertulia no es una aca- 
demia : si en estas reuniones se habla 
generalmente de los teatros , las nove* 
las &c. , si se presenta una lámina que 
representa algún pasage de la fábula , ¿no 

. será vergonzoso que el jóven bien edu- 
cado tenga que enmudecer , ó lo que 
es peor, hable de modo que excite la risa? 

P. Cuáles son los adornos de la ficción ó 
fábula poética? 

R. Son siete , á saber : peripecia , anagnó* 
risis , episodio , máquina , caractéres, sen- 
tencia y dicción. 

Teripecia es la mudanza de la situación 
del personage , ya de feliz á infeliz , ó ya 
al contrario. 

Debe ser grande para que interese ex- 
citando mucha alegría ó mucha pena j re- 
pentina para que la misma sorpresa dg lo? 
oyentes ó espectadores la haga mas agra- 
dable viéndola suceder cuando menos,: la 
esperaban j pero ha de ser verosímil tam^ 
bien , pues faltando la verosimilitud se ha- 
ce increíble , y lo que no se cree no de- 
leita» 

Anagnórisis es el reconocimiento de dps 
.ó mas personas que el poeta proporciona, 
.para que las resulte ó mucho mal ó mu- 
,cho bien. Algunos dividen la anagnóri6is 
eij sencilla y , doble ó recíprpca i llamando 
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sencilla á la que resulta cúáftdó sólo' una 
persona conoce á otra , sin que $sta la co- 
iioxca , y recíproca cuando mutuamente se 
reconocen. Esta anagaórisis es mas bella 
porque excita con mas vehemencia los afec- 
tos. Siendo característico de la verdadera 
«uiagnórisis el que resulte mucho mal ó mu- 
cho bien á las personas , se infiere que 
siempre va acompañada de una peripecia. 
1 Episodio es una acción añadida y se- 
cundaria , que con cierta proporción y con- 
nexion necesaria se junta á la acción prin- 
cipal Según esta definición lo que pasa en 
relación no es verdadero episodio; y son 
-viciosos episodios aquellos lances que en 
tóda contribuyen k acelerar ó reiardar, ó 
dar mayor interés á la acción primaria- 

Máquina es iodo auxilio sobrenatu- 
ral que ei poeta proporciona á su héroe 
cuando tiene qiié librarle de grandes pe- 
ligros, prevenirle para grandes empresas, 
Ó hacerle saber cosas que la prudencia hu- 
mana es incapaz de preveer ú adivinar Las 
-divinidades del paganismo son los perso- 
nages de -«qué usa la máquina también en jI 
la pluma de los poetas modernos, á ex- 
cepción de algún otro que también ha usa- ' 
rdó -como máquina el auxilio del Dios ver- 
dadero. Esta especie de máquina debe usar- 
: se con muchas precauciones y en asun- 
tos dignos de ella y pues el favor espe- 
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cial de DióS debe ser demasiado respeta- 
ble para usarle á nuestro arbitrio* Sin em- 
bargo de que un autor moderno cree que 
es impropio del cristiano introducir* en sus 
obras los nombres de las deidades fa- 
bulosas-, hablaré á vd< de esto con mas 
extensión cuando tratemos del poema é* 
pico* , 

Caractéres son las propiedades , genio, 
Costumbres de las personas que introduce 
el poeta en la fábula* 

Estos caracteres ó sean costumbres de- 
ben ser buenas , convenientes é iguales. 

Deben ser buenas porque siendo el ob- 
jeto del poeta la instrucción no debe ins- 
truir sino con ejemplos de virtud j y aun* 
que para que resulte mejor esta lé es per- 
mitido presentar en cpntraste un carácter 
vicioso , debe hacerloíte manera que la mis* 
ma pintura le haga aborrecible* 

Serán convenientes si son conformes á 
la religión , patria , edad , estado , ilustra- 
ción ó ignorancia &c* de las personas- 
Serán iguales si conservan siempre las 
mismas personas su carácter , á no ser que 
este por ser vicioso deba mudarse, cuya 
mudanza no parecerá inverosímil ; pues si 
en la naturaleza vemos que los hombres se 
corrigen , y especialmente sí un desenga- 
ño les hace advertir sus errores , bien pue- 
•de - permitirse al poeta que imite est* mu- 
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danza , mucho mas si la hace yecosijnil 
manifestando la causa. 

Por sentencia se entiende todo dicho 
paoral . que el poeta pone en boca de los 
personages. Hay sentencias graves: y tna^t 
gestuosas , y otras festivas , las. cuales se 
acomodarán segua el carácter de la obraf 
pues si fueren opuestas á este no pueden 
peños de ser intolepablqs. De cualquiera 
clase que sea la. sentencia poética debe ser 
sencilla , breve , general y moral. , 

Por dicción ¿9 locución poética se en- 
tiende aquel modo « de expresarse que so- 
lo está, concedido á los poetas ; pues la 
poesía se desdeña ¿fe todo p$n§a*nie;ito or- 
dinario y trivial*, up solamente en ias : pie- 
zas heroicas sino aun en las de mas bajo 
estilo. , 

h& dicción poética debe tener claridad, 
magestad y número. > , 

Será clara si observa las reglas de la 
buena sintaxis. 

Tendrá magestad , pues como dice Ho- 
racio no basta que el poeta tenga pureza y 
propiedad en su lenguag?, si no tiene también 
un cierto modo de hablar qu^ algunos ¿Ja- 
maron grandi locupncia* » . .! 

En cuanto al verso nada digo , su- 
puesto que de él hablaremos aparte. 
i\ Cómo se divide la poesía ? 
JR. Se divide en tres géneros > que son; 
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*• enunciativo ó narrativo ¿.dramático acti- 
« vo y dramático mix to, 
- Cuando habla sólq el poeta refiriéndolo 
que -ét piensa ó lo que otros han dichó ú 
hecho , su obra es del género enumerativo 
6 narrativo. i , < * \l 

Cuando hablan los interlocutores que 
finge er poeta y no habla este , su obra 
pertenece al género dramático activos Fi- 
nalmente cuando el poeta habla unas vetes 
y otras déja hablar á sus interlocutores, 
s erá '«el ge ñero dramático mixto. 
< Otros dividen la poesía en épica > dra- 
mática y lírica $ cuya división es la mas 
general , y á la que se acomodan las expli- 
caciones de cada poema. . 
P. Qué es epopeya ? ' 

R. La epopeya es la imitación de una ac- 
ción sola , entera , verdadera , verisímil, 
ilustre , feliz , de persona de alta gerar^ 
quíá i y cuyo fin e¡s persuadir á los prín* 
cipes con el ejemplo de aquel héroe para 
que imiten las virtudes. 

P. Por qué se dice que la epopeya c$ 
imitación ? \ *í i > . í 

2t. Porque ya sabe vd. que el historiador 
refiere el hecho como pasó , y el poeta h 
adorna con la ficción. 

P. Por qué se añade que la acción sea una 
sola? 

jR. P^ra dar á entender qtxe ha de ser in- 

i / 
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divisible en dos ó mas accióneos prima- 
rias ; esto es lo mismo ¡que decir que no 
ha de haber mas que un héroe , ni es- 
: te ha de proponerse mas que un solo ob- 
jeto, 

P. No es contra esa unidad de acción el 
intrpducir varios episodios ? 

R. No Señor ,j puesto que el episodio e$ 
una acción añadida á ia acción primaria 
y distante de ella, ,. . 

P. Que quiere decir que sea entera ? 

R. Que tenga principio , medip y ña; esto 
es que el poeta refiera lo que dio motivo 
á la determinación del héroe > que luego 
presente los efectos de esta determinar 
cion y los grandes obstáculos que tuvo 
que vencer el héroe , y finalmente que 
ponga la solucipfc y allanamiento feliz 
de todas aquellas dificultades. 

P. Por qué ha de ser verdadera ? , 

R. Porque debe estar tomada de la historia; 
pues si la acción épica fuese enteramente 
fabulosa no haria tanta impresión en el 
. ánimo de los lectores, ; : « 

P. Por qué razop se añade que ademas de 
ser verdadera ha de ser verisímil ? 

R, Si la acción verdadera no es verisímil, 
será ó porque fue resultado de un auxi- 

A lio sobrenatural , ó, porque tal es su ra- 
reza que apenas se hace creibfe. En atn. 
bos casos no puede servir de ejemplo ni 
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estimulas á la imitación . con su memo» 
. ría , supuesto que nadie podrá contar con 

la posibilidad de hacer lo que el héroe* 
P. Quéqj^re decir que, sea ilustre ? , . 
R> Puede; se£ ilustre ó por s¿ misma , ó por 
la .persona que la hace A ó por las dos 
cosas á un tiempo* . . ; ^ 
V~ gr. El establecimiento del imperio 
romano por Eneas es acción ilustre por sí 
y por la pqrspna de Eneas* — La accjoa.de 
la Odisea que pinta á UÜses después de 
concluidos sus penosos viages, apoderan- 
dose con astucia de los príncipes que soli- 
citaban la mano de su esposa , punién- 
dolos en una . prisión x y luego quitándo- 
los la. vida Ji; es v»na acción no ilustre por 
31 sinq por la persona , de - UUses* En iin 
será ilustre por sí misma cuando sea ca- 
paz; de ennoblecer a la piscina que la ha- 
ce igualándola á los béro£$* 
P* Puede Megar ese caso ? 
R. Como la acción épica supone obstácu- 
los considerables que ha vencido el va- 
lor y la constancia del héroe ■> aunque 
„ la de principio un^. persona de oscura 
fama , si la continúa y vence aquellos 
obstáculos ya la misma acción va dán- 
dola aquella celebridad que no tenia* 
P». Por qué se añade luego en la defi 7 
nicioti que debe ser hecha esa acción por 
persona de alta gerarquía? 
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R, La ratón que dán para esa tíréUmtaneía 

1 es que siendo la epopeya destinada á ser- 
vir de ejemplo á los príncipes ha gustarán 
estos de tomar por modelo á uno que no sea 
de su misma clase; pero ya acabamos de de- 
cir que á veces la acción misma ennoblece. 

P. Por qué se exige que su éxito sea feliz ? 
El fin de la epopeya es la imitación de 
aquellas virtudes , y si el héroe fuese des- 
graciado no pudieran proponerse sus es- 
fuerzos > cuando no se pued£ proponer la 
recompensa que tuvieron. 

P. Puede ser una muger objeto de la epopeya? 

JL En pro y en contra hay varias opiniones? 
la mayor parte de estas últimas se fundá 
en que una muger es incapaz por la mis- 

1 ma debilidad de *U sexto de aquellas ac- 
ciones de valor seguidas que pecesita 1¿ 

~* epopeya $ pero como no son únicamente 
las virtudes guerreras las que pueden ha* 
cer interesante un poema y digna de ser 
imitada su acción , bien puede conce- 
,derse que uq* señora sea objeto de la 
epopeya , puesto que una dama ptjede te- 
ner estas virtudes a cuya verdad acre- 
dita la historia con repetidos ejemplos. 

T. Cuáles son ios ejotes principales de la 
epopeya? m 

Jt. Unidad , magnitud y roagestad. La uni- 
dad consista en la conexión j que r entre 
si deben tener todas las cosas del poema, 
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resultando uh sólo todo , de suerte que 

cualquiera cosa que se quite ó mude del 

* lugar que la compete se eche de menos en 

la fábula. ' • 

Para entender lo que requiere la mag- 
nitud de la epopeya Aristóteles compara 
esta con el Cuerpo de un animal, el cual 
aunque bien formado si fuese demasiado pe- 
queño no podtá llamarse hermoso , y si des- 
mesuradamente grande seria- monstruoso. 
Asi pues la magnitud de la? acción épica 
( que se llama magnitud compuesta ) exige 
que todo lo que es la acción primaria se 
halle reducido al espacio de ufe año poco 
mas ó menos , y la otra magnitud que se 
llama de cuantidad , pide que el poeta la 
Cuente de tal modo que sus versos ó sus 
Capítulos si es en prosa , no excedan de lo 
necesario para- contarla bien , üi* falte co- 
sa alguna de las que necesita pára que la 
entiendan los lectores. -i 
P. Si la acción épica fuese tan larga que 
ocupó algunos años , cómo puede el poeta 
reducirla á uno sin faltar á la verosi- 
■* militud? ' > 
R. Puede y debe hacerlo no empezando su 
narración sino- desde aquel momento en 
que tiene mayor interés la historia del 
: héroe. Virgilio 1 empezó su obra desde que 
-\ Eneas salió de Sicilia , Eeneton pre- 
«entó á Telémaco llegando :á la -isla <fc 



Digitized by Google 



( 1 5 * ); 

Calipso^ry asiacortarqa <elf tiempo* 
serváudose e¿ dar noticias; *U ios ; sucesos 

. anterioras*:: y que ftrroan et verdadero 
principio del poema , para cuando ya ios 
lectora, & haüai* masados en la suer- 
te de aquellos personage*. 

P* En. qué <c<M?$iste la mage^ad. de la epo-. 

pejfa £- . •. « > .< 'i, . j 

2L En <|iíe fes peripecias* ^anagnórisis y 
.. máquina ¡ coa ; que se adorna el ppero^ 
¿ sean digi&o$ del bcro$ - y y en que esté 
contado coa aquel estilo- subUuie que cor- 
responda ¿; fu materia. 
P. Puede J&aber peripecia^;, que sean tnde* 
córosas para : el héroe l > . ... 
jR. Serán indecorosas , y por lo tajato per? 
judicaráftá te dignidad^ poenaa^aquej 
lias .que^abatai^ al bfér ( 9Q hasta un ex* 
, tremo que. ya falte i la dignidad de su 

caráete^ *. 

P. Pero consistiendo ia_ máquina en ei au- 
xilio sobrehumano que el poeta le pro?- 
porciona » parece que< jateas puede fal- 
tarse en ¿Ha al d^corpi. « • : : 

R. Si ese auxilio se le proporciona para 

. sacarfe.de un rieSgft Ct que le intimidaba 
y de .que él por sus* fueras y valor na- 
tural pudiera librarse* y* conoce vd.,que 
esta timidez degradaba ai héroe, y; ei 
auxilio seria patrocinar; sa pusilanimidad 

J\ Qué hay . que sab§r . ?uanto L _ la 
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t disposición de la fábula épica. ■ 
JL Debe vd. saber que en ella se distingue 
* disposición de cosas y disposición de 
- partea 

En Cuanto á la disposición de c<?sas se 
entiende el modo de ordenar los sucesos 
que tinos quieren sea natural, es decir, 
que se cuenten por el orden que sucedie- 
ron , y otros pretenden que se invierta á 
gusto del poeta ; pero los modelos que te- 
nemos de la epopeya siguen el orden na- 
tural, esto es, eligen un punto desde el 
cual empiezan la narración , y continúan 
los sucesos, informando á los lectores de 
los sucesos antecedentes en un^ situación 
oportuna. En. los episodios es en donde 
cabe esta alteracion< que constituye el or- 
den artificial , pues el poeta queda enab- 
spluta libertad de contraer^ al parage del 
poema que mas le convenga, 
jP. Es igualmente libre el poeta para su- 
poner que viven en tiempo del héroe per- 
sonas que no fueron sus contemporá- 
neas ? 

R. Si señor : esta licencia sé llama ana- 
. cronismo. Virgilio por ejemplo la usó 
fingiendo que Pido se enamoró de Eneas, 
aunque entre la vida de los dos me- 
diaron muchos años. 

P. Qué es lo que se llama disposición de 
partes? 



Digitized by Google 



( M«) 

R. El plan de poema que según algunos 
autores, debe tener proposición, invo- 
- cacion , narración y epílogo. Proposi- 
ción es aquella expresión con que el poe- 
ta manifiesta el objeto de su obra. In- 
vocación es la que implora el auxilio 
de las musas ó de alguna divinidad* 
Los poetas antiguos usaban de esta in- 
vocación para darse autoridad á sí mismos, 
como que hablaban inspirados por las dei- 
dades. £1 pueblo que los admiraba y que 
creia ver en ellos un no sé qué de sobre- 
humano, completaba con esto su ilusión; 
y escuchaba con mas cuidado el poema. 
Después los poetas modernos siguieron in- 
vocando por mera rutina, y á veces con 
poca ó ninguna oportunidad. En fin el 
Telémaco ni el hombre Feliz tienen in- 
vocación ni proposición , y no por eso de- 
jan de ser dos excelentes poemas. 

La narración es propiamente todo el 
poema , pues las" otras dos partes son muy 
pequeñas} y en cuanto á esta solo diré á 
vd. que debe tener los mismos requisitos 
que la narración histórica, con la dife- 
rencia que va désde el. lenguage de la pro- 
sa á la sublimidad que requiere la narra* 
cion poética. 

En fin el epílogo seria una recapitu- 
lación de Iqs priucipales sucesos $ pero co- 
mo estos solo tienen interés para el lee- 
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tdt cuando ignara la conexión que tie- 
ne, él préstate con los que le siguen , 
se ha considerado el epílogo como inútil , y 
asi: es que ni Virgilio le usó , ni Home- 
ro antes le habia usado. ' 
jP. Creo que la invocación puede repetir- 
se , y que también puede hacerse un 
pequeño epílogo después de algún tro- 
zo interesante del poema. 
R. Si señor ; á veces se pone ese peque- 
: ¿o epílogo de lo que va dicho , y la in- 
vocación se repite cuando va á contar- 
se algún suceso de muy particular interés. 
P. Puede hacerse la invocación dirigiéndo- 
se, -á Dios , á la virgen ó á los santos? 
& Si la materia del poema fuese digna 
<le tan sagrados nombres puede y de- 
be hacerse ; pero de ningún modo cuan* 
do el asunto es puramente profano, asi 
coqiQ si el asunto es religioso seria ri- 
dículo invocar á Minerva y Apolo. 
Lo mismo diré á vd en cuanto á la 
máquina. El poeta juicioso jamas olvida 
que finge , y supone el auxilio del Dios 
verdadero ; en una fábula es no tratar las 
cosas 4e la religión con el respeto que 
¿eben ser tratadas. ¿ Qué diferencia halla- 
rá entonces el lector poco instruido e*tre 
los prodigios verdaderos y los que el poeta 
supone? 

■P. He oido decir, que la mitología es. ya 
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-par* nosotros un auriUo Tfauy pequefío 

. si tratamos de hermosear en ella nues- 
tros poemas? 

R. Tiene mueha razón quien Jo dice. Los 
dioses de la fábula reunían al poder 
de deidades las pasiones? del hombre/ Su 

■ influjo era muy interesante por estas cir- 

• cunstancias manejadas por un buen ppe-< 
ta , como fueron Homero y Virgilio. 
Ademas estos escribieron • cuando sino 

* los sabios el vulgo creia la existencia 
de aquellas deidades $ por manera que 
la máquina tomada de la mitología pro- 
ducía todo el efecto que los poetas si 
habian propuesto. En el día ya la fá- 
bula es una verdadera fábula : Júpiter 
y Minerva no son para nosotros mas 
que unos vanos nombres : cómo ' hemos 
de interesar al lector introduciéndolos en 
nuestros poemas i y aun mas , ¿ qué len- 
guage acomodado les daremos ? 

P. Cuál será pues la especie de máqui- 
na que nos ' será lícito usar conforme á 
las leyes del buen gusto í 

R. Si queremos usar de la mitología e* 
indispensable tomar el asunto de nues- 
tro poema en ía historia de aquellos pue*- 
blos que creían la existencia de tales- dei- 
dades : pero si el asunto pertenece á la 
historia moderna es preciso despreciar 
los dioses de la fábula , igualmente que 
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los encantadores ó magos ; y: emplear 
como adornos tos vicios y las virtu» 
des , no couio personages alegóricos me* 
díame una personificación , sino es ani- 
^ mando con ellas el corazón de los per- 
' ■ sonages ^ue introducimos $ haciendo á 

• estos obrar según el impulso que de aquer 
líos principios reciben , y entonces la ilu- 
sión es completa $ pues al fin vemos que 
son hombres ios que hablan y obran : y 
si ligeramente hemos visto personificada 
la virtud ó el vicio que les domina , disi- 
mulamos esta pequeña digresiona fávor 
de la certeza que tenemos de sú domi- 

* nio sóike el coraron humano. Eá padre 
Almeida usó este método en su, Hombre 
feliz 9 y Feneton jamas creo que hubiera 
presentado á Minerva ni Calipso,- si no hu- 

- l>iese tenido que hablar del hijp de Ulises. 

P« Hablemos ya de la poesía dramática y 

~ ' dígame vd. ' cuál' es la verdadera defini- 
ción del drama? 

JL I*a voz drama derivada del griego^ quie- 
' re decir representar con las acciones , y 
esta circunstancia es la que constituye 

* el drama 5 pues se escribe en- forma de 
diátogo > para que varias personas di- 
gan lo que «1 poeta escribió , y figuren 

*• que es k> mismo que ellas hablan colo- 

• cadas en la situación que los supuso el 
mismo poeta* * • , ; 
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Asi d drama es imitador! de una ac- 
ción sola , entera , de proporcionada mag- 
nitud , verdadera ó falsa , verisímil , insig- 
ne ó vulgar , feliz ó infeliz , que en verso 
ó canto , no por relación, sino actuando 
ó representando , excita algunos afectos ó 
propone ejemplos de la . vida civil y pri- 
vada* 

En esta definición se incluyen todas las 
especies de dramas , de cada una de las 
cuales hablaremos luego que haya dado á vd. 
•las leyes generales de todos. 
Pé Qué quiere decir que la acción sea una 
sola? \ • 

R. Esta es la que , llaman unidad de ac- 
ción , y exige que solo, haya un prota- 
gonista , y el poeta al desenvolver . su 
carácter se proponga, un solo objeto. 

P, Qué quiere decir desenvolver el ca-> 
rácter? 

R< Desenvolver el carácter es buscar oca- 
siones en que el personage obre de mo- 
do que desplegue todas sus iuclinacior 
nes ya- virtuosas ya reprensibles. La ha- 
bilidad del poeta consiste en , proporcio- 
narle estas situaciones conforme al ca- 

- rácter del protagonista , para .lo cual se 

t vale de los episodios , ; que bien enlazados 
contribuyen á la acción , primaria , sin 

i . formar otea juiev?., y la adornan y llevan 
á su fin , sin que por eso la interrumpan. 



• ( l ° l ) 
}*. Háy ottas unidades ademas áú la ¿U 

accidn? 

R. La unidad de tiempo y la unidad da 
lugar. La de tiempo exige hablando en 
rigor que la acción ñd efcceda del tiem-» 
po en que se representa $ pero^coino e¿- 
tos límites son demasiado estrechos , creen 
algunos autores que el tiempo se extiett- 
de á un diá , y en admitir esto no hay 
reparo. Ya conoce tfd* que en los su* 
cesos haymii circunstancias qué los re- 
tardan , las cualeS si él poeta ya su- 
pone preparadas, ó ya hace ver que $a 
preparan mientras los entreactos , puede 
teducir la acción ál tiempo de la re- 
presentación , aunque efectivamente su 
duración real se extienda á todo un dia. 
También ía unidad del luglr rigorosa- 
mente observada ho periiiite variar la| es- 
cena , ó sea el telón y bastidores que la fbr«> 
man $ £erb Si es ln Verosímil variar el iu-¿ 
gar , no lo es menos que ¿n Una misma 
sala , jardín &c. suceden los varios lances 
que requiere el poema. I>áf a conciliario 
todo creen los mas júicítísqs dramáticos 
que entíre los actos puede variarse dí lu* 
gar de la escena, con tal de que esta va- 
riación no sea á larga distancia , sitió es 
á la proporcionada para que se pueda creer 
~que los [ pérson¿ges del dramaí pueden hallar- 
le alü «in que tengan qucfVólár, ó sean tras* 

11 
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ladados por encantamiento: Asi pues no sa- 
liendo la escena de una casa y sus inme- 
diaciones , ó cuando mas del recinto de un 
pueblo , podrá variarse sin contravenir al 
verdadero sentido de la regla. 
P. Puede el poeta elegir indistintamente 

asuntos falsos ó verdaderos? 
ft Si señor : en los verdaderos no se per- 
mitirá la libertad de alterar el fin ., y en 
los falsos observará que sean verosímiles, 
quiero decir, que sean conformes al ca- 
rácter de los personages, á sus circuns- 
tancias , edad , patria , tiempo en qu¿ 
vivieron &c. &c. 
p # Qué se entiende por fábula simple y 

fábula complexa ? 
ÍL Fábula ó sea acción simple, es aquella 
que casi sin obstáculos va derechamen- 
te á su conclusión j y complexa ó epi- 
sódica la que se halla adornada con epi- 
sodios qué contribuyen á retardar el des- 
enlace. Si estos son muchos se fatiga 
la atencioa del espectador, y corre pe- 
ligro de dividirse la acción misma; pe- 
ro también la demasiada sencillez no en- 
tretiene al espectador ni excita su cu- 
. riosidad. Por esto conviene elegir un buen 
. v >edio- (i). 

_ , (i), Otros distinguen simplicidad de ma- 
teria y simplicidad de forma. La de mato-» 
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í¿ Cuales* son las partes del drama? 
Ré Omitiendo las mas antiguas divisiones, 
diré á vcL que se conocen estas cuatro 
i partes: j 

Prótasís, ó principio del drama. 
•»v Epkasis, enredo. 

Catástasis, continuación del ellredo en 
toda su fuerza* . . . . ( 

> Catástrofe final 6 desenlace (2). 
P. Con qué una comedia puede tener ca- 
-*« tástrofe if 



iría es la misma unidad de la acción : la 
de forma consiste en la estructura artifi- 
ciosa del drama. También subdividen es*, 
ta en dos especies : primera cuando todos 
los personages mejoran o empeoran desuera 
te en el final 1 segunda , cuando concluye 
sin que haya peripecia ni anagnorisis. Lla- 
man, también fábula implexa aquella en que 
solo un pef sonage varía de suerte, Estas dis- 
tinciones y algunas otras, mas sirven para 
complicar los ¿cacillos preceptos del arte, que 
para explicarlos/ 

(2) Se dividió el drama en divervio, que 
era el diálagó representado* y chdrico que ~ 
.era el canto análogo á . la pieza. Después se , 
jdijo que debía dividirse en nexo , que era 
Jjodo el drama basta la peripecia final, que 
por esto se llamaba solución. « 
. , Luego que sé contaron cuatro partes: 
Prólogo, donde ya ,,$1 poeta ya otro en su 



/ « 
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Como las voces no tienen mas signi- 
ficación que las que las da el común de 
los hombres, ya se ha tomado la voi 
catástrofe para indicar éxito desgra- 
ciado, en cuyo sentido no puede con* 
venir á la comedia: aunque en rigor 
la palabra griega no significa sino sub» 
versión , revolucton } trastorno. ; 

P. Subsiste la misma denominación de par- 
tes en el teatro moderno? 

R, Ahora únicamente se distinguen tres que 
son: exposición ú entable , enlace y des- 
enlace : 

£1 entable ó exposición puede ser de 
acción Ó i de relación. . 

Ül entable de acción es cuando el poe- 
ta da principio al drama con un diálogo 
en que varios personages manifiestan ya 
su situación, ya la del protagonista, y anun- 
cian de esté modo el objeto de la. pieza* Si 
esto lo hace un solo actor se llama enta- 
ble de relación. 

El enlace debe ser ártificioso , pero no 
demasiado complicado que dye entreveer, 
pero no adivinar el final. 

lugar daba noticia dfel argumento dd dra* 
ma : episodio , qué era lo qute ya queda di- 
cho: explicando, esta palabra éxodo compren» 
dia el enlace y desenlace* ' 

CKoro, que era él canto colocado al final 
de loi actos ó enraedio. 



■ 
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El desenlace debe ser natural y breve. 

P. Qué es acto? . . > 

R. Una parte esencial de la acción sepa- 
rada de otra parte por un intermedio; 
ó por mejor decir acto es un grado, Un 
paso de la acción- Asi pues el poeta cuan- 
do traza el plan de su obra debe em- 
pezar señalando estos grados ó pasos no- 
tables que la acción presenta. 

P. Por qué Horacio sépalo precisamente 
cinco actos? 

1L Síq duda porque tal es la costumbre 
de los antiguos , que ciegos venerado* 
res de los que habían inventado las co- 
sas, prescribían como regla cierta lo que 
ellos, tal vez; por casualidad observaron. 

P. En general cuantos actos puede tener 
un drama! 

R 9 Tantos como cuadros interesantes pre- 
sente la acción que forma el plan- £n 
ciertos casos conviene interrumpir la ac- 
ción del drama , para que venga 6 con 

r mas interés ó con mas prontitud el des- 

¿. enlace- Si por ejemplo es necesario que 
se presente en la escena un personage 
sin ser visto de los otros 5 si el que se 
halla en la escena tiene que ausentarse 
para tomar ciertas noticias , en fin si el 

- • progreso de la acción depende de cir- 
cunstancias que no pueden presentarse en 
la escena, es indispensable hacer alli una 
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- paüsa ^ mucho mejor que llenar aquel 
vacío con diálogos impertinentes, que mas 
contribuyen á enfriar que á dar interés 

. á la acción misma, 

P. Pero los maestros del arte qué orden 
guardaron en la distribución de actosl 

R. Eschilo, inventor de la tragedia, no co- 
noció esta división de actos: algunos quie- 
ren decir que los griegos tampoco la co- 
nocieron , aunque otros hallan vestigios 
de ella en una tragedia de Eurípides. 
Sea ; de esto lo que fuese , lo cierto es 

- que si como parece ihdudable los espec- 

• táculos teatrales no fueron en su origen 
sino una porción de coros , entre los 
cuales después se introdujo un dialogo 

y- representado , este $ea cambien el moti- 
vo de la división de actos. En prueba 
cfc esto diré á vd, que hay muchas 'tra- 
gedias antiguas que no tendrían sino un 
acto quitándolas los coros $ y en otras 
se observa/ que el acto segundo vuel- 
ve á tomar el hilo- de la acción desde 

: la situación misma en que concluyó ' d 
antecedente. 

P. $in embargo creo que la división de 
actos es muy oportuna si la acción es 
larga. . 

R* No solo es oportuna, sino indispen- 
sable para no molestar á los espec- 
tadores , para dejarlos reflexionar un po- 
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co sobre lo que han visto , y en fin pa- 
ra excitar su curiosidad, cosa que cier- 
tamente se consigue si el cuadro que ter- 
minó el acto antecedente es tan intere- 

- sante , y anuncie tales resultados que 
el espectador desee verlos, 

P. Deben ser absolutamente iguales los 
actos? ' ' 0 

R. Ni los poetas antiguos observaron esa 
igualdad, ni puede inferirse de la natu- 
raleza del drama. Sin embargo el poe- 
ta hará muy bien si traza el plan de ma- 
nera que no haya una diferencia muy no- 
table en la extensión de los actosi 

P. Puede establecerse como regla que en 
el primer acto se entable la acción, en 
d segundo empiece el enredo, crezca 
en el tercero, y en el último se desenlace? 

R. Poco agradaría la pieza que escrupu- 
losamente siguiese la regla que vd. ta 
dicho. El buen poeta conoce que en la 
primera representación su obra está muy 
expuesta en el entable, asi le abrevia 
todo lo posible , y procura empezar cuan- 
to ant^s el enlace 6 enredo á fin de 
excitar la curiosidad de los espectadores. 
Para mantenerla viva y aumentarla va 
sin cesar aumentando el enredo , y si 
consigue que una sola escena se des en- 
lace su éxito es mucho mas seguro. 
P. Qué es escena?* ... 
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I?. Tres significaciones tiene esa voz; ff 
primera es el lugar donde se represen- 
ta la acción y también la parte del teatro 
que ocupap los actores: la segunda el 
aparato, es decir los bastidores, telón, &c 
y la tercera la división de los actos. To- 
piada en e$te sentido la palabra esce« 
na quiere decir una parte del acto ca- 
racterizado por la salida de uno ó maf 
de los personages que hablaban , ó por 
la Hígada de otro nuevo, 

jp f Con que siempre que sale ó entra un 
persoaagé se llama escena? 

JR. Si señor; y estas salidas y entradas 
han de ser con motivo que se den $ 
conocer al espectador. Ademas las es- 
ee^as han de ^star entrelazadas entre 
6Í &a$ta concluir el acto; deben ser ta- 
les que ninguna p^eda quitarse sin dis* 
jniuuir la ilusipá. 6, el interés del dra- 
aja, y en fin minea debe quedar $o- 
lo el teatro ¿ pues si el orden del asueto 

. e^ige que el pejrsonage que entra no 
Ue á . nadie ea aque||a sala, ó japUu 8cc* el 
poeta cuidará de que u no de los actores que 
estaba en la escena antecedente le vea ye» 
nir, y advierta su llegada al público., 

JP. Ha dicho vd. que hay circunstancial 
que no pueden presentarse en la esq& 
na ? y estas conviene que se suponga p** 
¿áu eu los entreactos, 
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P, Si sefior : el arte conoce dos modos de 
informar al espectador, y son por ac- 
ción y por relación. Este segundo es 
mucho mas débil que el primero, como 
observa con mucha razón Horacio : na- 
da interesa mejor que lo que se ve y 
lo que el mismo espectador se cuenta á 
sí propio. Sin etpbargo por esta mis» 
ma razón no deben presentarse á su vis- 
ta cosas que sean demasiado triviales, 
ni tampoco la? que por su naturaleza 
pudieran excitar sensaciones demasiado 
desagradables j bien que eu este punto es 
necesario no incluir aquellas escenas, de 
. asesinatos y suicidios que forman la ca- 
tástrofe de la tragedia, pues Aristóteles 
las cree necesarias : el uso de tantos poe- 
tas las ha perpetuado, y en fin Hora- 
: ció no habla de estas sino de las dema- 
- siado horrorosas. En fin deben también 
contarse y no ejecutarse aquellas cosas 
cuya ejecución ya por ser demasiado di- 
y ñcli nunca completaría la ilusión teatral, 
. ó ya igualmente aquellas que por muy 
... maravillosas nunca pueden ser creídas, 
«..bien es que estas deben siempre dester- 
rarse del teatro aun . para contadas. 
P, Se ha de seguir la regla del mismo 
Horacio que no permite mas qup tres per* 
sonas en una escena ? . ... 
K Asi creían justo los antiguos j pero los 
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poetas no han observado ese precepto. 
Sin embargo , para que el diálogo sea 
animado, y no haya personas que na- 
da hablen , conviene que no sean nume- 
rosas las escenas. En este punto la na- 
turaleza del lance que forma el objeto del 
drama es la que puede servir de norma. 

P. Pueden ponerse coros en las tragedia* 
á imitación de los antiguos? 

R. £1 coro de las antiguas tragedias se 
componía de una porción de actores que 
precedidos por su gefe llamado el Cbri- 
feo > estaban presentes á las escenas mas 
interesantes del drama, eran por decir- 
lo asi unos espectadores de la acción , to- 
maban interés en ella , y asi de cuando 
en cuando hablan ya entre sí moralizan- 
do acerca del lance* ó manifestando sus 
deseos y temores &c. ya con los especta- 
dores' verdaderos indicándoles los lances 
qüe no se representaban > sino que de- 
bían contarse, ya': también hablando con 
los mismos persoñages del drama. Según 
esto el coro por su naturaleza nocs contra- 

• rio á la ilusión, y puede admitirse en cual- 
quiera de las tragedias modernas , puesto 
que no es otra cosa que lo que ahora lla- 
mamos comparsas , con la diferencia de 
que estos nó hablan ni toman parte en la 
acción y el coro lo hacia cantando. 

P. Que es monólogo? • 

■ 
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Esa palabra quiere decir conversacibn 
que uno tiene consigo mismo. En las pie- 
zas teatrales son frecuentes los monolo- 

' g° s h y ai * n vez P or su demasiada 
frecuencia han sido muchas veces criti- 

; cados, Siu embargo con tal de qué sean 
muy cortos , y jamas se usen cuando el 
personage está sumamente agitado de un 
afecto , no solo no son contra la na- 
turaleza del draipa sino que deben mi- 
rarse como necesarias , cuando es indis- 
pensable que eí espectador sepa lo que 
prensa aquel personage ó las noticias 
que él ha tenido , y que no dtebe co- 
municar á ninguno. Es verdad que los 
monólogos 6 soliloquios pudieran evitar- 

" se dando á aq¡Uel per$onagq un coriftdeh- 
te con quien hablase $ pero este papel 
is tan descarado en la escena, qúe po- 
quísimos Confidentes dejan dr fastidiar* 

1 ál aiídítorio. Cuando el hombre está su- 
mamente agitado , cuando medita' empre- 
sas atrevidás ¿' ó -espera con ansia el re- 
éóhado dé- sus intrigas , habla á veces 

c en alta Voz $ y e$tó es precisamente lo 
que imita el poeta eñ sus monólogos : as? 

" pues siempre que estos sean en buena-' 
situación , descubran al espectador co-- 
sas interesantes, serán útiles, y la álii- 
sion será completa si él monólógo es- 
tá expresado con aquel desaliño natural 
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que tiene el kuguage de un nombre que 

habla en virtud del choque de las pasio- 
nes que le agitan* 
P. De ese modo también serán permitidos 

los apartes l 
R. El aparte no es otra cosa que un mo* 
nólogo, de dos 6 tres palabras que el 
actor dirige á los espectadores paira in- 
formarlos de las ideaa que tiene de ua 
suceso que ha visto > o en fin de cual- 
quiera otra cosa que el público es ue- 
cesariQ que sepa , y el actor no debe 
decir delante de los que le acompasa 
en la escena. 
Eu rigor ya ve v¿ que na es vero- 
símil, que yo estando al lado de vi 4^ 
rija la. palabra á los que están, muy distan- 
tes > y les diga cosa que 00 quiero sepa 
vcL que se halla tan cerca. Por este mo- 
tivo Jtíah sido muy censuradas los apartps: 
pero es miiy fácil desvanecer este cargo 
cegando la suposición en que se funda. 
Los espectadores» no están realmente pre- 
sentes á la, acción sino eii espíritu : es de- 
cir , que la verosimilitud teatral se funda 
en la suposición de que todos los espec- 
tadores se hallan invisibles para los per* 
sonages del drama , pues si el poeta es* 
cribiese bajo el impuesto de que había de 
contar con ellos se acababa la ficción y 
la conversación de los actores debia dici- 
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£7r& al público. Suponiendo pues que cuantos 
asisten ai. espectáculo teatral no están pre- 
sentes sino con sus atoas , queda el apar- 
te reducido como lie dicho antes á un situ- 
arle monólogo muy corto , porque el asun- 
to lo exige: y muy verosímil pues nada 
es mas natural y frecuente que haWar 
ú 110 casi involuntariamente algunas palabras 
cuando lo que dicen los otros nos interesa, 
ftos choca demasiado {i). 

Asi pues los poétas no merecen tan 
amargas críticas si usan de esta licen- 
cia del arte* pero es preciso que sea coa 
^oportunidad*; y especialmente en las co- 
medias , saínetes &c. pueden animar mu- 
-cho xl diálogo con tos apartes si alguno 

$1) íero entonces iros oirán lo que de- 
tCÍihos aquellos ique -están -delante. Para res- 
ponder agesta objeción «copiaré una anécdo- 
ta muy sabida. Kaciac> Moliere y «la Fon- 
*aine hablaban de los apartes, lia Fontaine 
los K»u<Jcaaba con todo rigor , Racine por el 
contrario los defendía con igual vehemen- 
cia: uno y otro gritaban , y Moliere inte-* 
xiu la «disputa repitió varias veces f y no 
*n vos baja* La Fontaine es un htibon , sia 
que este oyese una palabra. Díjérenselo des- 
pués > y quedó convencido de que en es- 
tando muy embebidos en la cuestión que tra- 
tamos puede hablarse delante de nosotros sia 
^ue k> oigamos. • 
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de los personages de la escena oye U 
voz sin entender las palabras , pregunta al 
que hablaba entre dientes , y este con sus 
respuestas le engaña. Este es un juego tea- 
tral muy bonito , y nada inverosímil ni 
opuesto á la ilusión teatraL 
P. Que es ilusión teatral? 
R. Es una especie de engaño agradable 
que hadado mucho que hablar á los fi- 
lósofos ; pero como sus reflexiones na- 
da nos interesad diré á vcL únicamente 
lo que basie á satisfacer su pregunta. 
Quien va al teatro lleva precisamente 
dos pensamientos : uno es yo voy a un 
teatro á divertirme lo mismo que todos los 
que me acompañan; los persouages que 
van á hablar son los actores Pedro y 
Juan , compatriotas mios j los . árboles, 
las columnas &c. que voy á ver son pin- 
tadas , y el lance que van á presentar- 
me ó pasó hace muchos años , ó el poe- 
ta le ha fingido. El otro pensamiento es: 
ese teatro es el palacio de Orosraan, y esos 
que hablan son Orosman, Jaira &e. Este se- 
gundo pensamiento es la ilusión : estecé el 
que domina luego que se levanta el telón, y 
asi para mantener esta ilusión deben con- 
tribuir la pintura fingiendo bosques, mura- 
llas , palacios &c el poeta fingiendo situa- 
ciones, y dando á cada personage un len- 
guage acomodado á ellas, y el actor ex- 
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presándose con la gracfo viveza &c. 
que requieren las palabras , y ponién- 
dose el trage de la. persona que finge. 
Para mantener esta ilusión hay cierto 
pacto entre el auditorio y el poeta , cuyas 
condiciones son él suplir ciertas cosas que si 
bien son inverosímiles , no pudieran verifi- 
carse las otras si estas no quedaran en la 
misma inverosimilitud. Asi pues aunque yo 
sé que Orosman no debe de .hablar en caste- 
llano , me olvido de esta inverosimilitud, 
pues si hablase en el idoma que pide su tra- 
ge no seria entendido: por te. misma razón 
se permite que hable en verso, pues si 
hablase en prosa no seria su lenguage tan 
elevado como requiere la dignidad de la 
tragedia , y en fin todo aquello que es in- 
dispensable para formar y mantener esta 
especie de engaño todo es permitido , y 
.'tácitamente se halla estipulado entre el au- 
ditorio y ei poeta. 

Pero hace^ó dice el personage una co- 
sa Hjue no conviene á su carácter: quie- 
re el poeta hacerme creer que en el espa- 
cio de media hora ha pasado uno ó mas 
años , y al momento una risa general del 
auditorio hacer ver que la ilusión ha ce- 
sado , y que el poeta ó los actores sufren 
el desaire de ver que no han tenido la des- 
treza necesaria para engañar '"bien (permí- 
taseme esta expresión), á los espectador^ 
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Aün hay mas. La ilusión bien mantéAM* 
ños arrebata de modo que aplaudimos cosas 
que en realidad vituperamos, y nos deleitan 
lances que Ciertamente nos desagradan ; y 
buscamos el mismo dolor para divertirnos, 
como observa san Agustín explicando coa 
la claridad y viveza propia de ?u pluma d 
: deleite de la representación trágica (i): 
' En efecto aquellas cosas que no pu- 
diéramos sufrir vistas en la naturaleza ta* 
vemos con gusto en la buena imitación, 
asi como un vaso de vino bien pintado nos 
interesa y nos deleita , y no sabenios apar- 
tar la vista de una fiera despedazada por 
los perros , de un hombre oprimido con ca- 
denas, y de otros objetos nada agradables 
en la verdad, y que nos encintan pintados. 
La causa es porque sin querer admiramos 
el arte , y esta admiración produce el placer. 
P. Muy difícil me parece la empresa de 

escribir de modo que se- conserve esa 

ilusión teatral ? 
& Lo es tanto que como dicé Florian, una 

buena pieza de teatro es la obra maes- 

(i) PaXi vult ex tragoedia dolorem spee- 
tatori et dolor ipse est voluptas ejus. Et 
si calamitates illge hominum... sic agantur 
ut qui spectaf non doleat , ab&endit inde 
fastidíeos e¿ reprehenden» , si autem doleat 
touuet intentús f et gaüdens f lacrymatur. 
Véase á Diez instituc. poétic libro 4. 



Digitized by Google 



k a , (177) t 

tra del talento del hombre. Engañar á 
. tantos espectadores , hacerlos llorar ó 
reir á nuestra voluntad , interesarlos en 
un lance | que saben es fingido , y ar- 
. ranear de pronto el aplauso de todos, 
no son cpsas que se consiguen sino á 
fuerza de estudio, conociendo á fondo 
* . los resortes del corazón humano , ob- 
servando el influjo de las pasiones, com- 
binando muchas circunstancias , todo ello 
despees de haber logrado de manos de 
la naturaleza un corazón sensible y 
un talento verdaderamente poético. 
He dicho á vd. las reglas generales del 
teatro ; pasemos ahora á tratar de cada 
uno de los dramas. 
P. Qué estragedla? 

R. La representación de lina acción he- 
roica cuyo fin es excitar la compasión 
y el terror. Para conseguir esto es in- 
dispensable , primero : que poeta nos |>re- 

. senté el protagonista muy desgraciado y 
en un grande peligro j segundo : que és- 
te peligro y esta desgracias sean capa- 
ces de interesarnos vivamente j tercero: 
que sepa dar á esta imitación aquella 
apariencia de verdad que sea bastante 
poderosa para conmovernos. 

P. Fue siempre el objeto de la tragedia 
excitar el terror? ' 

& No señor. En su origen la tragedia no 

h 



'-consistía sino en vários coros cantádó* 
• en Honor de Baco, á quien se sacrifi- 
; caba un macho cabrío j otros deriváa 
" su "nombre de las heces del vino con 
' que se Untaban la 1 ¿ata : -los actores , ah- 
tes de que se inventasen las caretis 
ó máscaras , llamadas en latín persona 
trágica. Después i¡6t hubo teatros y isc 
perfeccionó ésta tlasedte : espectáculo i : há- 
< fettfes ¿species l, dt tragedia , pritóérb: 
la moral, que concluía quedando premia- 
da la virtud y cáfctigaido 1 el crírtteii, se- 
gundó: la tragedia' ba.tética, que co-ncltfia 
1 cbh s tó muerte dél 'personage', á qu¿ el 
poetá habia píntidó* 1 sumamente bufrno* 
y digno de mejor suerte , tercero: fá tra- 
gedia simple , en la cual el personage 
terminaba el pitó : áe vengarte qU¿ sé 
habia propuesto ó 3 bien era' Víctibiá de 
aquel peligro ú desgracia á qué* djés- 
dé el principio.' se' Ié habia pintádtf'ttc- 
puesto. El principal resorte dé la trage- 
dia patética érá la 1 que ahora llamambs 
fatalidad, es decirle! inevitable efécta de 
¡os? decretos del hado, 1 tan respetados ¿oibo 
téftíbles pára lós ántigetos } y ciertameíite 
nada era tan áprópóisito para excitar el 
terror como la próntura de un personage 
amaWe por si thísBfiÓ é 1 inclinado i la*vir- ; 
tud, que se veía á* 'sú pesar arrastrado 
ai tírfanen i f esetaró d¿ un podrió- 

* 
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- juStó* ¿aprichóSo é inexorable, pero' ta* 
superior á las fuer2á¿ humanas, que al 

- cabd eedian estas, y el virtuoso quedaba 
manchado con el mismo crírtien que Su co- 
tazon aborrecía* Como ti fin morál , reli- 

- • gioso y político de las 'tragedias antiguas 
• era corroborar \a. idea de este hado se 

' Valiari con seguridad dé este resorte pa- 
frá conseguir qué el puébio se acostum- 
brase ¿ sufrir este poder irresistible, se 
famitíarizáse con las desgfadas , y sé hi- 
fcieSé Sufridor, valiente y determinado que 
Viese que todoS los hombres igualmente es- 
tan bajo del poder dél hádo* qué loS dio- 
ses no Respetaban ni el brillo de lá dia- 
dema i y qué siendo frágil y* pérecede^ 
ta la giória de los íeyés ¿ y estándoles 
reservadas las maty ores calamidades , bien 
: así tátfibién como los mayores crímenef , 
Viesé el pueblo qué ct a Un diSpafáté as- 
pirar al trono, y aun consentir qüé le ocu* 
pasé nadie. Este principio, qüé era indis- 
pensable mantener grabado en los cora- 
zones de aquellos republicanos* era el ver- 
dadero fin político y moral de las trage* 
dias antiguas, 

jP* Ahora ^Ué ni tiené crédito el ábsui-do 
sistema dé la fataridárfi'n* tampoco nos 

- ciegan las soñádás ventajas' del sistema 

- tepublicátio , cuál serí él fin ttiotai de 
nuestras tragedias Jrtualés' sus resortes? 
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R. Las pasiones del hombre son un cam- 

; po mucho mas fértil que el de la antigua 

t fatalidad. Los cuadros que nacen del in- 

% fliyo de estas pasiones, y de su fuerza so- 
bre el corazón humano, serán siempre 
muy útiles para que aprendamos á te- 

. merlas y nos acostumbremos á comba* 
lirias desde el momento que las empe* 
cemos á sentir, pues si llegan á tomar 
demasiado ascendiente acaso no seremos 
dueños de contener sus progresos. Ade- 
mas viendo que una persona digna de mas 

\ feliz suerte es víctima de ellas , se aña- 
dirá : al temor, que cau^a su ejemplo la 

. . lección de compadecer al prójimo siem- 

. pre que le yeamos juguete de sus pasio- 
nes, y por esta razón nuestras moder- 
nas tragedias siguen las reglas de las 
antiguas en cuanto á pintar virtuoso al 
personage desgraciado. 

P. Según eso el protagonista nuestras 
tragedias aunque cometa un . crimen ja- 

„ mas debe ser pintado como un hombre 
de malas inclinaciones ? 

JL No señor* Las cualidades esenciales del 
carácter presentado para interesarnos en 
la tragedia > deben ser la Rectitud , la 
sensibilidad, lá «jgrandeza décima. Si la 
pasión que le domine le hagg; injusto él 
debe conocerlo, y sentir di$g¿isto de ver- 
se espuesto á / esta violencia. Puede >er 



\ 
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* débil pero nunca falso : puede tener 'am- 
bición pero no envidia : su odio no le ha 
de obligar ni á la calumnia ni mucho 
menos á la traición : su cólera no de* 
be nacer sino dé una sensibilidad exal- 
tada por el exceso de la injuria, ó de 

' una noble altivez, irritada por la cali- 
dad de la ofensa , ó de un resentimiento 
vivísimo por la injuria que se le ha hecho 
á él , ó á la persona á quien ama : si tie- 
ne zelos no deben estos conocer otro orí- 
gen que los arrebatos de ün amor vio- 
lento que se cree ultrajado : en una pa- 
labra , todas las pasiones del protagonis- 

' ta deben llevar consigo mismo una espe- 
cia de excusa, y una cierta apología que 
nos obligue á sentir que el hombre vir- 
tuoso sea víctima de ellós , y que vién- 
dole cometer un crimen ¿ nos impida mi- 
rarle y aborrecerle como ün delincüetíte. 
P. En qué especie de verso debe escribir- 
se la tragedia? ' 1 
JL El romance heroico ú endecasílabo es 
usado ; pero algunos se han vali- 
do de los versos pareados y otros del 
verso suelto, es decir, de once sílabas, 
pero sin guardar asonancia, 
F* Qué es tragicomedia ? 
fL Si hubiese una compóslcion que pudie- 
se tener tal nombre setfá un monstruo 
inexplicable. Piauttf inventó esa voz úni- 
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«amenté par* hacer reir al públicó, cwa- 
. do en ei prologó de su Amphictrion ha- 
ce que Mercurio diga que en lugar de 
una comedia que estaba ofrecida iba á 
representarse una tragedia - 7 pero que no 
lo entrañase**, pues él usando del po- 
der de deidad <pc>nvertiria la comedia en 
tragedia produciendo un* tragicomedia. 

Facían* iif commúta sif trogwmvdi* 

P. Pues no puede haber una acción triste 
en sus principios y cuyo éxito sea feliz? 

JL I<as hay, y su representación $s muy 
oportuna* en el teatro $ pero no todo 1q 
q\ie es alegre £S comido siendo cierto que 
este nombre pertenece á lo que hace reir 
por su ridieul,^. Asi pues s^rá una co^ 
sa muy alegre el qq^ una esposa vea des* 
«embarcar á su esposo , á quien ereiai 
muerto i pero esto, no : será, cómico, 

P. Pues qué nombre daremos á esa$ pie- 

. zas que representan á un per§Qnage afli- 
gido y después felix ? 

Uno$ las llaman dramas sentimentales^ 
otros comedias jeri^i , y otros tragedias 
urbanas. - 
£1 segundo nombre» aunque. usado por 
.autores dignos de Wdq respeto , parece que 
no es el mas propio ^^apuesto, que la pala- 
bra cqmt4h/'w&* ¿ adjetiyp *¿w .pr*. 
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. : scnta una contradicción igual i la de risa 

/ y Drama sentimental es también una 
frase mas . francesa qpe española , por lo 
cual yo creo que el nombre de trage- 
dias urbanas es eí qué mejor , las con- 

: : Sin embargo otra.^ dificultad ocurre, y 
cs > si para caracterizar una pieza, con este 
jiorabre será preciso que su éxito sea feliz, 
ó podrá ser tan desgradadp como e¿ la ver- 
dadera tragedia, jrequiriéudose únicamente 
que ,el protagonista sea un personage par- 
ticular, fio un príncipe , no un héroe co- 
: ing requiere la antigua tragedia , que tal 
vez por eso conserva el título de tragedia 
heroica? En fin de ningún modo puede usar- 
se la voz de tragicomedia, ni comedia he- 
roica" ni comedia historial , que como dice el 
señor Diez en sus instituciones poéticas son 
tres disparates que todo* juntos no Hacen mas 
míe uno pero garrafalm 
P. Con qué en fin la tragedia urbana ad- 
mite personas de alta distinción aunque no 
monarcas , y puede tener éxito feliz 6 
. desgraciado ? : , ^ „ 
R. Las personas que nQ son monarcas pue- 
" den tener y üenea efectivamente pasio- 
nes cuya violencia fes arrebata a un pre- 
cipicio, $ y el poeta encuentra .en estos 
_c¿s9$ un motivo de jpresentar al espec* 
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tador el ejemplo de la violencia de las 
pasiones ; ejemplo acaso mas mil que el 
que el que se da en la persona de los 
monarcas , pues la distancia que hay des- 
de la clase de los espectadores hasta la 
del protagonista acaso debilita mucho 
el efecto de la lección, la cual conser- 
vará toda su 'fuerza cuando el especta- 
dor puebla decirse , yo soy corno ese cjüe 
m$ pintan , yp puedo ser infeliz por el 
mismo camino. 
Pero si el éxito es feliz la lección aijn-r 
que no tan eficaz siempre será lección , y 
en recompensa de la fuerza que pierde 
añadirá otro motivo para agradar , pues 
naturalmente nos deleita ver que el infe- 
liz sale triunfante; , y queda absolutamen- 
te libre del mal que le amenaza , y cuya 
idea nos ahigia. 
P. Qué es comedia ? 

¿í. Comedia es la imitación de las costum- 
bres puesta en acción , ó la imitación 
de una acción entera , sola , verosímil, 
civil ó privada , escrita en estilo fami- 
liar , de exito alegre, que excitando la 
risa enseña á evitar algún vicio , y sjr- 
ve de ejemplo á la vida privada. 

P. Con qüé la materia de la comedia ha de 
ser algún vicio digno de risa ? 

R. Es verdad j pues aquellos vicios cjue me- 
recen castigarse jamas deben entrar en eJ 
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' jflari de la comedia (i > Los victos d* su 
jurisdicción han de ser precisamente los 

; <que ^mueven á risá', pues el vicio no per- 
tenece á ella sino en cuanto es ridículo, y 

■ (i ) En sus principios la comedia fue una 
sangrienta sátira personal , pues no solo se 
pintaba los vicios conocidos de ciertas perso- 
nas , sino es que se nombraba á estas. Las le- 
yps prohibieron tanta licencia , y i esta cla- 
se de comedia llamada antigua , siguió la mé- 
día , cuvos autores aunque sin nombrar las 

Íerson^s lograban el mismo efecto presentan* 
o al satirizado con sus vestidos , y aun dan- 
do al actor una máscara que retrataba su ros- 
tro , por lo cual fue preciso limitar la come- 
dia á la crítica general de las costumbres , y 
está es la que se llamó nueva. Hubo varias 
especies de comedias nombradas según sus 
despectivas circunstancias , v. gr. 

Comedia atellanas , llamadas asi de Ateila 
en la Campania : consistían en un diálogo sil* 
mámente chistoso , acompañado 'de música, 
pantomima y baile. ' 

Comedias mixtas , cuyo asunto se presen- 
taba á los espectadores > parte en acción y 
parte en relación. 

Comedias motorice aquellas en que todo 
era acción. 

Comedias palliatáí , y también crepida* 

Jorque los actores vestian el trage griego, y 
evaban también el calzado de aquellos. 
Comedias pLuripledíce , porque los .actores 



por eso elque tiene semejaste vicio se lla- 
ma persanage cómico. 
P. Cuántas especies de comedias se conocen 
; ea el teauro modelo ? , , . %K 

te presentaban sin ningún c»Uado , ó porque 
se ejecutaban en ua teatro dispuesto sin nin- 
guna elevación , y al mismo piso que ocupa— 
. ban los. espectadores. 

Comedias, praetjextptfl* > porque losperso- 
nages de la fábula eran de, la clase de nobles, 
y asi los actores vestían U toga pretexta. 

Comedias rh¡niontcap y llamadas también 
hilaro-tragaodúe > ó latinae-comocdiíe ? ó co-* 
mocdine-italicíe « cuyo, asunto era el mismo 
que el do nuestras comedias sentimentales f 6 
sean tragedias urbana*. 

Comedias statarue r que tenia* mucho 
diálogo y poca acción. 

Comedias tabernarioBy cuyo- asunta y per- 
sonajes venian á ser lo mismo que los de 
. nuestros saínetes. - . 

Comedias togatce f cuyos autores; vestían 
la toga. 

Comedias trabeata*, > cuyos persoñages 
eran de la primera nobleza , y asi solían re- 
presentar triunfos de generales y otros asun- 
tos que por su elevación na pertenecen á la 
verdadera comedia* 

Considerando pues los diferentes argu- 
mentos que recibieron .las* comedias en lo an- 
tiguo veremos que su objeto no siempre fue 
corregir con la risa. Por eso Mr. Sulzex di* 
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R, La división de la comedia se deriva dg 
los objetos que propone. Si pinta el vicip 
presentando ai hombre tal , espejo para 
que riéndose de aquel retrato se corrija 
y no merezca igual risa, se llama comedia 
de carácter , que es la ma$ ú til de toda*, 
ya que no se la quiera llamar la verdadt * 
• , ra comedia. 

Si únicamente divierte por su enruedo, 

se llama comedia de enredo , ú de intriga, 

cuales soq todas las antiguas del tro. es- 

. pafioj, 

Si pinta la virtud expuesta á las desgra- 
cias , y por decirlo asi, luchando con los pe- 
ligros se llama sentimental , á no ser que se- 

.gua dijimos ames se llame tragóla urbana 
Si finalmente el poeta presenta asaltos de 

. plazas , batallas celebres, accioq$s brillantes 
de patriotismo &c« , toman el notjibr^ de 
comedias heroicas , ó de aparato ó de tea- \ 
tro ; y aun tal vez por no saber qué nombre 
darlas con propiedad las han llamado draihasy , 
bajo cuyo nombre, común á todas las piezas 
de teatro, han querido defender que fto faltan 
á las leyes de la comedia , pues no han escri- 
to comedia sino drama, 

jo , comedia es la representación de una ac- 
ción que divierte é instruye á los especta- 
• dores , tanto por la variedad de los sucesos, 
como por el carácter y costumbres de los per* 
jonages. 
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Los encantadores también han sido admi- 
tidos en el teatro» y entonces estas piezas ten- 
drán cierto derecho á reclamar una especie 
aparte, que podremos llamar de encantamien- 
to 6 de magia ( i ). 

JP. Cúal es la <u*e los franceses llamaban co- 
media santa í 
R. La comedia santa ó piadosa , llamada 
* también misterio , tomaba su argumento 
«- de la Sagrada Biblia ; y asi unas reces po- 
nía en acción los lances historiales del an- 
tiguo testamento , otras la pasión de nues\ 
- tro Sefior Jesucristo , los actos de los 
Apóstoles &c. 
Las personas que Inventaron esta especie 
de espectáculo hallaron un inconveniente 
grande para su ejecución j pues el Prevot de 
Varis les prohibió representar tales compo- 
siciones} pero habiéndose erigido estas $ocfe- 

• * r 

( i ) También los griegos y latinos cono- 
cieran estas especies de espectáculos r aunque 
siempre los hombres de buen, gusto han peg-< 
sado como pensaba Cicerón , quien refiriendo 
á su amigo M. Mario las funciones con* que 
se estrenó el teatro de Pompeyo , pinta el 
. disgusto que le causo ver seiscientos mulos 
que se presentaron en la Clitemnestra y los 
tres mi| armados que salieron del cabaHo 
troyano j aunque el - pueblo aplaudió todo 
esto. 



dades en una especie de corporación piadosa 
con el nombre de cofrades de la Pasión de 
nuestro Señor obtuvieron letras patentes del 
Rey Carlos VI en 4 de Diciembre de 1402, 
y libremente presentaron sus dramas piado* 
sos. Con el tiempo se mezclaron algunas 
bufonadas impropias del objeto , lo cual 
desagradó á las personas de juicio ; y ei\ 
fin el teatro piadoso vino i m representar 
sino es comedias como todai*.^ ¿\ 

En España también se han representa- 
do comedias de santos , y aunque algunos 
escritores las han defendido como muy bue- 
nas , y aun otros han pretendido que es- 
tas y ninguna otra debieran representarse, 
otros autores con no menores .razones las 
miran como impropias del teatro. Cierta- 
mente aunque los objetos de nuestra vene- 
ración pudieran muy bien ser .útiles presen - 
fados en acción y con toda la fuerza de la 
ilusión teatral , y aunque de esto pudieran 

Sjuirse algunos l?ienes morales j sin em- 
rgo tales asuntos , son demasiado respeta- 
bles para servir de diversión , y es preciso 
no olvidar que el teatro si corrige es di- 
Vir tiendo , y que lá lección Va envuelta en 
ti recrea La parte histórica % la Santa B£ 
blia puede muy bien prestar , argumento a 
los poetas dramáticos , pues al fin son he- 
chos humanos $ pero siempre deben tratar- 
se con dignidad como tuzo el célebre Ra n 



« 
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cfñe , f sin uféíclar bufonádáá , que si ha* 
<fen reir ál pueblo í parecen «iempre inde-» 
corosas al J hombre de juicio^ 
P. Viniendo pues á la verdadera comedia, 
- cüáies j sbn los caracteres que pueden 

elegirse* * - y cuáles las reglas de estosí 

dramas. ' 

X. Supüestd que ée llamí cát ácter cómiccr 
aquel defeélo ^ue puede corregirse coa la 
risa y la burla ¿ todo el qüe tenga estai 
circun&íané!á9 será digné de la comedia* 
observando áíempre 1 que ha de elegirse 
un vídü tal que pueda ofrecer abun^ 
dantc tnaterí* para variar las situación 
: nes del drama - y pues aunque exagerarte 
demasiadó Ó recargarte - 7 como dicen , no 
loqué menos se critica-; Sin embargo 
convíencíBleittpre desenvolverle, presentar-» 
le muchas^ ocasiones 'dé 1 manifestarse tai 
4 corrió es ^fertriár eéta éstaé escenas todo 
' lo prtacipal del drama , lo ¿üal no puede 
' hacietsei Bien : y con facáídad si el caráete? 
elegido ftiese estéril (i )¿ 

( % ,) Ademas se ha de tomar un vicio có* 
iriiyi a todos, los tiempos y pauses , pues Ipil 
que únicamente son ridiculos en ciertas épo- 
¿as : no itaff^dé' mirarse"' comof dignos dé la 
buena cote'egía/ Esto es^lo que se llama có- 
mico ó ridittüo-tle opinkm ¿ pues la Voz pií«* 
blica h*f U ridiculiza y mañana le aplaude; 
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2VT carácter ha de ser fingido 6-Vérd&« 

R. Uno y otro. Ha de ser verdadero «n cuan- 
to al fondo ' del carácter ^ pues el £oeta 
tópía la naturaleza $ pero ha de ser fingi- 
tífr en cuanto á la persona , pues Id fáftüla 
cómica es pífcphtméhíe inventada j putero 
-'decir, que no ha d&á'póyarse etv u» suceso 
verdadero , y si acaso el poeta - eligiere 
este alguna vez ha de presentarle tan 4e$" 

- figurado que no> $e conozca la partí* que 
tiene de verdad. f ♦ 1 ' - 

P. Qué es lo que se llama contraste *n la 
^comedia? • * • f - 

IfcPara que resala irtejór é ctttácte# pritt- 
rJ típál se pone otro ú Otros opufestíos^v. gr. 
r á' un hombre orgulloso ¿ un hotabr&imode- 
rado i un frátíeo á un íavaro j y esto 
tó que se Uáma cbntraste. ' 1 
P* En qué itóguage debe escribirte la co* 
''media? jt " : - : * ' ••" ' • 
/t. En* rigor debería» escribirse ert -prosa ¿ 
v pert> como el teatrd corrige dietátándo se 
^pertiiite el verso^acta tal de qüe^sté'tto sea 
-mdy artificioso. Es^ecir que nuestro ro- 
mance de ocho sílabas llanaack>pó'r esto 
-hMhance eómico es el mas acomodado 
para el diálogo de la comedia ! 
P; Putei tótíio lbs poetas antiguos usaban 

- tantas especies de versos ? i ! 

it QuiÉieron ludt suiageoio mas que atener- 
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sfe á las reglas, y asi ao solo escribieron sur 

comedias en décimas, sonetos, octavas &c, 
sino q*e hicieron hablar á sus personajes; 
un lenguage taa artificial, que muchas ve- 
. ces> tocaba en el; estilo hinchado , y siem- 
pre salía de los límites del estilo familiar 
. que e$ el propio de la comedia. ¿ 
P. No puede alguna vea «levarse algo ese 
estilo ? , . . v , r . v f 

& Si Señor ¡ y aun ciando ik> lo dijera Hp- 
, racio , lo ,4iria el buen gusto á todo el que 
sabe escribir. £1 estilo debe acomodarse 
i necesariamente á las ideas j si o a algu¿ia- 
situación de la comedia se elevan estas, 
no puede menos de elevarse involuntaria* 
mente el estilo. , Digo involuntar i amenté 
. porqHe-. pl poeta si $ien* ; la iinagigaeipíi 
, taa viva como debe tenerla para merecer 
este nombre , no tendrá precisión de bus- 
. car; palabras y frases dignas de la situa- 
ción: esta misma se las proporcionará, y sí 
él siente como debe sentir se elevará , scm\ 
brará oportunamente las sales cómica , y 
. en fin sin querer seguirá el verdadero ca - 
... mino siguiendo la voz» de la naturaleza c^ue 
i habla e^ su contorna» . rn3 
P, Qué se entiende poc cuadro en lá trage- 
dia y comedia i , .¿„ 
R. fil^uadro, que en francés se dice tablean 
viene á ser el resultado de una escena muy 
intf resana, y nace de l$$ dÜtieüt&ji$ú? x 
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tudes que toman varias persona» repcmU 

na y aun involuntariamente en virtud del 
*tecto quedas domina , y que han desple- 
gado en la misma pie¿a Asi hay cuadros 
cómicos y cuadros patéticos : los primeros 
nacen de la sorpresa de ver descubierta 
la intriga ó encontrarse con Id persona 
que no esperaban, ó en fin-de todo lo íjue 
pueda presentar una especie de escena -mu- 
da, que consiste en la situación pintoresca 
en que se hallan aquellos personages* «Los 
cuadros patéticos resultan de una situación 

¡¡ muy interesante, y por lo común fornlan 
ei final del drama y 6-álo menos de un ac- 
to , v. gr. dos esposos que se reeomxJfen: 
dos enemigos que se reconcilian : un padre 
rodeado de sus hijos-: una familia expre* 
sando su gratitud al bienhechor. 

P. Qué es saínete? 

JR. La misma especie de comedía que los ro- 
manos llamaba/i tabernaria, pues 1 los perso- 

» . nages de su fábula están tomados de aque- 
llas clases, que careciendo de la educación 
de las otras , tienen también div^rs9 Jen- 
guage , distintas diversiones y'aun distin- 
tos defectos. Este es ¿i que se llama cómi- 
co bajo , para distiujguirle del cómico no- 
ble ú alto , que pertenece á la verdadera 
comedia. No es decir por esto que el sai- 

j . líete no admita- personas de clase mas 
«levada , pues también los recibe cun tai 
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que sus ridiculeces sean de tan pequeño 
bulto que no puedan servir para Ja come- 
dí Asi un petiaiwe, exagerado , un pe- 
cvíárdista., un hambrón , un cumplimente- 
ro &c. son dignos del saínete lo mismo que 

• jüt.oaejtieí5tral que, aspira á pasar por caba- 

* itero ; rico , ei borracho., ia vecioillá chis- 

P, , Cuántos aao$ rf fyfc; <ki temer el saínete ?; 

& JJoo aojo *, y la 4cfík>a ao ha de durar 
jnas.que d tíeeipft 4^ ^ representación. 
JK««iltoraa(eni¿ la¿ace»*Les invariable , pe* 
ro eomp piezas destinadas únicamente á 
la diversión se las permite que vanen de 

Z z : ,&epko que estar licencia se permite á Jos 
saínetes % < digámoslo asi por su pequenez res- 
pecto á la /comedia ; puro: Jo que nunca debe 
permitírseles es que su moral sea desarregla» 
d*» & <¡ual siwte. s<#. ctómasiado frecuente- 
Qué ho&bxe de .jaitio tolerará que ei saínete 
destruya, en un ouart* de; hora Jas lecciones 
.. bsrofes ra sí» .... indina su 4 j ; usrlv " h 

•Vi:), ^ , an tiguos entremeses eran uno* 
tainetés ifiás' coYt'os i más sóncillós cu su plan, 
y cemente <Se W Ó6c* arreglada , á 
eiíyo fléfecto aSadíátv** 1 rfíictilei de Concluir 

siempre íí palos • de -rodo que sé tfécia como 
pene ral forrnula i dale con- el mat apee arios , y 
*>as¿?. Los saínete* lo* han diUtwrado del 
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de virtud que' ha dado el autor de la buena 
comedia i Él teatro debe ser escuela de cos- 
tumbres, de urbanidad y de virtudes sociales: 
todo lo que no contribuya á estos fines con- 
sidérese como indigno del teatro, 
P. Qué es ópera ? 

Ré Un drám¿r r cantado ; es decir un drama en 
qué reunidas poesía , música y pintura 

1 con el fin de aprovechar deleitando , habla 
el poeta á la imaginación valiéndose del 
auxilio de la música y Ja pintura. 

P. Luego también hay fin moral en las 
óperas ? 

R. l)ebief á siempre haberle pues tal es el ins- 
tituto del teatro $ pero algunos creen que 

• con tal que la ópera sorprenda, enagene y 
arrebate al espectador ha desempeñado sus 
atribuciones ; asi es que la permiten pasar 
los límites de la - verosimilitud , la con- 
sienten un desenlace maravilloso , y ea 
fin dicen que nada Importa su argumen- 
to , suponiendo que consiga los expre- 
sados fines* 

P. Según eso los argumentos trágicos y 
cómicos pueden támbien convenir á la 
ópera? 

2?. Si Señor r pero advirtiendo que serían 
inoportunos aquellos cuyo mérito con- 
siste en el diálogo i; pues siendo la mú-* 
sica una parte eseneialíslma de la ópe- 
ra , y no pudiendo la música contribuir 
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al ñu moral del djrapia , que se lqgr^ 

con el buen diálogo , vendrá i quedar 
desairada y sin electo. Por eso á la ópep 
r;i corresponden argumentos que propor- 
cionen muchas situaciones ya cómicas yst 
patéticas , que'expresadas con letras bre^ 
ves y eacrgicas ó afectuosas , reciban el 
completo de su belleza del tálenlo mú- 
sico del compositor , quien, acompañará 
los afectos del poeta según el sentido de 
las letras. , 
P. Con que np se .permiten en la ópera 
largos razonamientos aunque sean nece- 
sarios para preparar una situación . inte- 
resante? 

R. £1 asunto que no permita , esas situa- 
ciones sino preparadas de ese modo 9 no 
es propio de la opera. Los progresos de • 
la acción de esta deben ser rápidos j y 
el dialogo debe ser animado pero cx)r- 
to , y que sirva, como de texto para que 

^después la mósica. haga, por decirlo asi 
su comento'. 

P. Jfoe diálogo puede ser, hablado ó can- 
tado indistintamente. ? 

R. En rigor debería ser cantado., y por 
eso este diálogo .joma el nombre, de re- 
citado } ( pero en nuestros teatros se. usa 
4e /diálogo ¡labiado , que sin duda lic- 
ué mas ventajas que 
*e oye mejor , permite extenderse u;a* 
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en la* reflexionas oportunas ¡ lucen mas 
asi las 53 íes cómicas j¡ y en fin es mas 
aháldgof á nuéstro genio. 

P. iJTOíAe vri. nina ír idfti del recitado ? 

EP'k^ícado es uñí' declamación notada^ 
sostenida y conducida por un bajo > qud 
KaWéftdé^ oir á cada mudanza de mo. 

"■•'dttkcion , impide 1 'a! -actor desentonarse. 
Cuando los personages reflexionan , de- 
lfberan y ; dialogaft i: ncv pueden meiws d¿ 
recitar , y seria cosa bien impr^píá ver- 
Ios filosofar • cantírtaó ó dialogando" en 
cophs. Asi- tjue el Vbeitado siendo el úni- 
co lenp^tage que conviene ai dialogo no 
debe ser cantante ! , y solo expresará las 
verdaderas inftéxSbrie* át\ discurso por 

- ' intervalo* álgo mas 1 aíétfríttá y'kensrbles 
que la declamadibtí' ordinaria , coaser- 
vsnxfe* la gravedad , la rapidez y los de- 
mas caracteres^ Ni"seguirá constantemen- 
te rr ra medida igual , sino que éerá pre- 
cipftádo' 6 lento según los seiuimiémoS 
y ias ; i<iéas. - ■. - 

P. Cuáles son las piezas cantadas-' que ad- 
miten h opera ? 

R. Arias, arietas, tabatinas , rondós , can- 
ciones; duefos , tercetos j cuartetos, quin- 
tetos ¡ sextetos -y - coros. 

P En qué se diferencian esas piezas del re- 
citado en cuanto ala poesía ? 

R. Un la clase de verso; pues el recitado cons* 



. ta diversos endecasílabos; alternados con 

otros de siete sílaba$: siendo libre su colo- 
cación , su número, y la disposición de 
los consonantes * con, tal de aue siemDre 

■ concierten los dos úlúmos, versos entre sL 
P. Qué es aria?,, f.'.' • j-^.í 
R. Aria es un período musical que tiene por 
objeip desenvolver ¿ina situaeioo-iaiere- 
$aut£« .... '\ t i _ 'nriv^' «i *v k * ••? f ' b', J 
P. I}¿ j$e iHodq , siepiprc deW4- $Q¿owise 

oportunamente ¿ f . , / »>-."'jvi 

R. Siseáor : y *erá pjpcftip en agí^o^w)- 
mentus ea qne el alma está determinada y 
SU movimiento decidido ya por una pa- 
sión , ya por dos, cju^ *e 
, ,,otrar r y ya tarabi# por^qs ^schwan- 
. do erar* sí q*fcr una d*eila&Q,«le- 

jan l/idecjsa Ja v4$t$$a, : r c¡ "«ifc 1 *' 

Si jel tiovivo -esjfn^p^ion^olf «aftpitt 
l*arif$§ ? tap&b^ 

expresioa de ijn q^vip.emo ya grasad? ,,ya 
rápido , .violento , duke &c. según fuese, eí 
carácter de la pasión , y entonces la música 

d?^e^pMuarle. ; f< j y M l<t tal S¿:¡ttó\% 

Cuando se halle agitada el alma por dos 
pasiones, opuestas , expresara la ar ia una y 
otra ¡peí* de modo el primer, seminen- 
to forme un contra$tC : £9tvel segando , y es- 
te formara un periodo panícula r que es la cau- 
sa por que tales arias se llaman dobles ó 
arias de dos intento^ ouas ve^es halará m ii 



Digitized by Go< 



(' *99 ) 

ara Jtaui rudtat (por decirlo hdi ) dcf fcltna 
•obré jsé; misma, esto «Sy u tía especie dé W^ul» 
sion del segunda: movimiento kl primero £ y 
entonces tomará la t forma ác Ain rotid^ -¿ co- 
meímiiT^ ;g¿. expresando, la ira , seguir 4 
un movimiento de piedad , el despecho hará 
desaparecer esta, ;y~voiveráii ¿oh mas violen- 
cia los entremos del primer afepto? Lo mis- 
mo puede hacerse con los demás afectos, 

Bór esíe brev¿ análisis del ark coriofcerá 
vd. que para colocarla es necesario elegir el 
momento mas interesante 4e la escena cuati- 
dala- paskwt del personáge está mas txaitá^ 
da, y pintar en la aria esta sitijación el póé¿ 
ta con palabras expresivas* y el másitío dan* 
¿olas valor con las; reglas de su ante. iJña 
aria quc f no- tenga objeto-determintáo > qtuft 
consista en comparaciones forzadas ^ é ért 
antítesis^ á en mera juego de palabras i nó 
Jiará efecto alguno, y sefáprQpiaa*eaíe«jafri 
tar por cantar. 

P.^Son necesarias las repeticiones que de nó* 
tan en las arias? j> j 

JL La elocuencia de^mifcica licPs&ib'éoni 
siste en expresar como la palabra la 
idea que tenemos r sincr mas todavía en 
variarla , desenvolverla y presentarla ba- 
jo todos los aspecto* que puede tener : lo 

; cual es. el objeto de las repeticiones , ma- 
las y o malísimas cuando no hay motivo, 
(bien es verdad que entonces toda la aria 
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Mía) ^indispensables pura «• 
.! p^sar bieiviaa moclificacioaes y arrebato* 
v fie MiiH .pafeiott^uaiqttieca. ; ^. !'> 

De cuántos modos uaá esposa^ puede ée> 
cir ¿ $a Melüesposo esta; cariñosa reconven- 
ción? . ' ..h. :¿ b , L».)^i«j '.<) c-u^urvrom na 
- Xl i^GK -qué ? chí^iügraro capóse* ' • i* > 
-c x* Pbr, qué menáafebimittonii uA & * 

Cuáa ventajoso partido no puede sa- 
car ei „«iúfci€fr diestro* de ia repetición por 
q*áJj<l*é expresión -puede; dar á la frase 
oh . jarata esposo í La , mifeica solo coa i es^ 
tas palabras puede maiiileatár:una reconven- 
cí u 1 1 curiosa i i uego mas va ¿ luego mas do* 
W^j^uc wiarga^eo. fkrisegon ^colorido 
toma ia pasion.aujciHiar esposa qus refle* 
x íouai ido sobre su suene /ya siente la ofensa 
ftíli ¿dftfur 4e teasr^áisiLiesposo el ^mor que 
iKMj>ere*:e > yaotvida este amor para entregar- 
se al despecho de verse ofendida^ ya en fia 
se abandona al: dolor que la ofensa ha ex- 
cita Jo. ' ut ti'ü il : ' 
Mú*f#e;*Kh explicarme d mecanismo de 

JL La aria consta de recitado r coplas, y?es- 
_ ft treta o final. JEüieeukdo ha -de ser cono y 
c i se^yir de iiucWuociox». á la primera co- 
-¿•;Pl a > quiero docir^ qbe debe esta ser- un 
«o-tfWtfWPnde la¿ expresiones ^ijue ¿se düje* 

* ♦ 
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Las coplas se cbuipoaeii?de cuatro pcidi 
córArws : veric* de ocho sílabas*, colocará 
do los consonantes á gusto del poeta ; pero 
advirtiendo quesieiripiré el último .verso aca- 
be en agudo ,.esdeciryen las sílaba*^* y«r, 
•r , al¿m &c. < ::: • uíjokj bupa 

widba* cetrera constará^ de $iufcd'¿nscpsr mr» 
sos de disü uta medida que los ule: las copias, 
y con la misma' Rescisión de acabar ea 'a'gut 
do «tifltimo, ¿aya regla e$ gerierakpaiá tóv 
dau^aatrxwicioñ^qtie ha de cantarse.»; ip¿ i ♦ 
üMiiA ifcces eutr^da primara' y segunda ¡co- 
pla.se coloca uor segundo recitadoi^per ó mas 
corto tque el printároü fj t' 1 > !» » *<! 
. . También algunas veces , si la situación 
ta ¿pide, toman parte en la aria los demás 
personages <ju^estaii en la escétia* y forman 
un coro , por lo cual semejánte^arias st lia!- 
nmn arias coreadas* 'A: ^íw;o tuti .A 
P. C(mk.) se forma ^a arieta?o j kj v.í 
#.rEhmisíno nombre- está diciendo que es 
* : t « una aria pequeña asi regularmente tiene 
solo dos coplas, y á veces también estre- 
ta* pero jamas recitada ( i ?v v^y °í 

.WMWf Vv°P|A e **? > T ^ liajt ta 
'variedad en la especie de metro , y en el 

( hÜníeVó de VcrsíV de las : afias siVi recitado , 

f n iré ttá es ' pósil>l£ dar ' miar regla Ti j a j y 'au n 

"o iré '(jüe tnuchás' -dd ' ollas jtatoceft ' ^leítiasia- 

c¿d krgas fara^é^r ei iMtt&rrttrUMlti 



P. Qué son cahuínas h 3? tzlvn . risJE *zr 
JL Uaas ariaa:cortar iia Fiielta «i tjegunéa 
c parte ;qu$ se empJeaü frccoenteaicme en** 
-i tre los recitados. El tránsito .inesperado 
t del recitado á la. caiiatiiia , ( y dfi esta á 
aquel producen un efecto prodigioso fsm 
*i Jas grandes exprésione^^ cuales sonsíem- 
, pee las ÜoUrecitado übljgaáot: . >:> ¿o* 
P. Qué es recitado obligad^ •< 1 *\ :;ob v; 
¿i. El ,qiie va* acomp^&ado de Ja orquesta. 
El otroxeeitado, que solo va como dije an^ 
tes conducido por ua bajo, cs^el qutf jnai 
' -m imita a la conversación , y. asi este se eiii-j 
plea en el diálogo de lia ópera : mas «o 
:i llegando! una situación interesante se po- 
< ne acompañamiento al recitado, y eotoo* 
j ees toma,«ci Jiombre de oWigodoc > \> ^¡ 
P. QuÓ'CSikhsíó? - > oi •<: *..io:, 
R. Otra especie de aria coa. dos ó mas vuek 
tas de tal estructura , que concluida lí st^ 
gunda repetición se vuelve á Ja primera, 
y asi sucesivamente , por maoera q ue siem- 
pre se acabe por donde se ha empezado; v 
P. Qué es catfcionl ::7i r j.. 
B. La capción ( iio lírica , s f ino hecha 
~ para c^tókr') ' teurstk ; <fc ' dó3 ó tres 1 co- 
! ¡>las ;' c^uhk de cuatro o seis ye^, 
y ajgmjá vez todas ellas acaban con uno 
* ó # dos . versos v que~ r spn los m¡$iflQS..cop 
'i que ¿oncíutfó. k prwer^ , copla. Asi r ¿£ 
tos ver^s^ úenen el nojpbtt de, quiviüp 
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.^versos intercalares, pues generalmen* 

j -te se da este nombre á todo ios versos 
•i que se repiten, ,_J5n la canción el músi- 
j¡rCO no varía su composición en las co- 
. ptes , sino que escrita la primera lúe* 
go todas las dcaias se acomodan % acue- 
lla música, 
P. Qué son di|06 , tercetos &c. ? 
JR. Cuando cantan dos personas se llama 
dúo , terceto si tres , cuarteto si cuatro, y 
asi sucesivamente : son pues tefes com- 
posiciones unos diálogos cantados , pero 
• concisos, rápidos, y dispuestos $íinétri- 
. t ármente. Unas veces cad^ actor cauta so^ 
t lo t y el otro le responde ¡ y piot-^e unen 
. las voces y tollos cantan unps misinos ver- 
sos^ ó á lo menos pno^ versps que con* 
. v fluyan del mismo modo , auijqii^en ias 
primeras palabras se conserve la idea de 
. cada uno, : . % , , : 

P. No puedo entender cómo ha d^ ser eso ? 
& Suponga vd. por ejemplo dos. per sona- 
res cantando, un fU*o ; el priqiero $£ obs- 
tina en vengarse de un enemigo aue tie- 
ne , el otro le inclina á que le perdo- 
ne r cada cual sostiene su; idea ; < si «I 
¿LrMgundp logra convencerle podráu can- 
ta^ juntos unos tainos versos , v. gr. 

m. * *■ . ' ' ' ' ' 

..»<--; • " ♦ » i ' , i r» 

Gozemos la delicia k , ... . 
Que causa el perdonar. 



t 
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• Pérfc *i'el personagC airado se obsti- 
na , siendo imposible que convengan en 
las palabras los que no* han convenido 
con las ideas , y necesitando unirse ks 
voces para concluir el dúo podrán can- 
tar estos versos, 

i. No no jamas conozco 

Cuan dulce es el perdón: 
a. Conoce ai fin conoce 
' Ciíán dulce es ' el perdón. 

Como estos versos tienen exactamente 
una medida misma pueden cantarse con 
unas propias notas , y como el scguiklo 
conviene i la idea de ambos no hay re- 
paro "en que le pronuncien 4 á un tiempo. 
P. Péro no son inverosímiles tales_cómpo- 

siciones?' ' ! - '< ' ' ' >'\ 
R. En rigor lo son ¿ pero su 'ínverositíii- 
litdd es la mistoa que reina en toda í* 
ópera': enasta clase á£ espectáculos 
permitido todo- aqtídlo que agrada sin 
falta* á las leyes genérales de la poesía 
dramática* - ' 
P. Que se : liorna coro en la ópera? k 
2f. Unos versos que cantan unidos -todas 
las personas que- estaft en la escenfr-j y 
asi es indispensable que todos los que 
forma» el coro se Rallen eti f situación de 
poder decir una míemá -cp«a , á no ser 
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A .«n aquellos que se llaman coro* , opfu^r 
se verifican siempre qUe los ac- 
y lores divididos en, dos grupos cada uno 
/ de estos forma un coro , reuniéndose lue- 
..tt.ea; la última copla. Los mejores co- 
? , ¿os son aquellqs.que expresan la alegría, 
c . «1 dolor , la £í ^dniiracion &c. \ t ó^ bien, mi 
2 ,. himno en honor de una Divinidad ó de 
uq héroe , cuya composición Jiq es in- 
verosímil qne todos canten á un tiempo, r 
J},., Cómo , se dividen las óperas respecto ¿ 
_ , su argumento ? , , / u \ VJ" . r 
H. Ea óperas ^serias y l?ufas ó cómicas , y 
^ operetas cua^dp su, acción tan cor- 
ta que no pasa de un acto. 
J?. En general guando se une. la música 
á la poesía qué nombre tiene el drama ! 
Melodrama , á cuya clase pjertpnecen la 
t i ópera, los melodramas sacvpS ^ o sean orar 
v.>m<* > vfyj^udas.,, las follas y las to- 
nadillas. 

P. Qué son oratorios ? , .* 

4 r 8W*# versos y música ; pero 
^ .con la circunstancia de que su argumen- 
ta ha de tomarse de la Historia Sagrada. 
P. Que son Wwuelas ? 

( § ) Empezaron á representarse en España 
estos melodramas en el Real .palacio de la 
Zarzuela á principio del siglo 17.^ y por e«t 

f e^ieroa^el ñftuútr* <jue aua conserva». 
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R. Urtas piezas que tiene pOcá música 'pStr* 
ser Uathadá ópera , que ademas su argu- 
mento es como el de los saineteé ( í* y 
por la ' tnisma razofi ; ' Su música* guáff da 
este carácter, admitiendo muy bien ame- 
llas canciones rhas • populares- Algúhos 
confunden la %ar%uila Cbiv la fótta j pfero 
otros quieren que ésdt' sea Mucho ! iba* 
jocosa y * mas pequéfia qúe la otrái 14 
P. Qúá son tonadillas? > 1 v — 
R. liños dramas pequeños qué constáti dfc 
una y dos o tres escenas , cantadas 6 al- 
ternando el canto con la representadora; 
que eh la tonadiUa tiene él nombré de 

farola, ' * , 

En todas estas composícíbnes el coir^ 

{>ositor de rtiúsica debe seguir los pasos que 
e indica él poeta en sus versos , asi cc& 
mo tambícn este sigue los afectos de 'la 
música cuando ha de acomodar letra nueva 
á música ya hecha* * 
P. Cuándo sucede eso? ' 
R. En dos ocasiones , primera roteado -ée 
quiere que sirva para otro óbjéto*la tAú- 
• sica hethía , ó cuando se traducen ópe- 
ras. En el primer caso é¿ preciso ionocet 
el carácter de aquella música , ver con 
cuidado las módifieae tenes que toma el 
: afecto en las repeticiones , y e¿tudrád¿( 
k por decirlo asi la música , inventar uni 
*J tuacion análoga , parar que 1 los núéroi 



((J!«57) 

v jersos puedan ^cantarse con ^la ffiismá t& 
¿ : presión que >scñaló el músico parat-' ios 

.Otros. - . - i- v 

« 

Sr.se traducen óperas no hay que ven- 
cer eeta dificultad: deí situación ^pues, que- 
dan las» mismas, que ■ tiene el drama • ori- 
ginal y pero en: -recompensa halla /fl poeta 
un obstáculo casi en cada palabra. Es 
irtdiapmsabie entqnces sujetarse al penoso 
trabajo de buscar palabras que tengan el 
misino - n limero f de sílabas ) y la .misma 
cukaridad que- la& palabras dch original} 
pues* asa estos requisitos no podcáá can- 
tarse con los mismas notas r yademas hay 
que atender 1 que su sentido sea:equiva- 
lénte :í í é upuesto que » si. no di* etf lo que el 
actor débe cantar- no -pueden servir: par a 
aquella, .ai tu aciott*' * -vv «~ l; . : 
P. No bastará que toda la frase tenga el 

mismo número de sílaba* , sin» que se exi- * 

ja festo de cáda palabra i - 
R. Podra servir aíguua veir; pero cuando 

el músico separa dos ó tres palabras para 
-...formar una repetición es precisa que 
r el traductor disponga las suyas <te modo 

que también puedan separarse á fin ; de 

que sin perjudicar al sentido se ctflo- 
V quen en la repetición substituyendo á las 
original - " 

T. Muy penoso me parece esa especie de 
:~ trabajo i * f . . ; 

/ • 
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& En «fecto. «a una ocupación ingrata { f 

. cayo ma rito generalmente se desconoce; 
pero si tales traducciones están bien ie- 
chas í si« k música . insreatada parac! ex- 
presar, uua letra fraacesa o „ italiana p a- 
sa á servir para letra española , si a ha- 
ber perdido nada de sajxolori^o , v|* 
veza &c. es pjreciaoqiiie el traductor ha* 

c ya trabajado, mucho ? y haya combinado 
mucho. Digo esto suponiendo que la tra- . 

: duccibn esté bien hecha¿, y no creo que 

4 puqda aplicare. > tal elogio, a todas la* 
traducciones que se presentan en núes T 

y; tros teatros* El. público disimula . ciertos 
v defectos % en la cua ntidadA de Jas * sil** 

> 1*a$ t y.) gr. oyeí sot apa , en lugar de 

¿ corazón * amaba, eu vez de amaba &c. : 
y el traductor que no sabe hacer mas* 

i y ; cuenta desde lüego ic^n e«ta Ücencia¿ 
* esexib^de cualquier jnodo , la traduc- ¡ 
cion se canta , • g usta la música , y por 

<• eHa se: -jipleran losf' Afectos, del traduA 
*or , celebra jette su triunfo lisonjeán- 
dose de haber superado obstáculos que 
ni siquiera supo conocer para temerlos^ 
y : asi un trabaja , delicado por su na- 
turaleza^ y que,, bien ; ¿echo exije mu- 

?< cfra ingenio ^.«\^ho* conocimientos y 
no poca constancia , viene á no tener 

; rnéfitOi^nlnguao^al; tnpniento quejrtaa ctÉ 
estas " miserables traducciones , iogra* el 
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aplauso* que únicamente íde&ó darse á W 

que lé merecía. 
P. Qué son dramas alegóricos ? - -J-. v 
R. Aquellos cuyos pqrsonages son alegó- 

- rico* , es decir, que» etí tugar de Lfe jjipn 
y Pedro habían la: ira, la amistad, 

« el » cielayi el mar y Ja ¡ noche , la culpa 
&<k -jA, esta clase pe&tepecen los; autos 
\ sacramentales , las'doae^ en lina palabra 
; todas aquellas compoaLdiooes que presen- 
^aa en 1¿ esceiía laa rárbades y los vicios 
personificados. Por supuesto se han: de 
coásiderar copio «ohtraras. á lasr Jeyéí 
del buen gusto , pues launquese naireícoh, 
: el respeto que mecece *eli jxoaibíre de Gal- 
. deron yl otros que-ufaroa esta^ especie; ¡de 

• dramas, siempre. fcecáLcierto; que^dénde 

* no hay verosimilitud nOihay:iuterdjy yi 
i faltando la ilusión no puede el teatnlpro* 

- dulcir otro efecto q*e, el ¿de¿ una mera Áii 
- . versionj, cbmo produce larÜnterna inágieaj 

Hemos recorrido ya todas daá. c : piezas 
teatral diablada s^y, cántadas^. ¿veamos ¿ahift 
ra otras ea¿«queM^>ie'iháUe^ni ueaniai y 
sin embargo son pieias teatrales *-*juierp 
decir.el'po^maybafle^ibiQQWi otroacücejí cdk 
media * báile>ji{ier9 impropiamente, (^ii^m 
u . |>:. ídi £». „. ^ííWüü^j i.jid 09 

( i ) La verdadera fcomedia-bailc ticné 
efe ct i v ampute '.bailes } pfvobet^fc'losrteuArea**! 
tos, ó bien en el curso del.dgaiaaL; l«st**ba¿j 

14 
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P. Cómo puede definirse semejante espectá- 
culo en que no entra la voz humana? 
1L Se difinirá diciendo que es una accioa 
expresada por la pantomima y el baile, 
y animada por la música. En tales poe- 
mas, como dice muy bien el señor Sán- 
chez > los razonamientos y los diálogos 
- so. ejecutarán por gestos simples , por pa- ■ 
leos cadenciados algo mas sensibles y 
patéticos que los regulares. En suma 
la danza es el aria del baile, y el pa- 
sco su recitado. 
P. Qué entiende vd. por pantomima? 
Jí. Pantomima es el lenguage de la acción, 
el arte de hablar á los ojos, la expresión 
muda , supuesto que la falta la palabra. 
Hasta cierto punto la pantomima es na- 
tural al hombre, puesto que vemos que 
cuando hablamos coa dificultad un idioma 
intentamos suplir coa las accioues y ges- 
tos la explicación^ que creemos falta á nues- 
tras ¡ pala bras. 

P* Pero nunca pueda ser ni tan expresiva 
/ ni tan verosímil ia pantomima como el 
• diálogo ? 

Niuguna verosimilitud tiene , y mucho 
menos unida al baile m y pero sin embar- 
go bien ejecutada, este poema no deja de 

lo* so*i análogos á su argumento , pero les 
pre¿*d¿ el dialogó. I , ', l, id u 
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tener sus atractivos. Para el áctor siem* 
• pre es mas difícil que la tragedia có- 
mica &c. pues en estas no es él sino un 
copista del poeta , cuando en el poe- 
ma baile cada actor Uénándó aquel ca- 
rácter que le ha bosquejado el poeta es 
el mismo original y sé expresa según 
sienfe 

Si volvemos la vista al teatrd antiguo 
Verémos que toda la acción teatral se re- 
ducía al gestó puesto que representaban 
con máscaras (i): y luego que d arte de 
gesticular llegó á cierto grado dé perfec* 
cion j etrtpéxó á brillar poí sí mismo y na- 
ció la pántómlmaj 1 
P. Por mas perfecta qüé quierá suponerse 
la páhtomima jamas creo llegará á com- 
petid con las otras piezas dramáticas! 
Hubo tiempo en que los romanos lá díe- 

(i) La inascárá ñé dejabá al espectador 
ver el juego del semblante que tan intére*- 
«ante es en los buenos autores j poro cómo era 
indispensable qué .el actor, esforzase la voz 
de modo que Ib oyesén seis mil espectado- 
res colocados en un vastísimo anfiteatro, le 
era precisó valersé de una espécié de trom- 
peta. Esta exigía la, máscara* los especta- 
dores no seritiaii no ver el rostro 9 pü es ¿co- 
locados a gTan distancia dé la estíéna jamas 
le hubieran visto aunque ñd lé ocultase U 
taáscara.- 



.ton la preferencia^ pero se debe atri- 
buir á que sus costumbres unas veces 
demasiada austeras, j otras harto licen- 
*! ciosas según Us épocas en que se con - 
sideren , les obligaba á desear mas ía di- 
versión de los ojos, que las afecciones 1 

0 . del corazón. m \ 

Considerada filosóficamente la pantomi- 1 
tpa no puede contribuir al verdadero fin 
del teatro, que es la corrección de las cos- 
tumbres. En la pantomima la pasión si lle- 
ga á expresarse bien habla únicamente á 
los ojos , pbra por sí sola , y no hay na- 
da que la corrija i}i4a modere ¿. como su- 
cede en la tragedia y comedia , $uyo diá- 
Jogp oportunamente , , sembrado de máximas 
contrarias á aquejlá. pasión , es. una lec- 
ción continua para los espectadores. Asi 
es» que la comedia y trag$ia ins^yeri y 
la pantomima conmute : aquella deja úti- 
les lecciones en la memoria, pero csra no 

.d^ja. sino gestos: qí inútiles , ó tal vei pe- 
ligrosos. A la pantomima se atribuye Ja cor- 
rupción de costumbres de los antiguos ro- 
manos , cuando por el contrario las otras 
-piefcas dramáticas bien escritas son lina ex- i 
télente escuela de virtud para d pueblo. 
P; Por qué tantas veteé repité vd. bien 

escritás? ; ;;J? ™™ • ; 

R, Porque muchos h'áy qü¿ cónsideran el 

teatro como una diversión ya que no 

- • 



1 
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sumamente perjudicial £ lo menos inútil. 
•■ Nd les falta razoh sí hablan de ciertas 
' piezas y de ciertos autores, pero los éx^ 
travíos de estos no naeetí d£ vicio del ar- 
te. Éste es digno de toda aprecio , este es 
1 capaz de producir machas utilidades. w 

Sino las produce cúlpese á los que se 
atrevieron á usurpar el título de poetas, á 
los que aplaudiendo como aciertos sus ex - 
travíos los animaron á continuar deliran- 
do , y en fin á los que teniendo' á su cár- 
go la dirección del teatro, permiten que 
se representen semejantes piezas (i). 

(i) Cada hombre en particular necesita 
recrearse nn poco para volver de nuevo á 
sus tareas :* asimismo la sociedad entera ne- 
cesita este recreo, que halla en las diver- 
siones llamadas públicas , por esta razón de- 
be ser para todo un pueblo. El signo mas 
positivo de la ilustración de este pueblo y 
de su carácter son las diversiones públicas: 
asi vemos que los gladiatores , la lucha de 
fieras con fieras > ó de estas con hombres da- 
ban nn bárbaro placer á aquellos pueblos 
acostumbrados á derramar sangre humana. 
Dulcificáronse las costumbres y el teatro em- 
pezó á divertir instruyendo: la poesía, la 
música y ja pintura ofreciendo placeres ¿no- 
centes , empezaron á 'pintar la fealdad del vi- 
eio y la belleza de la virtud : esto manda 
el arte 5 siguiendo sus preceptos el teatro es 
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P* Qu4 es parodia? 

& En la poesía dramática, se llama pa- 
rodia |a imitacioq ridicula de una obra 

. seria , es decir , que SC hace una paro- 
dia substituyendo U*W acción trivial á una 
acción heroica, y expresándose en aquella 
lo mismo que el poeta se expresó en 
esta. Siempre divierte la parodia, pero po- 

. cas veces es útil , y lo será úricamen- 
te cuando va acompañada de una bue-» 
na crítica , lp cual sucede pocas veces. 
Los franceses tienen mas parodistas que 
nosotros , y en general puede decirse que> 
el parodiar es una cosa trivial , fácil y 
de poquísimo mérito, Divierte • por algu- 
nos instantes ; pero el que solo hace reir, 
no da pruebas de mucho talento, 

P. Qué es poema Urico? 

i?. Propiamente se da, ese nombre á todas 
las composiciones que ó se hacen para 
cantar <J pu^dea cantarse : pu^ como los 

* 

útil ; el pueblo tiene allí una escueta de cos- 
tumbres cuya$ lecciones son tanto mas se- 
guras cuanto se dan sin el tono de magiste- 
rio y y unidas al recreo que los espectadores 
apetecen* Qué gloria para el buen poeta con- 
tribuir á la instrucción dq sus compatriotas, 
ensenándoles mientras quieren divertirse? 
Ojalá llegue el dia en que únicamente lo» 
buenos poetas escriban para el teatro de*-» 
torrándose los monstruos gramáticos, , 

« # 
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poeta» griegos siempre cantaban: sus %er- 
. sos se conservó el nombre de líricos aun 

cuando ya no se jamaron (i). , . ' 

, Son muchas las especies de poemas líri- 
co$ , . y su estilo d¿pende precisamente de 
la materia que tratan. Ademas coma en 
castellano pende gran parte de la armo- 
nía en la colocación de los consonantes, 
y como también unos requieren consonan- 
cia, y otros asonancia , empezaremos ha- 
blando de las especies de metros de los 
consonantes y asonantes. 
P. Qué es verso? 

2t No he visto una difinicion exacta del 
verso, y asi diré á vd. que viene á 
ser el Yerso un cierto número de síla- 
bas combinadas de cierto modo , que for- 
man armonía. 

P. Por aué dice vd, cUrto número y cierto 

. modo? 

Porque el verso no consiste solo en él 
número , sino es en el modo de combinar- 
las , y este modo que se deja conocer tan 
perfectamente apenas se deja explicar. 
P. Pues quién será el juez de esa com- 
binacion ? 

2?. El o^do. Cuando advierte placer este 
• sentido, especialmente si está acostumbra- 

¿ (i) Illud quidem certum y omnem Poesim 
olim cantatam fuisse (Isaac Yosiu*)* * 



(('216) 

- 1 do'fc la armonía métrica , no hay que du- 
t ' dar que aquel es un buen verso. Advierta 
vd. que parece muy probable que los pri- 
• ; meros versos se compusieron cantando , y 
í!> aunque esto no sucediese lo cierto es, que 
* • hs palabras luego que están acomodadas 
al canto, están sujetas á la medida y 
i á la cadencia , cuyas circunstancias for- 
man el carácter del verso , y lo que ma- 

- m teriainente le distingue de la prosa (i)w 
P. Es lo misma verso que metro? - i 
R. Aunque parecen voces sinónimas , y 

como tales se usan, tienen alguna dife- 
! :' reacia en su verdadero sentido , pues 
i metro es la medida de la cadencia que 
-¡ forma el verso , es decir, de esta caden- 

- ¿' cía que le constituye y que le diferen- 

cia de la cadencia c¡uc forma la prosa 
o' bien [escrita, y cuya cadencia asi en prosa 

como en verso tiene el nombre de rytmo. 
P. Explíqueme vcL con mas cláridad el rytnto. 
R. Señala el rytmo un- espacio terminado 

(i) Asi es que se cqinpouen versos con 
facilidad aprendiendo d¿ memoria otros , ca^ 
tando estos repetidas veces , y ensayándose 
después Jl cantar con la propia música. Ips 

^versos (^ííé hemos hecho. La regla es segit- 
ra , anntrue niiíchos la criticarán llamándola 
trivial, ^i se crea que yola copio á fin do 

ijiacetf cYtefcr que de este modo cualquiera 
j>uede hacer buenos yersos. i ° 
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según ciertas leyes , y conforme eatá¿ le- 
yes varían asi varia el rytmo, pues no 
exige mas que el cumplimiento • de unas 
' leyes. Mandan estas por ejemplo que el 
es jondeo tenga dos sílabas largas , es- 
te pie es un rytmo : obediente á está$ le- 
yes se presenta el dáctilo con una lar* 
ga y dos breves, y también se admi- 
te el rytmo , que se'gun dije aates no 
considera sino él espacio. Complétase él 
verso de los pies que necesite , y en- 
tonces está servido el metro. 

P. Pero cómo la prosa podía tener rytmo? 

R. Porque tenia cadencia , y aun la con- 
serva en cierto modo. No se deleita su 
oido de vd. oyendo un período bien es- 
crito, mejor que oyendo otro descuida- 
do ? Pues de qué puede nacer ese de- 
leite sino de la cadencia , es decir , de 
los rytraos que la forman? Los griegos 
y latinos conocían mejor que nosotros es- 
ta cadencia, habían arreglado el rytmo 
de la prosa , habian señalado la especie 
de pie que convenia mas al estilo ora- 
torio, al histórico , al diálogo: en tina 
palabra para cualquiera especie hábia: re- 
glas que señalaban la medida y el mo- 
vimiento, cuyas reglas se creian tan esen- 
ciales que Cicerón no dispensa de ob- 
servarlas ni aun á los oradores cuando 
Jublan de repente*--*-.* ... * '. • - *; 
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P. Qué es rima ? 

R. La coasonancia de Jas finales de los vet- 
. sos , la cual ya he dicho á vd. que va- 
ría según lo exigen las leyes particula- 
res de cada composición Mrica, 
Llaman rima m<HCMÍina á la que tiene 
los versos que acabar* en palabras ¡lenas 
y sonoras , y femenina la de aquellos que 
acaban en sílabas agudas. 
P. Qué entiende vd. por consonante* y aso- 

- ñames? 

R. Son consonantes las palabras que tie- 
nen iguales sus dos últimas sílabas, y 
asonantes las palabras que tienen igua- 
les sus dos últimas vocales aunque dife- 

- rentes las consonantes que las acompañan. 

Asi pues vencida > temido. , reñido serán 
consonantes porque tienen iguales las le- 
tras desde su penúltima vocal , y en es- , 
: te sentido he dicho que la igualdad de- 
be ser á las dos últimas sílabas por con- 
formarme con la idea general, que se tiene 
de los consonantes* pero reñido y mÍQ y sol- 
dado y caballo serán solo asonantes, acue- 
llas dos porque concluyen con las voca- 
les i o , y estas porque terminan en a o* 
En las sílabas agudas han usado los 
poetas como consonantes las que no lo son 
y asi verá vd* mar rimado con mal, ani- 
mal , sol con ardor &c* $ pero esta se lla- 
ma rima descuidada* 
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P. Qué quiere decir hemistiquiot ^ 
R. Una especie de pausa que comunmente 
, se hace á la mitad del verso , como ex- 
presa el mismo nombre* 
Én los versos alejandrinos e$ muy po- 
table el hemistiquio , v. gr, 
Oh patria mi patria — - mi númen perdona 
$i cosas te dice -«—que non debería. 

También se nota aunque toas débilmen- 
te en los de pnce sílabas , v. gr, 

Cuando quiero cantar — el llanto viene. 
Puede buscarse también en los de ocho 
aliabas, pero en los mas pequeños no se 
adviene. ; . 

P. Es lo mismo cesura que hemistiquio? 
R. No señor $ el hemistiquio ^stá siempre 
á la mitad ó cerca de la mitad del ver- 
so , la cesura se halla siempre que se 
corta la frase. 
P. Supuesto que hay versos buenos y ma- 
los dígame vd; las circunstancias que han 
dq tener los primeros ? ' , 

jR. Deben ser armoniosos, no han de tener 
muchas, sinalefas , ni muchas sílabas fuer- 
tes porque entonceá serán ásperos , ni 
ha de haber reunión de vocales , que es 
lo que se llama hisilco, y en fin se han 
de evitar las violentas transposiciones que 
no permite la sintaxis de nuestro idioma, 
y los ripip; } que indican falta de talen- 
to poético. 
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P. Que son ripios ? ^ 

Jt • Aquellas palabras que sin ser preci- 
sas para el sentido ni para el adorno 
de la frase , únicamente sirven para com- 
pletar el verso. 

P. Unos versos que tengan todas esas clr- 

T cunstancias serán buenos , y por consi¿ 
guíente digna de aprecio la composicioa 
que con ellos se formen ? 

R. Pueden ser buenos los versos y malísi- 
ma la cornpósicion, pues asi como pueden 
pintarse mamarrachos con hermosos colo- 
res, asi con buenos versos pueden hacerse 
malas décimas , sonetos &c. 

P. Pues qué debe tener la poesía lírka 
ademas de buenos versos? 

JR. Debe tener buenos pensamientos , quie- 
ro decir pensamientos poéticos , y bellas 
y acomodadas imágenes , y en ciertas 
composiciones sublimes debe tener lo que 
se llama extravío y digresión. 

P. En cuanto á los pensamientos ya rae 
acuerdo de lo que me dijo vd. en las 
lecciones de retórica , pero ignoro lo que 
son imágenes. 

R. Jmágen es aquella especie de metáfo- 

* ra, que dando por decirlo asi, un co- 
lor al pensamiento hace sensible un ob- 
jeto que no lo es, y le pinta con carae- 
téres que no son los propios suyos si- 
no ios de un objeto análogó. 
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r - No tpda metáfora es iraág«n pues no 
merecen este nombre aquellas traslaciones 
de palabras que no presentan su nuevo objeto 
sino es tal como es en sí mismo: v, gr. cuan- 
do digo la falda del monte me expreso 
con una metáfora , pero no con una ima- 
gen , puesto que esta debe añadir á la tras- 
lación del significado la circunstancia de 
pintar con Jos colores de su primer objeto 
la nueva idea que quiere excitarse al presen- 
tar el otro que tenemos delante, v. gr. cuan- 
do dijo Iphicrates , un ejército, de cier- 
vos mandado por un Icón es mas temible 
que un ejército de Jeones tnandado por un 
ciervo, hizo una imagen* 
R. Qué son extravíos ? , 
R. El verdadero poeta dejándose arreba- 
tar del entusiasmo que le domina, expre* 
; sa las ideas que le ocurren , sin cuidar* 
se de presentar las intermedias,, pues ar- 
., rebatado no hace mas que abandonarse á 
i,j su imaginación. Es lo es lo que se llama 
extravío poético , y su belleza consiste en 
el paso repentino de un pensamiento á otro 
» ; ó de uii pensamiento á una itáágeh &c. 
P. Qué entiende vd. por digresioües ? 
jR. Una especie de salidas ó excursiones que 
* 'hace el poeta para buscar beltezás análo- 
' ' gás/ásu asunto y enriquecerle con ellas. 
2> Hay muchl%iedad de versen nue*- 



(mí.) 

Si señor; pues la lengua castellana ttá 
abundante como sonora se presta á la 
armonía en términos que imita muy bien 
los versos latinos y los franceses. Asi es 
que tenemos versos de catorce sílabas, de 
trece, de doce, de once, de diez, def 
nueve, de ocho, de siete, de seis y de 
cuatro: pero los versos ma$ usados son 
el primitivo castellano de catorce: sílaba* 
el endecasílabo que tiene once como di- 
ce su mismo nombre, el de ocho, y á 
veces el de cuatro únicamente para com- 
- posiciones cantadas , advirtiendo que en 
v cualquiera clase de verso si acaba en 
sílaba aguda consta de una sílaba me- 
nos , y el oido le recibe como comple- 

P Cómo suple la sílaba qüé falta? 

R. Dicen que la sílaba aguda colocada ai 
fin de un verso deja poí decirlo asi pen-» 
diente lá voz del que? ié pronuncia def 

modo que ocupa dos tiempos j uno el 

• • . ... i¿v/> r * . * • • » 

# » !Jl I , " f . i • • • , , . j 

(i) Si .estuviera determinada la prosodia 
castellana este era el lugar de hablar de ella} 
pero no habiéndose establecido nada en es- 
te punto sigo las voces de grave y agudo, 
que son las únicas que u sanios. Los discí- 
pulos del Seminario estudian la prosodia la- 
tina de Mello , y asi omito cuanto pertene- 
ce al metro latino. 
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*'que se tarda en su pronunciación , y 
otro el que si me es lícito explicarais 

• asi, ella sigue resonando, por, lo< cual 
ocupando el espacio de dos sílabas com- 
pleta el ryttno que la corresponde, y 

i queda igual este verso á las - demás de 





m 




ü 



- co juez en la materia , recibé con gus-« 
to el verso de siete sílabas con ¿ agudo 
entre los de ocho acabados en grave, 
y lo mismo el de-diez sílabas «ntre los 
endecasílabos* Por una razón semejante 
admite una silaba mas el verso* íqae aca- 
ba en esdrújulo* 

Pr Es lícito mezclar consonantes con aso- 
nantes* ~ . 

R. No señor; cada com posición requiere una 
de las dos armonías , y si por casualfc 

< dad se mezclan , resultan los versos aso* 
nantadós , te cual es muy violento pa- 
ra el oído 1 , ¡ ': 

P. Hay versos sin asonancia tA «on6onancial 

^0 'Cuando el versó qué no clefce concor^ 
dar con el inmediato forma asonancia coa 
él* resulta este vicio v. gr. si dijéramos 
Vengo á la ; margen del rio- 
»' De mis penas oprimido. 

- Cuanto < mejor Sonaría diciendo i-' 14 

Vengo á la margen del ti& • 
Oprimido de mis penas 



R. Los hky y se lUmau vérsos blancas, 
ó sueltos, y se emplean á* veces en la tra. 
gedia , cartas y otras composiciones se- 

- rías*: . 

P. Debe -pairarse como un adorno pueril 
la consonancia según algunos autores han 
dicho ? i\\ ' , . • 

2i. No señor : lo primero: porque la conso- 
nancia final causa una armonía que con- 
tribuye mucho al deleite del oido , y . Jo 
segundo porque parece! que el aliñarse 

• recrea viendo jque se ha vencido con df s- 

- trezava dificultad que ofrece la runa. 

Los copleros, es decir» aquellos que 
sin numen poético se atnevená , escribir en 
verso , ponen todo su cuidado en buscar 
consonantes ralos» y escriben de modo qu4 
se .conoce lo violento que le* ha «ido v ha- 
llar los consonantes. Aun á: veces como 
dice Qu^védo * escriben * lo ¿que no- quisie- 
ron escribir, únicamente^ por obedecen al 
taaldito , «rosnante. Beip ios . v^rdaderpi 
poetas no se cuidan de la consonancia, asi 
como tampoco de la medida de sus. versos. 
]P. Pues üji poeta no tiene qiie ii* mir 

d¡endp¡ f los versos qvi^ escribe? 
R. No sepqr: Si Virgilio, y 4 Ovidio hubíé- 
ran ido midiendo ios suyos y buscan- 
do el dáctilo y , el espondeo , , no hubie- 
ran dejado esas obras que con razón nos 
encantan. El que habiendo nacido con 
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. taleato . poético ó sea numen,, se há ina* 
truido lo necesario para escribir con acier- 
to , halla ,en su corazón los afectos, et» 
su imaginación el colorido^ en su talen- 
to ilustrado las palabras , y en su oi* 
do la armonía y los consonantes. To- 
* do esto no es mas que un solo acto pa- 
ra el buen poeta , y asi lejos de inco- 
modarle el consonante ni obligarle á de- 
cir lo que no pensaba , ios Usa involun- 
tariamente, y los encuentra colocados sin 
pensar como los colocaba; 
P. Según eso el buen poeta no tendrá ne- 
cesidad de corregir sus obras ? 
2t. Al contrario ; easi puede asegurarse qué 
mas necesitará revisarlas cuánto mejorpoe* 
ta fuese. El motivo es porque en el buen 
poeta la fuerza de su imaginación suc^ 
le arrebatarle , y es necesario que lue- 
go la reflexión y el buen juicio corrU 
ja estos extravíos. También puede in* 
Voluntariamente usar algunas palabras 
supcrfluas ¿ algunas repetidas , álgun ver-» 
so duro: en una palabra álgun defecto 
de aquellos que no se conocen cuando 
la imaginación dictaba , y se advierten 
cuando la filosofía y el buen gusto re- 
visan la obra. Lo que yo he querido de- 
cir á vd. que ningún poeta- de cualquie- 
ra nación que fuere Se detiene á me¿ 
dirlos versos cuando los va haciendo* 

*5 
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y si necesita hacerlo no es poeta, y 

no 

P. Hay regla general para la colocación 

- de los consonantes y asonantes? 

R. Para los consonantes cada composición 
tiene las suyas particulares , para los 
asonantes hay una invariable ^ y es que 
concierten el segundo verso con el cuar- 
to , prosiguiendo asi de modo que siem- 
pre quede un verso suelto en dos aso- 
nantes* 

Diré á vd. ahora las reglas particu- 
lares de cada composición Urica , empezan- 
do por las que se forman con sola una 
especie de versos , y pasando en seguida i 
las que admiten dos especies. 

Pareados ; son tersos que van concer- 
tando de dos en dos: no admiten asonan- 
tes sino consonantes , y pueden ser ó ale- 
jandrinos de catorce sílabas , 6 de trece, 
6 de doce, ó de once, que es lo mas co- 
mún. También algunos han escrito parea- 
dos de pcho silabas. 

Unas veces se forma el pareado po- 
niendo delante un. verso menor suelto v. gr. 

. ■ 
. . .En vano: solicitas . ~ 

.Disipar con el oro la tristeza, 

- Pues no estila alegría en la riqueza* 

Colocados asi los pareados sirven pa- 

- - 
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ra inscripciones , sémencias morales , y 
otros lisos análogo^ 

* Tercetos i constan dé tres versos continua- 
dos de modo que conciertan el primero y ter- 
cero , el segundo con el primero y tercero 
del terceto inmediato , y el segundo de es- 
te con el segundo del primer terceto , con- 
tinuando asi la colocación de los conso- 
nantes- hasta que para concluir se forma un 
cuarteto , esto es , se hace que el segundo 
Verso que conforme la regla debiá concer- 
tar con el primero y tercero del terceto inme- 
diato si le hubiese , concierte con el úl- 
timo verso j v. gn este final de una fábula 
de Iriarte* • " *** 

La mollera es preciso <jue le sude 
Para insertar después uná advertencia 
Con que entendamos á lo que esto alude} 

Y según le dictare SU prudencia 
Echárá circunloquios y primores 
Con tal qu£ diga en la fui al sentencia! 

Qué asi como la jreiná de las flores 
Al sucio escarabajo desagrada ¿ 
Asi también á gótico^ doctores 
' Toda invención amena y delicada. 

Sirven los tercetos pafá escribir sátiras; 
y tamo usaron este metro los antiguos poe- 
tas nuestros que casi paréce qué le creían 
destinado á satirizar los vicios* También se 

t 4 
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hacen tercetos t de ocho" sílabas , observáis, 
do la misma disposición de consonantes. } 

Cuartetas y cuartetos: ¿on composicio- 
nes de cuatro versos , con la diferencia que- 
las cuartetas son de ocho .sílabas y los cuar- 
tetos de once : estos tiqn^n sus consonantes, 
concertando ya el primero con el.cuartOj 
y el segundo con ette^ro, á ya el pri-, 
mero con el tercero y 4 segundo con el 
cuarto. ; , - _ 4 , 

Las cuartetas tienen asonantes, y se- 
gún la regla general de ellos conciertan él. 
segundo con el cuarto £i> • / . 



i J ^ * 



(i) Por no hacer mas abultada esta obra 
no' pongo ejemplos de las reglas que son bas- 
tante claras. Tal ve* ;^brá«qu*en -diga tme 
aun las realas pudieran omitirse , apoyadas 
en la poética del señor Sánchez, que dice, 
en la pág. 17 7. seria sobraría ridiculez ¡Íe~ 
tenernos d dar una . idea del mecanismo j£ 
enlace de los Versos érc. Venero el dicta- 
men de este célebre literato ; creo que á fuer—* 
za de leer versos se puede entender te co-;- 
locación de la rima 5 pero tratándose de en- 
señar el arte no me parece es ridiculo es— 
cribir sus preceptos supuesto que los tie- 
ne. Quien los ignora no se disgustará de en- 
contrarlos reunidos sin tener que bu scar ios su ri- 
tos en muchos libros,, y lo. que es todavía rpe- 
jor, sin esponerse a creer como regla lo que un} 
autor uso porque no : sabía mas, o 
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l ¡ 'ftfco^ndíllas: coás&h de cuatro versbs de 

oéHcr !V sflabas¿ concertando las consonantes 
tí pttttieiro con ef cü'ário ; y tí sfcgtíiidó con 
cr tercero; ' ' *' u101 : 
• vyT Romance vuJgár' ó cómi¿o: "consta 
~<Sé thuchás ¿uárt&as V tódas de igual aso- 
Itehtíaí *SÍ sé^escriSf'értomaíicé eütho com- 
posición, lírica débtf caída cuarteta formar un 
"¿réríódÓ'^ perc^ s? r: fó¥uiá un diáíogd debe» 
los períodos concluir unas veces .ai fin de 
ttt*vefóo¿ otras éfítíedio, otras ó antes ó des- 
JWfyéfiyá variedtí «tfrtvezá'al diálogo. La 
Trázph "de está dlffcrénciá entre^el roman- 
cé' tStifádo y él .ioriiarice en diáio'gb con- 
siste éci qutr el beSrloiio debé acabar 'don- 
Picaba la W^; u ;y asi en aquel; cada 
*¿uJtro verfeo¿ ¿ebd'sdi'/üri período $ jpéro ea 
1á F cbhVtt:sacion cáctá J riñó habla nías 'ó menos 
^e^fattla ^e tíéííé dué^ecir , y si el román- 
'c^dóhdúyésdlós véHóios constantemente al 
mkP^yoxitm^ aáriá lina especie de si- 
ifeitrfá^r diálogo tmiv : djiuesta'á la T naturale- 
za tfe lá sónversacitin qUe quiere íinitaf se. 

W/í5PW».;fcaccr. : k>r^iiq..aabia. En fin sin 
dejar de estimar los escritos del señor San- 
cliez, r abatuWnar¿. >iemprc su opinión en es- 
té punto para ¿ecíi; 9011 uno de los mas ce- 
lebres literatos dé Europa. 'Ríen nest a me~ 
priser dans les artsyies múindres regles 
sotu quelqire -fiós thim trds gránd délail. 
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El romance heroico ú endecasílabo tiene 
la asonancia colocada como el romance có- 
mico, pero consta de versos de once sílabas. 

La quintilla se forma de cinco versos 
de ocho sílabas consonantes el primero, ter- 
cero y áuinto, y el segundo con el cuar- 
to , ó también el primero , cuarto y quin- 
to , y el segundo con el tercero. 1 

La espinela se compone de dos quin- 
tillas, 

Sextinas ó sextas rimas: son las que 
constan de seis versos endecasílabos , con- 
sonantes el primero y el tercero — el se- 
gundo y el cuarto — - y el sexto y séptimo. 

Cuando el mal gusto pintaba como otras 
tantas bellezas las dificultades que el poeta 
vencía en el mecanismo de su obra, se usa- 
ron las sextillas colocando los consonan* 
tes de este modo. §e formaba la primer* 
sin consonancia ninguna , después la según* 
da acababa todos sus versos de modo que 
el primero tenia por final la misma pa- 
labra que servia de fui al último verso de 
la primera , y el segundo la palabra con 
que acababa el primero de aquella , y su- 
cesivamente se iban asi formando las otras, 
por manera que las seis palabras finales 
de la primera sextina eran las finales de 
todas, y para concluir se unian estas seis 
palabras, y enlazándolas con las menos po- 
sibles se formaban tres versos. 
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Semejante puerilidad sejo puede mere» 
ccr el aprecio de quiea ; no conozca las 
verdaderas jbeWews poéticas* . - » í 

La oq&?£. real consta de ocho ve£$o? 
¡endecasílabos * consonantes el primero ter- 
cero y quinto — el segunda cuarto y sex- 
to— .y el séptimo y octaw¿¿:Gon jesta mis- 
ma coneon^ia pueden ■ hacerse las octa- 
vas de tersos de ochet sílabas 4 pero las de 
arte mayo* que constan de versos devdo- 
ce sílabas , conciertan primero y tercero ««. 
seguido; y coarto — quinto y octavo sex- 
to y séptimo». ,l • 

La déginia consta de diez, versos de ocho 
sílabas consoijautes primero , cuarta ynquin- 
to—f segundo y tercero p~ sexto, séptimo y 
dcciaio *—* octavo y noveno , siendo regla 
.general que el período Concluya en el cuar- 
to versp. 

£1 soneto consta de catorce versos en- 
decasílabos divididos. en dos cuartetos y dos 
tercetos. La disposición de los consonantes 
en sus dos cuartetos es generalmente con- 
certando el primero , cuarto quinto y oc- 
tavo — el segundo , tercero — sexto y sép- 
timo — En cuanto á los dos tercetos no hay 
regla fija, unos alternan la consonancia, otros 
la colocan según la regla de los terce- 
tos, y otros conciertan el primero y terce- 
ro—el segundo y el cuarto — y el quinto 
y el sexto para que concluya en parea* 
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dos 4 modo de la octava real -No es muy 
usado el* concertar también los <J©s cuar- 
tetos poniendo- la consonancia alternada': 
peco no faltan algunos ejemp&s. 

Sonecillo es- cuando sus -catorce verso» 
tienen ocho sílaba; pero es muy poco usado. 

Tanto el soneto como el sonetiUo ad- 
miten estramboU) que es yna adición de tres 
ó cuatro versos , ya todos ende&&labotf, 
ó ya uno ó dos de <>ci}0 sílabas , ó acarfo 
mas pequeño?, ♦ j : 

. Liras son unas composiciones que se ha- 
cen alternando los versos de siete sílabas 
con los de once- Pbeden tener cinco ver- 
sos ó cuando . mas sei$ ; en el primer caso 
fe colocan sus consonantes encerrando el 
primero cofl $1 tercero, y el segundo y el 
-cuarto con ei quinto. Si tienen seis vela- 
sos conciertan primero con tercero — sé- 
gundo con cuarto ^quintQ'CQü sexto. ' 

Endechas reales. son las que constan 
de cuatro versos , los tres de ocho silabas 
y el cuarto de once, con asonancia , y si- 
guiendo estfr misma' se van encadenando al- 
gunas endecha? reales , pyes raras veces se 
hace una sola. 

Si los cuatro versos fuesen de ocho sí- 
labas se llaman endechas comunes. Siendo 
de seis, de cinco ó de cuatro fiabas to- 
man el fiombre de endpchillas ó roman- 
ciUo^ observando siempre la ^sonancia.. En 
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las endechas reales han usado algunos U 
consonancia^ pero hay muy* pocos ejemplos. 

¡pifíeos y adonices se llaman unas com^ 
posiciones imitadas de la leftg* latina : cons- 
tan de tres versos endecasílabos , que son 
los sáficos, yi un adónico de cinc© silaba^ 
que exactamente componen*, bivdácülo y es- 
pondeo latino , v. gr. estos' de Fr. Diego 
González, r. r ,.:.. . ; - • - v 1 

i . ,. . j , •/ .. - > ?r. ; .« - ' »• 

De sus estudios , de su rica^vena • « - 
Jamas el tiempo la memoriáu horren 
Tal no permitas oh! de be atol* Venu* 
Cándida prole* ; ^t- ; * 

VÉ* -\ ■ r * f • * * '< ^ 

. W --4 r i « » • j . ■ i r* V í • i* » 

Continuando la misma asonancia pueden 
-hacerse los que sean necesario^ para fot- 
-mar la composición que, se propuso el poe- 
ta , y algunas veces no se pone asonar*- 
:cia-sino que Jos cuatro vareos son sueltos. 
- Esto es . cuanto: debe vd. saber acerca . 
de las varias especies de metros castella- 
nos: veamos ahora las reglas de algunas 
composición que con ellos se forman. 

La primer a que nombraremos será la 
que tieoa mayor ma gestad, que es la oda, 
composición antiquísima , y que por todos 
títulos merece la preferencia. Los antiguos, 
que dedicaban especialmente la oda' á can- 
tar las alabanzas de sus deidades, y por 
«so formaba paste de su culto religioso, la 
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dividían ten ste&plie — antistrophe y efodm. 
La primera parte era la que cantaba el 
coro andándomete oriente á poniente jun- 
to al ara del idolo: cantaba la segunda 

reccion contraria , y el 
epodon cuando, se mantenía parado deian- 
te del ídolos . Después se dio este nouibre 
A una composición. foiunada. de tal modo 
oue cada cláusula ó strohoe terminaba con 
unos versos mas cortos , y entonces ya no 
eran elogios,: de la deidad) i fa¿: de la virtud 
la materia. del poema, • sino : que al con* 
trario solían ser unas, amargas sátiras có- 
mo son los epodos de Archüoeo. : 

La oda moderna admite toda clase de 
asuntos desde ios mas subliuaca hasta los mas 
festivos Asi ; pues toman jsif nombre las 
odas del objeto á que: se dirigen-, siendo sa- 
gradas si cantan las alabanzas divinas , he- 
roicas si celebran á mi. b<ccev morales si 
reprenden los. Vicios , anacreónticas si pin- 
tan los placeres de la mesa, los cuadros 
mas vivos de Ja natucaiesa , ó los movi- 
mientos mas agradables descorazón &c» &c. 
El estilo es conforaie a la. materia de que 
trata , asi debe ser sublime ea las. odas sagra- 
das y heroicas : festivo en las anacreónticas 
&c. , pero siempre buscando la fluidez y 
naturalidad que son las que constituyen la 
belleza de cada estilo. i 

Ninguna, tegla hay ea cnanto al mime- 
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jo y clase Tersos : solo diré á v<L que 
los poetas han dividido siempre sus odas 
«agradas, heróicas y morales, en cierto 
número de versos á que dan el nombre de 
.estrofas , y colocando libremente en la pri- 
mera el número de versos que han queri- 
do , y disponiendo á su gusto los conso^ 
nante$ , han seguido el mismo rumbo hasta 
concluir la oda. También otros han usado 
las liras de cinco versos , y asi su oda es 
una continuación de liras , y otros no se han 
querido sujetar á trabas, y alternando los 
versos endecasílabos con los de ocho ó de 
siete silabas han escrito libremente sin la di- 
misión de estrofas. En fin tal es la varie- 
dad , que puede asegurarse no hay mas re- 
gla lija que el emplear dos clases de ver- 
sos , no solo porque siempre han hecho 
esto .los mejores poetas, como porque pa- 
jrece que esta mezcla es mas acomodada á 
Ja viveza de estilo que requiere la oda* 

. Para las anacreónticas y demás espe- 
cies de odas festivas han usado verbos de 
siete ó de ocho sílabas , con asonancia , y 
aun á veces también endechillas. 

La canción es también una composición 
mafgéstuósa, se divide en estancias : la pri- 
mera formada á gusto del poeta en versos 
desiguales como he dicho de la oda , y la* 
^deina^ siguiendo el modelo de la primera, 
concluyendo con unos cuatro ó seis ver- 
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sos que se llaman píe, dedicados á despe- 
dirse el poeta, ya sea hablando con los 
lectores , ya con su numen , ó ya con la 
canción misma (i). • l ^ 

Silvas son unas composiciones que se 
suponen escritas de repente cuando el poe 5 - 
ta se siente inflamado en fuerza de aigürt 
afecto. Conservando esta ilusión es la ma- 
yor belleza de la silva el que manifieste 
cierto desorden , y asi no los consonantes 
tieiien colocación determinada , ni las es- 
trofas son uniformes - r ni aun es preciso que 
todos los versos concierten pues á veces sé 
~poiten muchos sueltos. Esta libertad, muy fa- 
vorable al poeta , hace que la silva se elija 
para muchas composiciones, y aun alguno* 
aconsejan que de éste modo se escriben las 
odas majestuosas. Vi , « 1 

lía dirá es una especie dé silva eh cuan- 
to á la* estructura del poema , pero se dife- 
reheia en la materia ^ pues en la din se 
pirita alguna persona cjüé arrebatada de la 
ira proruripe en quejas/ imprecaciones^ 

■ 

* 

(í) Suelen dividir cada estancia en tr# 
partes , dando el nombre de fronte 4. sus 
primeros versos: eslabón al primer verso que 1 - 
nrado: y sirima á los siguientes; pero ''estas 
denominaciones apenas se usan entre fo* mo- 
dernos. i% " r ' :: - - » 
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palabras injuriosas, y demás expresiones 
propias del afecto vioíento que la domina. 

_ La. cantatas un poema pequeño, y tan- 
to que guardadas en rigor sus reglas debe 
cpnst,ar de un recitado que contenga la 
exposición del asunto i un rgndó , otro re- 
citado, y por final una arieta, ó polaca , ó 
cabatina que contenga la moralidad, del 
asunto. 

Sin embargo hay muchas y muy bue- 
nas cantatas que no se ciñen á tan estre- 
chos límites , y aun , algunas forman una 
especie de piececita teatral , introduciendo, 
dos ó tres personages, y mezclando con los 
recitados varias piezas de canto. Asi pues 
dirémps que siendo la cantata una compo- 
sición que se supone ha de ponerse en mú- 
sica, debe . no ser muy larga , y escrita en 
versos dulces y armoniosos tales como re- 
quiere ja música. • • ; 

El cántico y el himno son composicio- 
nes destinadas ya en honor de la divinidad, 
o ya para celebrar las virtudes , las vic- 
torias, &c. Deben ser cortas , y generalmen- 
te constan de versos de siete sílabas o tal vez 
mas pequeños. 

La égloga es un poema , cuyos perso- 
nages son pastores , y su materia son 
amores castos y sencillos , promesas , dis- 
putas inpeentes, regocijos, enhorabuenas, 
juegos áql cauiyp &c. Se escriben ya como 



narración , es decir , hablando solo el poe-* 
ta , 6 ya en forma de diálogo, pero aten-, 
dicndo siempre á que el lengua ge sea pro- 
pio de los persona gcs que hablan. Se es- 
criben en terso endecasílabo , ó solo , 6' 
alternado con otros menores. 

La elegía no fue £n sus principios si- 
no un canto . fúnebre j pero después ex- 
tendiéndose á mas de lo que significa sil 
nombre trató de cosas alegres * amorosas, 
súplicas , acciones de gracias , pumoS his- 
tóricos ó filosóficos &c< &c. Se escriben 
en Versos alternados como las églogas , 6 
también én tolo endecasílabo pero Siempre 
- en estiló elevado ; á no ser aquellas que 
por su materia requieran el propio y pe- 
culiar de ella* 

El epigrama debiera ser Una inscrip- 
ción i pues esto es lo qué indica sU nom- 
bre , y á esto se redujeron los primero* 
epigramas , hasta que después dieron los 
poetas en poner este título á toda composi- 
ción breve y que concluye con una senten- 
cia ó dicho agudo t pero este dicho agudo 
qüe forma ya por decirla asi el carácter 
del epigrama le ha hedió mudar dé concep- 
to, que ya generalmente no se llama epi- 
grama el que no satiriza , ó por lo Menos 
ridiculiza ; de manera que si entre litera- 
tos se admitiría, un epigrama hecho en ob- 
sequio de una persona ¿ ia voz común siem- 
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pre jutgaria jque no se puede obsequiar con 

epigramas ( i ). 

£1 mas temible escollo de los poetas en 
el epigrama es el dicho agudo con quede* 
be concluir , pues muchos creen que un re* 
tr uécano , un equivoquillo trivial, ó una pa*. 
labra partida de modo que diga dos cosas 
basta para formar el epigrama, lo cual es 
opuesto al buen gusto , y confunde al poe-; 
ta con el despreciable coplero. 

La epístola es como dice su nombre 
una carta , pero escrita en verso , y mas 
fuerte y pintoresca, que la prosáica. En la 
epístola se puede alabar , reprender , acón* 
sejar , describir , contar, enseñar, expre- 
sar en fin todos los pensamientos y afee*» 
tos. Se escriben ya en tercetos, ya en parea- 
dos ó ya en endecasílabos con asonantes, 
aunque esto es poco usado. 

El cuento es un poemita dedicado á re- 
ferir algún suceso gracioso ya verdadero, 
ya fingido. Puede escribirse en redondillas, 
en cuartetas ó en verso largo ; pero pro- 

( i ) Si la inscripción es para colocar sobre 
un sepulcro se llama epitafio, y en este sen- 
tido puede ser epitafio el epigrama \ pero no 
olvidemos la significación general que se da á 
esta composición , aunque en rigor no es mas 
que un pensamiento présentado con brevedad 
y gracia de modo que interese al lector* 
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curando siempre que el estilo sea sumamen- 
te natural y festiva 

Ecos son, una composición tan demasia- 
do artificiosa, que es preciso esté muy bien 
hecha para que • agrade algo. Consiste ea 
disponer dos ó tres versos de modo que 
repetidas las dos sílabas del último verso á 
una sola compongan una respuesta que dé 
motivo á seguir la composición , v. gr. - 

Galán* Bellas selvas donde vi 

Mi dulce pasión premiada, 
i Dadme huevas de mi amada 

: Supuesto que la perdí 
Eco, Di, 

Galán. Qué diga ? lindo donaire : 

Mas pues responderme quieres 
Díme primero quien eres 
Porque no te haga desaire. 

Ecoí Aire. 

• t 

Si los ecos aun bien héchós no tienen 
mas mérito que el que ofrece una difícuU 
tad vencida á fuerza de arte , aun de es- 
ta circunstancia carecen las reflejas ú ovi- 
llejos, composición facilísima y ridículo , y 
que por lo 1 ttíismo parece únicamente des- 
tinada á los copleros. ' ; 

Consisten los ovillejos en elegir una pa- 
labra asonante ó consonante de la última 
palabra del verso, y escribirla á su con- 
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tinuacion, hasta que reunidas tres pala* 
bras se forma con ellas un verso. 

Glosa es la amplificación del penéiámien-» 
to qué encierran los versos que se pro- 
ponen por textó i hecha de tál modo qué 
cada decima , ó redondilla &c. concluyó 
ton un verso del text& J 

Las leyes de lá gtósa mandan qüd no se 
altere la puntuación dét texto ^ ni éc to* 
men sus palabras éii distinto sentido 5 pero 
aunque no desagrade una glosa bien he- 
cha , y aunque el hacerla según regla prue- 
be no pequeño ingenió, siempre eStas cómpo- 
siciones distan triucho de la Verdadera poesía; 

Los versos de la glosá han dé acomo- 
darse á los del texto i asi un endefcasílaítyi 
se glosará en endecasílabos, una cuarteta eft 
décimas ó quintillas ¿ ó en las propia* 
cuartetas 

Aun mas insufrible es eí acróstico , es-* 
J>ecie de poema , cuyo único mérito consiste 
en háceí que cada v^rso empteze con la le-* 
tra de un nombre dado > pof mánerá qüé re* 
quiten tántps versos como letras tiene aquel 
nombre. Los que dan valor á estas bagate? 
las suelen añadir las dificultades ya obllgán* 
4ose i íerminaí todos loí Versos en una mis* 
ma ietrá, ya colocando otró laombre «nmedio, 
lo cual se Uamá acróstico doblado ó tripli- 
cado segua se van aumentando las trabas. 

Laberintos son propiamente unas c<wn¿ 

16 
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ppeidones de enredó,, , pues se cifran en 
eíégiV un nombre ó uná frase y colocarle 
de. ^odo , que leí Ja la composición en vanas 
ÍÍué#s siempre s£ halle aquel misino üoiii^ 
bjre , para lo cujd^Jiaja el poeta con le- 
(ras jn^y úsenlas aquellas que quiere que 
jueguen. También hay.^otra especie de la-: 
terUnos que leídos '^turaímente tj dioen lo 
^itr^rio de lo flue expresan , .^qgezandq 
su lectura desde.el último verso^A .este 
ijiodí) aunque con .disanto objeto se iormau 
laV décimas llamadas redondas porgue Jeir 
da¿ ya de abajo arriba , jp. de ti*Í°, 
siempre diceu una.nusma co£a v £pdas estas 
son j composiciones, pueriles > y cuyos BOtn- 
km deb? n saberse, únicamente par* reírse 
^ los que tan mal empican su taiqntp,, y 
fy^ar Ja temarioi/ de imitarlos (¿) VC i;;V, > 
Él erihpo es una especie de enigma os- 
curísimo, y se fornian.^no solo.^fln^^rsos 
tiiio también cop^pin^uf^s fig^s^poirién- 
loias en , tal ^jii&.^e, expresan 

v.u 4 Jj r.:t 

^"(t) Lo mismo pnfcde jJecirse^dé lás com- 
J>6s'iciones llamadas lipograminá ticas , 'estó es*, 
que las falta una' letra. En ellas el awtór sé 
pro^dntí no usáf^nn^ vocal, Ifrcáát ^efeetái* 
inente le obliga á<no decir lo qu# ftuiwosino 
loiqite puede. Los griegos y latinos las. usaron*, 
no faltan en las ; lenguas modernas > pero en 
t9$L¿§ son bagatglAü^^r^b^ MMiJi 
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• Algó mas inteligible y -aun támbien maí 
gracioso es el logogrifo , pues consiste er* 
jugar con las letras que componen un'á pa- 
labra , v. gr. quitada . la n á la vn Estcvan 
queda Esteva , y eh ' éste 1 sentido se tlijó á 
úú estudiante rudo que asi se llamaba*: 

* 

Éi es que no ha de saber' mas ] 
De lo que apreiídído tiene, 
Bíeri puede quitar la N 
Y arrimarse á lo demás. 

P, íláy otras composiciones poéticas ade- 
mas de las referidas? ' : * : 
R. Si seño?; algunas de ellas quedan ya' 
explicadas en nuestras primeras conver- 
saciones scbre la retórica , 'sin ' etotbar- 
go repetiré á vd. los nombres y mate* 
ría de ellas, añadiendo el de otras á 
fin de que no desgonoica las voces citan* 
dó las halle en lós aútórés qiíe "maneje. 
Epitalamio es poema escrito para cele- 
brar ^[guíia boda. Muchos han colocado 
esta; composición 'entre' lías de retórica , y 
han 1 sefialidó* chatro páütes desque ha dé 
consrtar precisamfente, á saber: primera , elo- 
giári eh general los ' beneficios del matri- 
monio 'í segunda, alabar la nobleza, virtu- 
des &c. v dé lóS dos es^osbsl : ' tercera , pon- 
derar el aparato con que se celebra la bo- 
da : - pronosticar ' hümerosa deseen- 
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dencia. y toda xlase de felicidades á los 
novios. 

Si se arreglasen á este plan todos los 
epitalamios seriaij iguales , y por lo mis- 
mo fastidiosos. Lo cierto es que esta com- 
posición es verdaderamente . poética , y su 
autor desempeñará el objeto cuanto mejor 
sepa elogiar á los consortes ,. inferir la fe- 
licidad que les aguarda en los lazos de 
himeneo , pronosticársela , y pedir á Dios 
que se ja conceda, 

El epicedio es un canto fúnebre: se elogia 
ai difunto, se describe la pompa funeral, se 
suele bosquejar su epitafio y se pide £ P¡o$ 
el eterno descanso de su alma, 

El epinicio . es un canto de victoria. 

El §iicarístico es un poema para dar 
gracias á quien nos hizo algún beneficio. 

El propentico es poema que se hace 
para despedir á uno deseándole feliz via- 
ge , y pintando el sentimiento <j U e nos cau- 
sa su partida, ' 

El sotérico se , hace, para felicitar á uno: 
que felizmente salió uua enfermedad ó 
de algún grave peligro. Deberá manifes^ 
tarse la grandeza de este , el valor y cons- 
tancia del ánimo, á¡ vista ,de él, la pru- 
dencia ó felicidad. , en «evitarlo; y se cele-» 
brai) los bienes que resultan de haberle veu- 

- El . protrcpiiep tiene por objeto exhor. 
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tar á un particular , ó una corporación 
6 ejército á alguna grande empresa. Las 
circunstancias de esta , los anuncios del 
feliz éxito y le gloria del triunfo sirven 
de motivp al poeta. 

El parenético se hace para aconsejar 
que se huya de algunos peligros é de 
alguna temeraria empresa , en cuyos casos 
las circunstancias de estas peligros son la 
materia del poema 7 asi como las funestas 
consecuencia? que deben aguardarse* • 
P. Ya que me ha dicho v& todas ó ca- 
. si toda? las reglas de la oratoria y poe- 
sía , quisiera me indicase vd, cuál es .la 
diferencia que hay eutre eljas ? 
R En la elocuencia domina , la. verdad; 
. la poesía vive de ficciones : el. fin ,de 
aquella es instruir agradando y movien- 
do: el de esta agradar moviendo é ius- 
. truyendo. El orador habla por lo co- 
mún al entendimiento : el poeta á la ima- 
. ginadion. Aquel como un hombre que 
se posee; este como poseído de la, pasión. 
. Aquel coloca las pías veces sus ideas por 
el orden que tienen en su espíritu; este 
. como se las presenta su imHgiuacion. Lo 
que aquel cuenta, este pinta. El orador - 
distingue los tiempos; el poetja ve como 
. presente lo pasado; y lo por venir. El 
. primero convence al entendimiento por 
raciocinios , el segundó cautiva la vo- 



lutltad con imágenes y el 'c'órazorf cotí 
sentimientos. Aquel no pierde de vista el 
asunto principal ; este sigue frecuente-' 
mente las impresiones qué le causan las 
ideas accesorias. Aquel está como atrin- 
cherado dentro de su objeto ; est¡e vaga 
libremente por toda la naturaleza. Aquel 
imita simplemente á la misma naturale- 
za, este á la naturaleza bella: aquel 
descompone un todo para analizar sus 
• partes: este busca partes separadas pa- 
ra formar un todo. El primero es con* 
templador , el segundo creador. El ora- 
dor suele de los individuos hacer abs- 
tractos : el poeta de los abstractos indi- 
- viduos. Para el priittero lo insensible ea 
poco menos que sensible: para el segun- 
do no *s asi , sioo"qüc le da alma, le 
comunica movimientos , le imprime ca- 
rácter j habla , sentimientos y pasiones. 
Aquel rió ve sino 4o que existe ó exis» 
tío : este aun lo que no es , ni será aca- 
so , y lo anima , y - lo viste de formas 
y ^olores sensibles. Ultimamente el ora* 
dor íío ¿ate dkl mundo- real > el poeta sq 
pasea por. la inmensa región de ló ve- 
rosímil 1 , y» de ios posibles que realiza 
cuando >Je parece oportuno. 
De aqü f^Sace la difereiwa entre el es- 
tilo de ambos: el del orador es común ó pro- 
saico : et «tel -poeta "ütMsityivo'y 
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mado > lleno de imágenes , y distante del 
común por una armonía musical que le es 
propia. £1 primero se contenta con las fra- 
ses y giros regulares , el segundo se en- 
riquece con transposiciones elegantes , coa 
metáforas muy expresivas , y algunas ve- 
ces atrevidas ; con giros singulares , con 
cuadros é imágenes que sorprenden , delei- 
tan y arrebatan. En suma el orador ha- 
bla , el poeta canta. 



FIN. 



t 
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